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Prólogo
El laird Alpin Grant amaba ferozmente a toda su familia. Su esposa Isobel había logrado ganarse su corazón con el paso de los años a pesar de que el suyo fue un matrimonio concertado. Ni siquiera se conocían el día de su boda, y tras veinticinco años de matrimonio no podía concebir su vida sin ella. Fruto de su unión tuvieron cuatro hijos, dos varones y dos hembras, que llenaban la vida del laird de luz y felicidad. Calem, el mayor de todos, era su mayor orgullo. Como futuro laird de los Grant había sido instruido desde muy joven en la lucha, y con veinticuatro años se había convertido en un guerrero ejemplar, en un líder justo a quien todo el clan respetaba y admiraba. Mai, un año menor que su hermano, era la viva imagen de su madre. Una mujer bella y elegante, de carácter dulce y apacible que solía actuar de mediadora cuando sus hermanos tenían algún desacuerdo. Era su ángel, la niña de sus ojos, y también la favorita de su hermano Calem.
Dos años más tarde llegó Kade para volverlo todo del revés. Su hijo era rebelde, impulsivo y cabezota, pero también un hombre de buen corazón y amante de los animales. Solía traerle de cabeza cada vez que encontraba a un animal herido, el castillo parecía más un establo con tantos pequeños animalillos pululando alrededor. Pero cualquier enfado que pudiera tener con él desaparecía en cuanto dibujaba en sus labios su encantadora sonrisa. Con ella era capaz de desarmar incluso a su madre, que era la más severa de sus dos progenitores. Todos sus hermanos le adoraban, pero con quien más tiempo solía pasar era con su hermana pequeña. Lana llegó tres años más tarde, cuando Isobel y Alpin pensaron que no tendrían más hijos. Era la viva imagen del laird, con el cabello del color de los atardeceres escoceses y los ojos del color del caramelo fundido. Era increíblemente hermosa, y también una salvaje. Muy al contrario que su hermana Mai, a Lana le gustaba galopar a horcajadas por las lindes del lago, pasar la tarde al aire libre en vez de realizar sus tareas e ir a cazar con sus hermanos varones. Era su pequeño diablillo y también su mayor debilidad.
Los Grant eran un clan pacífico. Habían mantenido la paz con los tres clanes colindantes (Fraser, McDonnell y Chisholm) desde hacía más de una década, y a pesar de ser buenos guerreros nunca habían tenido la necesidad de poner en práctica sus habilidades. A Alpin no le gustaba la violencia, por lo que prefería comerciar con sus vecinos y no dedicarse al pillaje. Era por eso que se sentía tan satisfecho con la carta que en ese momento tenía en sus manos. El laird Fraser pedía la mano de Mai en matrimonio para su hijo Gregor. Alpin conocía al muchacho, habían coincidido varias veces a lo largo de los años y sabía que era un buen hombre. También sabía que durante sus visitas a Drumnadrochit su hija mayor y él habían pasado mucho tiempo juntos. Intuía que a Mai le gustaba el futuro laird Fraser, y ese sería sin duda un buen matrimonio tanto para ella como para el clan.
—¿Buenas noticias? —preguntó Bryson McKinley, su comandante, al ver la sonrisa satisfecha que se dibujaba en sus labios.
—Desde luego que lo son —respondió él mirándole con una sonrisa satisfecha—. Gregor Fraser está interesado en mi Mai y su padre quiere acordar su matrimonio. ¿Qué piensas?
—Sería un buen enlace, desde luego. Nos aseguraría la paz con los Fraser en el futuro y tu hija sería la señora del clan. Además, creo que a Mai le agrada el joven Fraser.
—Yo también lo creo. No pasaría tiempo con él cada vez que vienen a nuestras tierras de no ser así. Le escribiré a Hugh aceptando la proposición.
—Deberías hablarlo con ella antes, Alpin.
—Es una buena hija, Bryson. Acatará mis órdenes sin rechistar.
—Dicen que se cazan más moscas con miel que con vinagre, hombre. consultarle su opinión no va a matarte.
—Muy bien, la haré llamar.
Alpin salió de la habitación y detuvo a una de las mujeres que se ocupaban de la limpieza del castillo para pedirle que avisara a Mai de que quería verla. Volvió al despacho y sirvió dos copas de whisky, una de las cuales entregó a su comandante y amigo.
—¿Has pensado en un marido para Lana? —preguntó Bryson haciendo rodar el licor en el vaso— Tiene ya dieciocho años, también debería estar casada.
—Lana es harina de otro costal. Sabes que es rebelde y temperamental, si le ordeno casarse creo que huiría a Gretna Green con el primer guerrero que aceptara ser su esposo solo para fastidiarme.
—Lana es un espíritu libre —rio Bryson—. A veces pienso que es la reencarnación de un hada de Fairy Glen.
—Un hada que me da demasiados dolores de cabeza —gimió el laird—. Me ocuparé primero del matrimonio de Mai y más tarde nos ocuparemos del futuro de mi pequeña debilidad.
Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Mai entró en el despacho y sonrió al hombre de confianza de su padre, que salió de la estancia con una inclinación de cabeza tras responder a esa sonrisa. Alpin tomó la mano de su hija y la llevó hasta uno de los sofás de orejas que había frente a la chimenea. Le sirvió un vaso de hidromiel y tomó su propio vaso del escritorio para sentarse frente a ella.
—¿Ocurre algo, padre? —preguntó Mai al ver que el hombre no decía nada.
—Esta mañana he recibido una carta del laird Fraser, Mai. Me ha pedido tu mano en matrimonio para su hijo Gregor.
Mai asintió y bebió un pequeño trago de su licor. Alpin la observó detenidamente, pero nada en su rostro cambió. No hubo atisbo alguno de sorpresa o decepción, pero sí una leve sonrisa que ocultó tras el cristal de su vaso, lo que le hizo sospechar que ella ya sabía que esa carta llegaría.
—Lo sabías, ¿no es así? —preguntó arqueando una ceja.
—Por supuesto que lo sabía, padre. Gregor me pidió matrimonio la última vez que vino de visita.
—Y por lo que veo, aceptaste casarte con él.
—Le dije que solo me casaría con él si tú aprobabas el enlace.
—¿Por qué no me lo contaste entonces?
—Pensé que sería mejor dejar que Gregor se ocupara de ello.
—Preferiste dejarle pasar el mal trago por su cuenta y él acudió a su padre. Chico listo, sí señor.
—Si no estás de acuerdo con este enlace, padre, acataré tu decisión. Me gusta Gregor, pero para mí la familia es lo más importante.
—No he dicho que no esté de acuerdo, Mai —respondió su padre acariciando su mano con cariño—. De hecho, te he mandado llamar porque pienso que sería un matrimonio beneficioso, tanto para el clan como para ti.
—Me alegro de que pienses así.
—Escribiré inmediatamente al laird Fraser para comunicarle que viajarás en una semana hacia sus tierras para firmar el compromiso. Tus hermanos te acompañarán.
—¿Tú no vendrás con nosotros?
—Calem irá en mi nombre. No estoy en condiciones de viajar ahora mismo.
—¿Te encuentras mal? ¿Qué tienes?
—El mal de reyes[1] —respondió el laird con un aspaviento—. Bethia me ha puesto un emplaste de azafrán para calmar la hinchazón.
—¿Y por qué no estás en la cama? —protestó su hija levantándose del sillón— Vamos, te ayudaré a subir a tu habitación.
—Tengo el pie hinchado, no estoy tullido, maldita sea. Puedo ocuparme de mis obligaciones como jefe de este clan siempre que no tenga que viajar.
—Eres un cabezota —protestó ella—. Voy a contárselo a madre, seguro que ella logra hacerte subir a descansar.
—¿Quién crees que mandó llamar a Bethia? —respondió él con una ceja arqueada— No es tan grave como para mantenerme postrado en la cama, hija. De veras estoy bien.
—Al menos pon el pie en alto —dijo Mai acercándole un pequeño banco mullido—. Y procura no andar más de lo necesario.
—Cada vez te pareces más a tu madre —rio Alpin—. Compadezco al pobre Gregor, será gobernado por su esposa antes de darse cuenta de ello.
—¡Oh, de veras, padre! ¡A veces eres odioso! —protestó Mai cruzándose de brazos.
—Estoy bromeando, hija… Solo estoy bromeando. Anda, ve a seguir con tus obligaciones. Hablaré con tu hermano sobre el viaje más tarde.
Mai asintió y salió de la habitación, dejando a su padre a solas. El laird suspiró y dejó caer la cabeza en el respaldo del sillón con los ojos cerrados. Escuchó entrar a Bryson y le sintió sentarse a su lado.
—¿Ha ido todo bien? —preguntó el guerrero.
—El granuja habló con ella antes de pedirle a su padre que interfiriera por él —respondió con una sonrisa—. Al parecer ambos se tienen aprecio y Mai está encantada de casarse con el joven Fraser.
—Es un alivio escuchar eso.
—Le escribiré una carta para avisarle de que mis hijos irán a verle dentro de una semana para firmar el compromiso. Envía a media docena de tus hombres para entregar la misiva, he oído que están teniendo problemas con los Mackintosh y no quiero poner a nadie en peligro.
—También lo he oído. Tras la guerra, el rey le otorgó al Fraser unas tierras que deberían ser para los Mackintosh y desde entonces están enemistados. Pero hace unos meses que sus ataques son continuos, han dejado de conformarse solo con robar ganado.
—Espero que nuestros hombres no sean un daño colateral de esa trifulca. Me he acostumbrado demasiado a la paz y no quiero tener que volver a pelear.
—Enviaré a seis de nuestros mejores hombres, no te preocupes por nada.
—Ve a buscar a Calem y dile que quiero verle. Debemos preparar el viaje para que el compromiso se celebre lo antes posible.
—De acuerdo.
Alpin se quedó solo en el despacho y se acercó lentamente a la ventana. El cielo estaba despejado, y a pesar de que el tiempo era ya algo frío aún podían verse a los niños de la aldea jugar a orillas del lago. Su nieto se encontraba entre ellos, corriendo para no ser salpicado por uno de sus amigos, y su corazón se calentó. Tenía una familia perfecta, vivía en paz y armonía y pronto tendría a todos sus hijos casados y aumentando la familia. Quería ser un viejo rodeado de preciosos nietos y cada vez veía más cerca su sueño cumplido.
Pero esta, mi querido lector, no es la historia de Alpin Grant, y tampoco la de su hija Mai. Esta es la historia de Lana Grant, la menor de la familia.




Capítulo 1
Lana azuzó a su montura una vez más mientras miraba con una sonrisa de suficiencia a su hermano Kade. El hombre la seguía al galope sobre su caballo, mirándola a su vez con cara de fastidio. A pesar de ser tres años mayor que ella, Kade era, de sus tres hermanos, con el que más relación tenía Lana. Y la joven disfrutaba enormemente desafiándole a llegar a lo alto de la colina antes que ella.
—¡Gané! —exclamó la mujer saltando de su montura y dejándose caer en la hierba fresca.
—Cualquier día vas a romperte la crisma —protestó Kade desmontando—. Y padre me matará por haberlo permitido.
—No exageres, anda. Sabes de sobra que soy una increíble amazona.
—Que se romperá el cuello en cuanto su caballo decida que está cansado de sus locuras.
Kade sacó de sus alforjas una bota llena de agua fresca y se la pasó a su hermana tras sentarse a su lado. La joven bebió hasta calmar su sed y se la entregó al hombre, que hizo lo mismo y se tumbó sobre la hierba junto a ella.
—Calem me ha dicho que en unos días tendremos que partir hacia el norte —dijo el joven con los ojos cerrados.
—¿Al norte? ¿A las tierras de los Fraser?
—Así es. Parece ser que padre está barajando la posibilidad de casar a Mai con el hijo del laird Fraser.
—¿Y ella está de acuerdo?
—Hará lo que padre le ordene, como es su deber.
—Podría negarse. Si no está de acuerdo con esa unión podría decírselo a padre y estoy segura de que él la escucharía.
—Tal vez Mai esté de acuerdo con este matrimonio, Lana. Gregor Fraser y ella se conocen desde hace tiempo.
—¿De veras? No tenía ni idea.
—Eso es porque vives en tu propio mundo la mayor parte del tiempo —la regañó revolviendo cariñosamente su cabello—. Suelen pasar mucho tiempo juntos cuando Gregor viene de visita.
—Aunque sea así, Mai nunca ha dicho ni una sola palabra sobre él. Si yo estuviera interesada en un hombre hablaría de él a todas horas.
—Por suerte, Mai no es como tú.
—¿Qué pretendes decir con eso?
—Que nuestra hermana no es una salvaje y se guarda sus cosas para sí misma.
—Pero podría habérmelo contado, soy su única hermana.
—Aún eres una niña, no sabes nada sobre asuntos del corazón.
—Solo eres tres años mayor que yo, Kade —protestó Lana.
—Pero yo soy un hombre.
—Y yo una mujer.
Su hermano rompió a reír y se puso de pie de un salto. Por muy salvaje que fuera Lana, en el fondo era demasiado inocente. Le ofreció la mano para ayudarla a levantarse y acto seguido la guio hasta su caballo.
—¿A dónde me llevas? —preguntó Lana.
—A casa, es hora de volver.
—Aún no quiero volver —dijo ella cruzándose de brazos.
—Me da igual que no quieras volver, Lana. Se hace tarde y me niego a ganarme una reprimenda por tu culpa.
—¡Aún es temprano!
—Ya casi es la hora de cenar, y sabes que madre se disgustará si no estamos sentados a la mesa.
—De acuerdo, volvamos… Pero mañana tendrás que llevarme a cazar.
—No voy a llevarte a cazar, yo tengo obligaciones que cumplir.
—Entonces vuelve tú solo, me quedaré aquí un poco más.
—Lana…
—¿Prometes que me llevarás a cazar o te marchas solo, Kade? —le interrumpió.
—Está bien, maldita sea, te llevaré a cazar —suspiró su hermano aupándola hasta su montura.
—Eres el mejor hermano del mundo.
—Eso lo dices porque siempre te dejo salirte con la tuya.
—Aun así, eres el mejor.
Llegaron al castillo justo cuando su madre se dirigía con paso decidido hacia sus habitaciones para buscarlos. Los miró con reproche, les envió a asearse de inmediato y regresó al salón, donde el resto de la familia y los soldados ya estaban esperando para cenar. Lana se deshizo de su vestido a toda prisa y se lavó en la jofaina. Se puso un vestido y zapatillas limpias y bajó corriendo las escaleras para no enfadar más a su madre. Calem, su hermano mayor, la atrapó justo cuando trastabilló y perdió pie a un par de escalones del suelo.
—Lana, deja de bajar las escaleras de esa forma —la regañó—. Me gustaría no estar presente en tu funeral.
—Lo siento, solo intentaba evitar una regañina —se disculpó.
—¿Llegando tarde otra vez?
—He ido a montar con Kade —asintió— ¿Vas al salón?
—Sí, acabo de terminar con los arreglos para el viaje a Inverness.
—Quiero ir con vosotros.
—Es mejor que te quedes aquí, Lana. Los Fraser y los Mackintosh están teniendo problemas y no quiero que te pongas en peligro.
—Pero Kade y tú estaréis allí para protegerme.
—También tenemos que proteger a Mai.
—Podéis protegernos a ambas, sois los mejores guerreros de las Highlands.
—Difícilmente podemos serlo cuando llevamos viviendo en paz más de diez años —rio Calem.
—Por favor… Obedeceré todas tus órdenes sin rechistar. Seré una estatua sobre el caballo y no me moveré de tu lado. Por favor…
Su hermano la miró pensativo y al cabo de un momento asintió.
—De acuerdo, pero solo si nuestro padre te da permiso para acompañarnos —cedió.
—¿De veras? ¡Gracias! —exclamó lanzándose a su cuello.
—Aún no tienes permiso de venir, así que no me lo agradezcas tan pronto.
Lana le miró con ojitos tiernos y Calem se echó a reír.
—Ah, no… Ni lo sueñes —advirtió—. No pienso interceder por ti. Si padre se niega te quedarás en casa sin rechistar. Prométemelo.
—Pero…
—Prométemelo, Lana. Nada de seguirnos hasta que no tengas más remedio que acompañarnos, porque te juro que te enviaré de vuelta, aunque tenga que traerte yo mismo a casa.
—No voy a seguiros hasta el castillo Lovat —protestó cruzándose de brazos—. No estoy tan loca.
—¿Debo recordarte la vez que intentaste seguirnos hasta Inverness? Padre se puso furioso y te dio unos buenos azotes.
—Solo tenía doce años…
—Si no tengo tu promesa ordenaré que te encierren en tu habitación hasta que estemos lo suficientemente lejos para que no puedas seguirnos.
—Muy bien, te lo prometo… Haré lo que padre diga.
—Buena chica. Y ahora vayamos a comer o nuestra madre nos repudiará.
La conversación fue interrumpida por su sobrino, que corrió a los brazos de su padre en cuanto le vio llegar al salón. Tavie, la esposa de Calem, se acercó a ellos con una sonrisa y tomó a su cuñada del brazo para dirigirse a la mesa principal.
—Tu madre está furiosa contigo —dijo.
—Solo hemos llegado unos minutos tarde.
—Sabes bien que como hija del laird tienes unas responsabilidades, Lana. No puedes seguir comportándote como una niña malcriada.
—Lo siento, no volveré a llegar tarde.
—Es bueno que lo sientas, pero deberías disculparte con madre, no conmigo.
—¿Cómo te encuentras?
—Cansada —suspiró acariciando su enorme barriga—. Creo que será una niña, cuando estuve embarazada de Farlan no me sentí tan mal.
—Ojalá tengas razón, me encantaría tener una sobrina a la que consentir.
—Y yo espero que no sea una niña salvaje como tú.
—¿Por qué todos pensáis que soy una salvaje? Ya soy una mujer, he dejado de hacer travesuras.
—Por eso has llegado tarde a cenar y has dejado tus tareas a medias.
—Eso… Pensaba terminarlas cuando regresara, pero el tiempo se me pasó volando.
—Tienes suerte de que tu hermana te quiera lo suficiente como para cubrirte las espaldas… pero te recuerdo que pronto se casará y se marchará de estas tierras.
—¿Te lo ha contado?
—Hace un rato ha venido a mi habitación —asintió su cuñada—. Está muy ilusionada con la boda, debemos apoyarla en todo cuanto podamos.
—Tú deberías preocuparte de tu embarazo.
—Podría hacerlo si tuviera la certeza de que tú ayudarás a Mai.
—¡Por supuesto que la ayudaré! Tavie, ya no soy la niña traviesa de antaño, lo juro. —Su cuñada arqueó una ceja—. ¡Hablo en serio! Te prometo que no volveré a desatender mis obligaciones y que ayudaré a Mai con la boda. Pero tú debes descansar hasta que nazca mi preciosa sobrina.
—Confío en ti, entonces. Y ahora apresurémonos, la cena debe estar servida ya.
Lana se sentó al lado de su hermana, a la izquierda de su padre, y esperó pacientemente la reprimenda de su madre, pero esta nunca llegó. Miró a Kade con una ceja arqueada y este le respondió con un guiño.
—Has tenido suerte, Kade ha asumido la culpa cuando sé que todo ha sido cosa tuya —susurró Mai.
—Solo quería ir a montar…
—Lo sé, por eso me he ocupado de tus tareas.
—Eres la mejor hermana del mundo —dijo besándola en la mejilla.
—Hermana que dentro de poco se casará y se marchará de esta casa.
—¿De veras quieres casarte con Gregor Fraser?
—Por supuesto que sí. Gregor es un buen hombre y sé que seré feliz con él.
—Creí que había sido idea de padre.
—Me pidió matrimonio en su última visita y le dije que si padre lo aprobaba aceptaría. Me gusta, Lana. Desde que tenía tu edad he estado enamorada de él.
—Nunca me has dicho nada.
—Eras demasiado pequeña como para hablarte de amor —rio su hermana.
—Pero ahora soy adulta, y… Me habría gustado que confiaras en mí.
—Lo siento. No puedo evitar verte como mi hermanita pequeña, y no me había dado cuenta de que ya eres toda una mujer.
—Me alegro tanto de que tu matrimonio sea por amor… También me gustaría casarme con alguien de quien estuviera enamorada.
—¿Y hay alguien?
—¡Claro que no! Ni siquiera me había planteado enamorarme hasta que descubrí que te casarás pronto.
—Ya tienes dieciocho años, Lana. Deberías empezar a pensar en ello.
Esa noche Lana soñó con un hombre alto y fuerte que cabalgaba a lomos de un enorme caballo blanco. No podía ver su rostro, pero ella sabía que era el hombre más apuesto que había visto en su corta vida. El guerrero desmontó a pocos metros de ella, la envolvió en sus fuertes brazos y juntó sus labios con los de Lana. Ella se derritió pegada a él, enlazó sus brazos al cuello del hombre y… despertó. Se sentó de golpe en la cama con la respiración acelerada y el corazón latiendo muy deprisa. Se llevó la mano al pecho y se levantó de la cama para salir al balcón y respirar el aire fresco de las Highlands. La luna llena brillaba en el cielo a pesar de las nubes, y el único sonido que llenaba la noche era el de la naturaleza. Inspiró con fuerza y se estiró con las manos apoyadas en la balaustrada. Se rio de sí misma, alterada por un hombre que solo existía en su imaginación. Volvió a la habitación, bebió un poco de agua del vaso que su madre dejaba en su mesilla cada noche y se metió bajo las mantas con la esperanza de que su hombre misterioso regresara antes del alba.
A la mañana siguiente se levantó mucho antes de lo habitual. Necesitaba hablar con su padre antes de que toda la casa despertara, porque sabía que si le pedía permiso para viajar con sus hermanos delante de su madre esta se negaría en redondo y no tendría ninguna oportunidad de conseguir el beneplácito de su padre. Le encontró desayunando con Bryson en el salón, y por suerte su madre no estaba por ninguna parte. Se acercó a ellos, saludó a Bryson con una sonrisa, besó a su padre en la mejilla como cada mañana y acercó su silla a la del laird, que la miró con una ceja arqueada.
—Buenos días, padre —saludó sirviéndose un poco de leche en un vaso.
—¿Ocurre algo? —preguntó Alpin.
—¿Por qué iba a ocurrir algo? —respondió Lana— Solo quiero aprovechar que mis hermanos aún no han bajado para pasar tiempo con mi padre.
Sirvió los mejores pedazos de fruta fresca en un plato y se lo entregó con una sonrisa. El laird lo aceptó, divertido ante los intentos de su hija de complacerle. La conocía tan bien como para saber que en cualquier momento llegaría una petición, y podía intuir de qué se trataba.
—¿Qué planes tienes para hoy, Lana? —preguntó sin apartar la mirada de su desayuno.
—Oh, voy a ayudar a mi hermana con sus obligaciones.
—¿En serio? ¿No vas a ir a montar, o a nadar al lago, o a cazar conejos?
—Ya soy una mujer y debo ser más responsable —repitió las palabras que tantas veces le habían dicho sus hermanos—. Mai se casará pronto y se marchará a las tierras de su esposo, así que tendré que ocuparme de sus quehaceres.
—Hasta el día que tú también te cases —dijo su padre.
—Aún no estoy pensando en eso. Y ya que hablamos del compromiso de mi hermana, padre…
—Ya decía yo que estaba demasiado cariñosa esta mañana —bromeó Bryson con una carcajada.
—¡No es verdad! Siempre soy cariñosa con mi padre —se defendió ella.
—Siempre que te conviene, querrás decir.
—¿No deberías apoyarme? Eres mi padrino.
—Que sea tu padrino no significa que siempre deba darte la razón.
—¿No tienes otras cosas que hacer? —preguntó pestañeando exageradamente.
—Desde luego, pero esto está siendo de lo más divertido.
—Deja de molestarla, Bryson —intervino su padre—. Quiero saber qué está tramando mi pequeña ninfa.
—No estoy tramando nada…
—Continúa, ya que hablamos del compromiso de tu hermana…
—He oído que mis hermanos viajarán a las tierras de los Fraser a final de semana para firmar el compromiso.
—Has oído bien, sí.
—¿Puedo ir con ellos?
—No.
—Pero papá…
—Es un viaje peligroso, Lana —intervino Bryson—. Los Fraser tienen disputas con los Mackintosh y es muy probable que si descubren que tu hermana es la prometida de su laird intenten algo.
—Mis hermanos la protegerán.
—Lo sé —asintió Alpin—, es por eso que tú no puedes ir con ellos.
—¿Pero por qué? Sería Mai quien estaría en peligro, no yo.
—Si vas con ellos tendrían que protegeros a las dos. Mis guerreros saben luchar, pero los Mackintosh están acostumbrados a hacerlo. Estamos en desventaja, y si algo os ocurriese a alguna de las dos…
—Está bien… Lo entiendo —dijo agachando la mirada con tristeza.
—Irás en otra ocasión, ¿de acuerdo? Por ahora necesito que estés a salvo en casa.
Lana asintió y volvió a su lugar en la mesa del salón. Se sirvió gachas de avena con trocitos de fruta fresca, pero no fue capaz de probar bocado. Bryson y su padre la miraban preocupados, pues no era habitual que Lana se conformara tan rápido.
—¿Crees que le pasa algo? —preguntó Bryson.
—Quizás se siente triste por la marcha de Mai —respondió el laird—. ¿Crees que debería dejarla ir con sus hermanos?
—Haces bien en no dejarla ir, Alpin. No sabemos qué se traen entre manos los Mackintosh.
—Espero que mis hijos no tengan ningún problema. No están acostumbrados a luchar y…
—Estarán bien, deja de preocuparte. No están acostumbrados a luchar, pero entrenan cada día y son buenos guerreros. Se las apañarán.
Cuando el resto de sus hijos bajó a desayunar, Lana aún removía el contenido de su plato. Mai se sentó a su lado y la miró de reojo mientras se servía algo de fruta y queso en un plato.
—Has madrugado mucho —comentó.
—Me desperté hambrienta —respondió Lana sin apartar la mirada de sus gachas de avena.
—¿Y por qué no te has comido las gachas?
—Porque ya no tengo hambre.
—¿Qué te ocurre, Lana? ¿Por qué estás tan triste?
—Padre no me deja acompañaros a las tierras de los Fraser.
—Lo siento, cariño… Sé que tenías muchas ganas de venir con nosotros.
—Dice que es peligroso y que tal vez los Mackintosh intenten raptarte.
—Es una posibilidad, sí.
—Ahora no solo estoy triste por no poder ir con vosotros, también estoy asustada.
—¿Por qué? —preguntó Kade alargando el brazo entre las dos hermanas para tomar un melocotón de la mesa.
—Porque pueden haceros daño.
—¿Quién puede hacernos daño?
—Los Mackintosh.
—Tienes muy poca fe en nosotros, pequeña —protestó Calem desde su lugar en la mesa.
—No es que no tenga fe en vosotros, es que no sé cuán sanguinarios pueden ser ellos.
—Padre está exagerando —protestó Calem—. Solo intenta disuadirte de venir con nosotros.
—¿Y tú por qué la animas? —bufó el laird.
—¿No ves que ahora está asustada?
—Si le dices que exagero insistirá en acompañaros.
—Fui yo quien le dijo que te pidiera permiso —reconoció Calem.
—¿Te has vuelto loco?
—Si me llevo una docena de hombres conmigo no deberíamos tener problemas. Solo estamos a dos horas de camino y seguramente los Fraser nos recibirán en la frontera de sus tierras con las nuestras. Gregor Fraser no se arriesgará a que le ocurra algo a Mai.
—No es buena idea, Calem.
—Déjala venir, padre —intervino Mai—. Pronto me marcharé y me gustaría pasar más tiempo con mi hermana.
—Seré su sombra durante todo el viaje —añadió Kade—. Vigilaré que no haga alguna de sus locuras.
—¿Intentas ayudarme o disuadir a padre? —protestó Lana en un susurro.
—Permítele acompañarnos —insistió Calem—. La cuidaremos bien.
—Muy bien, de acuerdo —suspiró Alpin al fin—. Puede acompañaros, pero más os vale manteneros todos a salvo.
Lana soltó un gritito y corrió hacia su padre para abrazarlo con fuerza y llenarle de besos. Alpin protestó, pero era más que evidente que estaba encantado con las carantoñas de su hija. Cuando terminaron de desayunar, Mai y ella se marcharon para empezar con sus tareas. Lana prestó atención a todas las indicaciones de su hermana, apuntándolas en un cuaderno para cuando esta se marchase, y antes de la hora del almuerzo se encontraba tumbada en las almenas del castillo disfrutando de los rayos de sol que se dejaban entrever entre las nubes. Kade apareció por la escalera mordiendo una manzana y se sentó a su lado apoyando la espalda en la muralla.
—Sabía que te encontraría aquí —dijo.
—Estoy agotada —suspiró—. No tenía ni idea de todas las tareas de las que Mai se hacía cargo.
—Eso es porque tú nunca te has ocupado de las tuyas —la regañó su hermano.
—No me lo recuerdes, ahora me siento fatal por nuestra hermana.
—Deberías, te hemos consentido demasiado. Todos nosotros.
—Eso es porque me amáis.
Su hermano la miró de reojo y mordió la fruta que traía en la mano.
—Venía a pedirte que me acompañes después de comer a cazar —dijo—. Calem iba a hacerlo, pero ha tenido que posponerlo.
—No puedo —se quejó—. Voy a ayudar a nuestra madre a bordar el ajuar de Mai y empezaremos esta tarde.
—¿Tú, bordar? —rio Kade.
—No te burles —protestó ella—. Sé que no soy buena con la aguja, pero quiero que nuestra hermana tenga un recuerdo mío cuando se marche lejos de estas tierras.
—Podrías hacerle un retrato. Oh, espera… tampoco sabes dibujar.
—¿Te diviertes?
—Mucho.
—Eres odioso.
Se levantó de un salto para golpear a su hermano, pero él leyó su mente y se alejó antes de que pudiera llegar hasta él.
—Vamos, solo estoy bromeando —se disculpó—. Me parece un gesto muy tierno por tu parte que te esfuerces para complacer a nuestra hermana. Estoy seguro de que ella estará muy feliz de tener tus preciosos bordados en su nuevo hogar.
—Gracias.
—Aunque no tenga ni idea de qué demonios has bordado —rio.
Lana corrió tras Kade escaleras abajo, pero no fue capaz de atraparlo antes de que se refugiara tras la espalda de Calem, que subía en ese momento a las almenas.
—¿Se puede saber qué demonios estáis haciendo? —les regañó.
—Se está burlando de mí —protestó Lana.
—Solo estoy bromeando, eres tú quien se lo toma todo muy a pecho —se defendió Kade.
—¿Acaso sois un par de niños? Lana, ¿has terminado con tus quehaceres?
—Sí —respondió ella—, hace un buen rato.
—¿Y tú, Kade? ¿Has terminado tu entrenamiento?
—Esto…
—Te has zafado, ¿no es así?
—Le dije a Bryson que me dolía el estómago.
—¿Ese es el ejemplo que le das a nuestra hermana? No me extraña que se haya vuelto una salvaje.
—¡No soy una salvaje! —protestó la aludida.
—Ve al patio de entrenamiento —ordenó Calem a Kade sin mirar a Lana—. Ahora.
—Pero Calem…
—Dentro de una semana viajaremos y cabe la posibilidad de que tengamos que luchar para defender a nuestras hermanas —le interrumpió—. Una lucha de verdad no se parece en nada a los entrenamientos, deberías saberlo.
—Lo siento —se disculpó, marchándose hacia donde se encontraban los soldados entrenando.
—En cuanto a ti —dijo volviéndose hacia Lana— no quiero volver a verte correr por las escaleras. Podrías caerte y romperte la crisma, y ya te dije que no quiero estar presente en tu funeral.
—¿Significa eso que yo debo estar presente en el tuyo? —bromeó ella.
—Deberías, y a ser posible teniendo el pelo cano y la cara llena de arrugas.
Lana se alejó de su hermano riendo a carcajadas. Su familia estaba muy unida, y siempre se había sentido muy protegida. Amaba a sus hermanos, incluso a Kade, aunque a veces se burlase de ella. Estaba un poco triste por la marcha de Mai, pero sabía que podría ir a visitarla siempre que quisiera. Y si tenía la suerte de encontrar un Fraser que hiciera su corazón latir como loco podrían vivir en el mismo clan y verse cada día. Suspiró. Primero debían ocuparse de la boda de su hermana, ya habría tiempo después para pensar en la suya. Aún faltaba un buen rato para que se sirviera el almuerzo, así que subió a su habitación y buscó en sus cajones algún trozo de tela del que pudiera prescindir. Al final tomó un pedazo de un viejo camisón, cogió también aguja e hilo y se sentó en el alféizar de la ventana para empezar a practicar el bordado. No le daría la razón a Kade, le demostraría que era capaz de bordar, aunque para ello tuviera que pasarse la noche entera ensayando.




Capítulo 2
Al fin llegó el tan esperado día del viaje hacia el castillo Lovat, en la aldea Beauly. Lana estaba nerviosa, pero también algo preocupada. Había escuchado tantas veces hablar sobre los problemas de los Fraser y los Mackintosh en los últimos días que no podía evitar sentir miedo ante lo que pudieran intentar los enemigos de su futuro cuñado. Fueron las dos horas más largas de su vida. Durante todo el trayecto no se apartó del lado de su hermano, obedeció cada orden dada sin rechistar y rezó para que no hubiera ningún problema. Se tensó cuando vio a varios highlanders acercarse a caballo, y sujetó las riendas de su yegua con demasiada fuerza temiendo lo peor.
—Tranquila, Lana. Son los Fraser —dijo su hermana poniéndose a su altura—. Ya puedes respirar tranquila.
—¿Estás segura de que son ellos?
—¿Acaso no ves a Gregor a la cabeza?
Lana observó de nuevo a los recién llegados para comprobar que, efectivamente, eran más de una veintena de hombres Fraser vistiendo su tartán rojo, azul y verde, y que Gregor Fraser se acercaba a ellos con una sonrisa.
—Ni siquiera le habías visto —rio Mai.
—Estaba demasiado asustada como para reparar en sus colores —reconoció—. Creí que eran los Mackintosh que nos tendían una emboscada.
—Eres demasiado exagerada.
—Padre dijo que esa era una posibilidad.
—Dudo que los Mackintosh sepan siquiera que me he comprometido con Gregor, Lana. Padre se preocupa en exceso.
—Tienes razón, no había pensado en eso.
Gregor llegó hasta ellas después de saludar a sus hermanos. Sonrió con cariño a Mai, quien se sonrojó y le devolvió la sonrisa.
—Sean bienvenidas, señoras —dijo—. Es un honor recibir a tan bellas damas en mi casa.
—Es un placer estar aquí, señor —respondió Lana—. Le agradezco enormemente su hospitalidad.
Gregor se acercó a Mai lo suficiente como para que Calem y Kade no escucharan su conversación.
—Durante el mes que llevo sin verte te has vuelto aún más hermosa —susurró—. ¿Me has echado de menos?
—¡Gregor! —le regañó Mai completamente abochornada— Mi hermana está aquí mismo, compórtate.
—Tu hermana sabrá guardar nuestro secreto. ¿Verdad, cuñada?
—Por supuesto —respondió Lana devolviéndole la broma—. Mis labios están sellados.
—¿Lo ves? Lana será nuestra cómplice.
—Está bien, sí… Te he echado mucho de menos.
—Me alegro… Porque yo casi me volví loco por no poder verte.
Gregor acarició con suavidad la mejilla sonrojada de su prometida y suspiró.
—Si tus hermanos no estuvieran vigilándonos como halcones te besaría aquí y ahora —confesó.
—¡Gregor!
—Tendré que esperar el momento en el que pueda estar a solas contigo. ¿Tal vez esta noche?
—No voy a verte a solas hasta nuestra noche de bodas, Gregor Fraser —sentenció Mai, aunque sonreía.
—Vamos, Mai… yo te cubriré —se ofreció Lana.
—Acabas de convertirte en mi cuñada favorita —respondió Gregor con un guiño.
La conversación fue interrumpida por Calem, que llamó la atención de Gregor. Este se despidió con un guiño de las mujeres y se adelantó al frente de la marcha, junto a sus dos cuñados. Lana observaba divertida cómo su hermana cabalgaba con las mejillas sonrosadas sin borrar la sonrisa de sus labios. Era más que evidente que Mai estaba enamorada de su prometido, así que sonrió al fin tranquila.
—Nunca te había visto sonrojarte de esta manera, Mai —bromeó.
—Cállate.
—¿Por qué? Solo digo que se te ve realmente feliz cuando estás con él. De veras me alegro por ti.
—Gregor me hace muy feliz —asintió su hermana.
—Reconozco que estaba un poco preocupada pensando que me habías mentido para no hacerme sentir mal y que te casabas porque padre lo había ordenado, pero ahora que os he visto juntos me he quedado mucho más tranquila.
—Nunca te mentiría con algo como eso —protestó Mai—. Es cierto que me guardé mis sentimientos para mí misma, pero nunca te mentiría, te lo prometo.
—Te creo.
—Estoy tan enamorada de él, Lana... Hace mucho tiempo que lo estoy y siento que mi corazón no puede albergar más amor.
—Ya lo he notado. Y pienso que él también te ama mucho.
—Yo también lo pienso. Ojalá este mes pasara pronto y pudiera al fin ser su esposa. Estar separados todo ese tiempo se me va a hacer eterno.
—¿Bromeas? Tenemos demasiado que hacer y muy poco tiempo. Aún no has firmado el compromiso y madre ya me ha vuelto loca con todo lo que tenemos por delante.
—Huiría a Gretna Green con él ahora mismo si no supiera que eso mataría a nuestros padres y a los suyos —bromeó Mai.
—Es mejor que hagáis las cosas bien… no quiero quedarme huérfana tan pronto.
Continuaron la marcha hacia el castillo Lovat rodeados de guerreros Fraser. Hugh Fraser, el padre de Gregor, les esperaba en lo alto de la escalinata del castillo acompañado por su esposa y sus dos hijos pequeños, que debían tener seis o siete años. Kade ayudó a Lana a desmontar, quien seguía mirando embobada a Mai y a Gregor, que la ayudaba a bajar del caballo con suavidad.
—¿Por qué los miras así? —preguntó su hermano riendo.
—Me gusta ver a nuestra hermana tan feliz.
—¿No crees que ya va siendo hora de pensar en tu propia felicidad?
—Ahora lo más importante es la boda de Mai. Cuando eso pase empezaré a pensar en la mía.
—¿Acaso tienes a alguien en mente?
—No, aún no lo tengo. Pero tal vez encuentre a alguien que me guste en este viaje. Así podré vivir cerca de Mai y no me sentiré tan sola.
—Creo que acabas de ofenderme —protestó Kade.
—No me malinterpretes, no quise decir que me sentiría sola en casa ahora que Mai se marchará. Me refiero a cuando me case y forme mi propia familia.
—¿Por qué ibas a sentirte sola?
—Porque me marcharé a otro clan en el que no conoceré a nadie, Kade. Solo tendré a mi esposo y seguramente él esté ocupado la mayor parte del tiempo.
—Vamos, Lana, estás exagerando. Harás amigas rápidamente, estoy seguro. Tú eres así.
—¿Cómo?
—Te relacionas fácilmente con la gente. Tu carácter dulce hace que todo el mundo se sienta a gusto contigo y sea capaz de contarte sus problemas. No te sentirás sola, te lo aseguro.
Los Fraser prepararon una bonita habitación con vistas al lago para Mai y para ella, con cómodas camas con dosel y dos enormes tinas junto al fuego llenas de agua caliente. Mai y ella se dieron un largo baño entre risas y se cepillaron el pelo la una a la otra, sentadas frente al fuego, antes de bajar a cenar. El salón estaba abarrotado de miembros del clan, sentados en las hileras de mesas a la espera de la llegada de la prometida del hijo de su laird. Cuando Lana y ella entraron al salón los vítores ensordecedores llenaron el ambiente, y Gregor se acercó a ellas con una sonrisa radiante para escoltarlas hasta la mesa principal.
—Parece que les ha gustado mi elección de esposa —bromeó.
—Tu clan es muy ruidoso —comentó Mai.
—Solo en ocasiones importantes. ¿Habéis descansado?
—No demasiado —sonrió Lana—. Hemos estado hablando de ti.
—¡Lana, por Dios! —exclamó su hermana enrojeciendo de nuevo.
—¿Qué? Solo estoy diciendo la verdad.
—Lo siento, mi hermana es un poco…
—Divertida —la interrumpió Gregor—. Espero que solo dijeseis cosas buenas de mí.
—Por supuesto que sí. El hombre que hace feliz a mi hermana solo se merece cumplidos.
—¿Hago feliz a tu hermana?
—Mucho. Nunca la había visto tan feliz, de hecho —respondió Lana observando divertida cómo Mai enrojecía más y más.
—Me tranquiliza saberlo.
—Pero te advierto que si la haces llorar, aunque solo sea una vez, te las verás conmigo. Y te aseguro que soy la mejor de mi clan con el arco, no tendrás modo de escapar.
—Te doy mi palabra de que jamás haré llorar a tu hermana si no es de felicidad.
Se sentaron a la izquierda de Gregor en la mesa, entre él y sus hermanos. Sirvieron cordero asado, haggis[2], puré de patatas y verduras. Regaron la deliciosa comida con un buen vino y de postre sirvieron cranachan[3]. Gregor demostró ser un excelente anfitrión y un prometido inigualable. Se pasó gran parte de la cena pendiente de Mai, charlando con ella y con sus hermanos e incluyéndola en cualquier conversación.
—He visto que el comandante de los Fraser no te quita el ojo de encima —comentó Mai mientras disfrutaba de su postre, aprovechando que Gregor y sus hermanos no estaban prestando atención.
—¿De veras? —respondió Lana fijándose en el hombre en cuestión— No me he dado cuenta.
—Eso es porque estás demasiado pendiente de Gregor y de mí.
—Es cierto, me encanta verte enamorada y feliz.
—Se llama Johnson.
—¿Quién?
—El comandante Fraser.
—Oh, bonito nombre.
—Y también es muy guapo. Tal vez deberías hablar con él después de la cena y conocerle.
—¿Tú crees?
—¿Quieres que le diga a Gregor que os presente?
—¡Ni hablar!
—¿Por qué no?
—Porque me da vergüenza, no quiero que se burle de mí.
—No seas tonta. Pensará que es cosa mía, no se burlará de ti.
Pero no hizo falta recurrir a Gregor. Johnson se acercó a la mesa por su cuenta y saludó a sus hermanos con una inclinación de cabeza.
—Tras la cena saldremos al patio del castillo para disfrutar de buena música de gaita y bailes alrededor del fuego —dijo—. Quisiera pedir permiso para escoltar a su hermana menor hasta allí.
Calem miró al comandante Fraser con una ceja arqueada, pero asintió.
—Cuídala bien, Johnson —ordenó—. Por tu bien espero que no caiga en manos de los Mackintosh.
—No te preocupes, Calem. Sabes bien que está en las mejores manos.
Lana vio cómo su hermana sonreía encantada mientras ella se alejaba del brazo de Johnson. La gran mayoría de los Fraser ya se habían dirigido hacia el lugar de la celebración, a la orilla del lago. Johnson la llevó hacia el lugar dando un pequeño rodeo, alejados de oídos indeseados, pero a la vista de todos.
—Me sorprendió ver que acompañabas a tus hermanos en este viaje —dijo—. Ha sido una grata sorpresa para mí.
—Mi padre en un principio no lo permitió, pero Calem le convenció. Me alegro de haber venido, he podido comprobar que mi hermana será feliz en este clan.
—Para nadie fue una sorpresa descubrir que Gregor había pedido la mano de tu hermana. Todos están felices por la noticia, Mai es muy querida en esta tierra.
—¿De veras?
—Tu hermana ha acompañado a tu padre muchas veces en sus visitas y muchas de las mujeres de este clan son ya sus amigas. Estará bien cuando se case con Gregor, ya lo verás.
—Padre nunca me permitía acompañarlos porque era muy pequeña —se quejó.
—Sin embargo, ya eres toda una mujer. Y muy hermosa, además.
Esta vez fue el turno de Lana de sonrojarse. Sintió un extraño cosquilleo en el estómago y fijó la mirada en el cielo para evitar tener que responder al cumplido.
—Hasta el cielo parece estar de acuerdo con esta unión —dijo—. No hay una sola nube esta noche.
—Veo que no te gustan los cumplidos —rio Johnson.
—No es eso… solo no estoy acostumbrada a ellos.
—¿Nadie te ha dicho un cumplido antes?
—Mis hermanos… todo el tiempo. Y mis padres, mis padres también me dicen cumplidos.
—Pero nunca un hombre… Entiendo. Puedo ser paciente, no tengo prisa.
—¿Para qué?
—¿De veras quieres que lo diga ahora? Temo que mueras si lo hago…
—Oh…
—Deberíamos buscar a tus hermanos. No quiero preocupar a Calem más de lo necesario, pues necesitaré su bendición muy pronto.
Johnson la dejó junto a Mai y se marchó a hablar con sus hombres, pero no apartó la mirada de ella en ningún momento. Lana aprovechó para observarle bien a través de las llamas de la hoguera, y su hermana tenía toda la razón. Johnson era un hombre apuesto, con el cabello rubio rizado a la altura de la nuca y una barba recortada y bien cuidada. Sus ojos eran de un azul cristalino, lo había descubierto en el salón hacía un rato, y transmitían calidez y calma. Sus brazos musculosos tensaban la tela de la camisa que llevaba puesta y lucía el plaid de los Fraser con orgullo y seguridad. Era un guerrero ejemplar, por lo que había podido descubrir de Kade, y lo más importante de todo: había dado a entender que estaba interesado en ella. El cosquilleo en su estómago regresó e inspiró con fuerza.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Mai.
—Creo que le gusto a Johnson Fraser.
—¿Lo crees? —rio su hermana— Te aseguro que le gustas mucho, Lana.
—¿Cómo lo sabes?
—Gregor me lo ha confirmado cuando os habéis marchado, pero cualquiera con dos dedos de frente se habría dado cuenta de ello. ¿A ti te gusta?
—Me parece agradable. Y tienes razón, es muy apuesto, pero aún no le conozco lo suficiente como para decidir si me gusta o no. —Suspiró—. Es una pena que nos marchemos dentro de unos días. Me hubiera gustado tener la oportunidad de conocerle un poco más antes de volver a casa.
—Hablaré con padre si quieres para que te permita pasar una temporada conmigo después de la boda. Así podrás conocerle y decidir si te gusta o no.
—Que quiera conocerle no significa que termine por gustarme, Mai.
—Nadie ha dicho nada al respecto, Lana. Pero te conozco bien y sé que al final terminarás enamorándote de él.
—¿Tú le conoces?
—Claro que sí. He estado muchas veces de visita con nuestro padre y Gregor y él son buenos amigos.
—¿Cómo es?
—Es un hombre amable y divertido. Muy leal a los suyos. Recuerdo que Gregor me contó que una vez le hirieron en el estómago en una reyerta con los Mackintosh y se mantuvo de pie protegiéndole hasta que todo terminó.
—¿Cómo pudo hacerlo?
—Ni Gregor mismo lo sabe. Cuando los últimos Mackintosh huyeron Johnson se desvaneció. No despertó hasta una semana después, todos creyeron que no lo contaría.
—Y aquí está, diciéndome que me he convertido en una mujer muy hermosa y haciéndome sonrojar.
—Lo cual es verdad.
—Cállate —rio Lana.
—También sé que no es ningún mujeriego —continuó su hermana—. Nunca le han visto con ninguna mujer del clan, y si ha estado con alguna ha sido muy discreto en sus encuentros.
—Ese es un punto a su favor. Si me enterase de que mi esposo está retozando con otra le ensartaría con mi puñal mientras duerme.
—Conoce tu naturaleza salvaje y no le importa, más bien al contrario.
—¿Cómo se ha enterado de eso?
—Culpa mía. Lo he comentado alguna vez con Gregor y él se lo dijo.
—¿Y qué respondió Johnson?
—Se rio y dijo que así su vida sería mucho más divertida. Es un buen hombre, Lana. Deberías empezar a pensar en ser la siguiente en pasar por el altar.
—El siguiente debería ser Kade, que es mayor que yo —bromeó Lana.
—¿En serio ves a nuestro hermano sentando cabeza en un futuro no muy lejano?
—No soy capaz de verle hacerlo ni en un millón de años.
—El otro día escuché a padre regañarle porque le encontró en las caballerizas con dos mujeres.
—¿Dos? ¿Y cómo pudo…
—No tengo ni idea y no pienso preguntar. Viene hacia aquí.
—¿Kade? No le veo…
—Kade no, Johnson.
—Me preguntaba si querrías bailar conmigo —dijo el hombre, que acababa de llegar a ellas.
—Mi hermana estará encantada de bailar contigo, Johnson —respondió Mai por ella.
El hombre sonrió y alargó la mano para tomar la de Lana. Su mano era grande y cálida, y acarició con el pulgar la parte interna de su muñeca cuando se acercaban a la hoguera donde se reunían otras parejas para bailar.
—¿No vas a hablarme más? —preguntó el soldado divertido al ver que la joven se dedicaba a mirar al suelo mientras bailaban.
—¿Por qué no lo haría?
—Entonces, ¿estás nerviosa porque te he dicho que estoy interesado en ti?
—No has dicho nada por el estilo —sonrió ella.
—No lo he dicho abiertamente, es cierto, pero sí lo he insinuado y tú eres lo suficientemente lista como para saber eso.
—Crees conocerme muy bien, por lo que veo.
—En absoluto, pero estoy totalmente seguro de que quiero conocerte mejor que nadie. ¿Me lo permitirás?
—Me marcho en unos días, no te dará tiempo a hacerlo.
—Pero siempre puedo encontrar alguna excusa para visitar tu clan.
—¿Incluso conociendo mi lado más oscuro?
—Tú no tienes lados oscuros, Lana. Todos tus lados son interesantes y bellos para mí.
—Mi padre dice que soy una salvaje, y tiene razón. Me gusta montar a horcajadas, ir a cazar y sé manejar un puñal tan bien como mi hermano Kade.
—También me gusta cazar, podríamos ir juntos la próxima vez. Montar como las damas debe ser incómodo, es más fácil hacerlo a horcajadas. En cuanto a lo del puñal… será un alivio cuando deba dejarte sola en casa saber que serás capaz de defenderte si corres algún peligro.
Johnson acercó su cuerpo más a ella y pegó su boca a su oído, provocándole un escalofrío.
—Intentas asustarme hablándome de tus defectos, pero esos pequeños defectos son lo que más me gusta de ti —susurró—. Voy a lograr que te enamores de mí, Lana, y voy a casarme contigo antes de que termine el año.
—Eso ha sonado muy prepotente, comandante.
—No es prepotencia, sino confianza en mí mismo. He notado cómo te sonrojas cuando te miro y cómo se acelera tu corazón cuando estoy cerca de ti. Sé que te gusto, y te aseguro que tú también me gustas mucho a mí.




Capítulo 3
Durante su estancia en la aldea Beauly, Lana tuvo la oportunidad de pasar tiempo con el comandante Johnson. El hombre estuvo pendiente de ella, se sentaba a su lado en las comidas para entablar una amena conversación y aprovechaba cualquier oportunidad que se le presentara para pasear juntos por el pueblo. El día de su marcha, se acercó a ella y le regaló un bonito broche de plata con forma de flor.
—Esto es para que no te olvides de mí —susurró mientras lo colocaba en su hombro, sobre la tela del plaid de los Grant—. Te veré en la boda de tu hermana.
Lana asintió y le permitió subirla a su caballo. Cuando al fin se pusieron en marcha Mai no tardó ni dos segundos en ponerse a su altura y mirarla con picardía.
—¿Qué? —preguntó, aunque sonreía.
—He visto que el comandante Johnson te ha hecho un regalo.
—Así es. Un regalo precioso, dicho sea de paso.
—Le gustas de veras.
—Eso me ha dicho. Y también ha dicho que quiere casarse conmigo antes de que termine el año.
—¿Y vas a aceptarle?
—Apenas le conozco, Mai. Me agrada, disfruto de su compañía, pero necesito conocerle mejor antes de decidirme. Y él dice tener paciencia para esperar, así que…
—En cuanto lleguemos a casa le pediré a padre que te permita acompañarme cuando me mude a Beauly. Así podrás conocerle todo cuanto quieras.
—No, no lo harás. Tú necesitas pasar tiempo a solas con tu esposo después de tu boda y no podrás tenerlo estando yo cerca.
—Tú no serás una molestia, Lana. Estarás muy ocupada recibiendo las atenciones de cierto apuesto comandante.
—¿Y qué me dices de ti? —preguntó para cambiar de tema— Apenas te he visto estos días.
—He pasado mucho tiempo con Gregor. Teníamos muchas cosas que discutir.
—¿Qué cosas?
—El nombre de nuestros futuros hijos, por ejemplo.
—¿No crees que os estáis precipitando? —rio— Aún no os habéis casado y ya estáis pensando los nombres de mis sobrinos.
—Pero los dos queremos tener hijos pronto, así que debemos estar preparados.
—Nuestra hermana está pensando más en el proceso de hacer bebés que en tenerlos, Lana, no le hagas caso —bromeó Kade a su espalda.
—No seas soez, haz el favor —le regañó Mai.
—Os vi anoche en el patio, hermanita —continuó Kade—. No tienes que avergonzarte, pero no intentes hacerme creer que no sabes de lo que hablo.
—Lana está aquí, por si no lo recuerdas.
—Te recuerdo que Lana ya es una mujer adulta y tendrá que casarse algún día. Debería saber de lo que hablamos.
—Dejad de discutir —les regañó Calem—. Os recuerdo que estamos en territorio hostil y podríamos ser atacados.
—Lo siento —se disculpó Kade—. Por un momento lo había olvidado.
Sin embargo, el resto del viaje transcurrió sin incidentes que lamentar. Llegaron a Drumnadrochit a media tarde, y tras saludar a sus padres Lana subió a su habitación a descansar. Sonrió al ver una tina llena de agua caliente esperándola frente a la chimenea, su madre la conocía demasiado bien. Se deshizo de la ropa llena de polvo del camino y se hundió en ella, suspirando cuando el calor del agua relajó sus músculos cansados. Montar a caballo como una dama era realmente agotador. Tenía el muslo y el trasero doloridos y seguramente amanecería con un buen moretón en las posaderas.
—¿Puedo pasar? —preguntó su madre desde la puerta.
—Claro —respondió ella sin abrir los ojos.
—Me ha dicho tu hermana que tienes algo que contarme.
—Mai es un poco bocazas a veces —suspiró.
—¿Ha pasado algo en Beauly que yo deba saber?
—El comandante Fraser está interesado en mí.
—Le conozco. Es un joven bastante apuesto.
—Lo es, y muy amable, además. Ha estado pendiente de mí todo el tiempo y me ha hecho un regalo.
—¿De veras?
—Está sobre el tocador.
Su madre tomó el broche y lo observó con detenimiento.
—Es un broche muy hermoso —comentó—. ¿Y has pensado en aceptar su interés?
—Me agrada y me siento a gusto con él, pero quiero conocerle un poco mejor. Apenas hemos tenido tiempo de hacerlo durante mi estancia allí.
—Eso es bueno.
—Vendrá a la boda de Mai el mes que viene, así podremos seguir conociéndonos.
—Si aceptaras a ese hombre estarías cerca de tu hermana. ¿Lo has pensado?
—¿Y crees que a papá le importaría que aceptara su proposición?
—¿Por qué iba a hacerlo?
—Mai va a casarse con el futuro laird de un clan y Johnson es un simple soldado.
—Tu padre solo quiere que seáis felices, Lana. Tavie no es la hija de ningún laird, ¿verdad? Y aun así tu padre estuvo encantado de aceptarla como su nuera.
—Tienes razón.
—El comandante Fraser es un buen hombre, apuesto y divertido. Un gran guerrero, además. Tu padre no pondrá ninguna traba si decides casarte con él.
—Lo pensaré.
—Déjame enjabonarte el cabello.
Isobel enjabonó con delicadeza el suabe pelo de su hija y lo enjuagó con un cubo de agua tibia. La ayudó a cambiarse de ropa y se sentó con ella junto al fuego mientras la joven se peinaba para secar su cabello.
—¿Cómo conociste a padre? —preguntó Lana de repente.
—Tus abuelos eran buenos amigos y organizaron nuestro matrimonio cuando tan solo éramos unos niños. Le detestaba —confesó.
—¿A padre? No puedo creerlo. ¡Pero si le amas!
—Más que a mi vida, pero en ese entonces le odiaba.
—¿Por qué?
—Porque era demasiado arrogante. Y mujeriego. Cada vez que venía con mi padre de visita llegaba a mis oídos alguna de sus nuevas conquistas, pero en cuanto me veía tenía la desfachatez de coquetear conmigo.
—¿Y qué hiciste?
—No tuve que hacer nada, en realidad. Tu padre odiaba la idea de casarse conmigo tanto como yo y se revelaba ante su padre retozando con todas las mujeres del clan, pero me ha sido fiel desde el mismo día en que nos casamos. Siempre me respetó y me dio mi lugar, y con el tiempo terminó surgiendo el amor.
—Un amor cocinado a fuego lento.
—Así es. Recuerdo que a los pocos días de nuestra boda una de sus conquistas vino al castillo buscando a tu padre. Me miró con una sonrisa desdeñosa pensando que iba a quedar por encima de mí, pero tu padre se colocó a mi lado, rodeó mi cintura con su brazo y la echó de aquí sin molestarse en escuchar lo que tenía que decir. Fue entonces cuando empecé a verle con otros ojos.
—Ojalá mi matrimonio termine siendo como el vuestro.
—Lo conseguirás, tesoro. Solo tienes que elegir al hombre adecuado.
Mucho tiempo después, cuando toda la casa dormía, Alpin se despertó sobresaltado. Algo estaba mal, notó el peligro incluso antes de verlo. Lo sentía en sus venas, como aquella vez que los McDonnell le tendieron una emboscada en lo profundo del bosque. Alargó lentamente la mano hacia el suelo y tomó su claymore con firmeza. El ruido del metal contra la madera despertó a Isobel, que se sentó de golpe en la cama.
—¿Qué ocurre, Alpin? —susurró.
—No es nada, mujer. Vuelve a dormirte —dijo su esposo.
Un estruendo en el primer piso la sobresaltó, llevándose la mano al pecho. Miró a su esposo con los ojos llenos de terror y él la besó en la frente antes de levantarse de la cama para vestirse a toda prisa.
—Seguramente es algún animal salvaje que se ha colado en el castillo —dijo para tranquilizarla—. Voy a ver.
—Ten cuidado, por favor.
—No va a pasarme nada… Vuelvo enseguida.
Abrió la puerta de su habitación… y el infierno se desató delante de sus ojos. Media docena de hombres enmascarados habían tomado el castillo, y los pocos soldados que vivían allí luchaban contra ellos con uñas y dientes. Levantó su espada cuando uno de ellos se acercó a él corriendo con un puñal en la mano y le atravesó el estómago antes de que llegara a tocarlo. El grito de guerra que escapó de sus labios alertó a sus hijos, que dormían en las habitaciones contiguas. Una veintena más de enmascarados subió por las escaleras, dando muerte a sus hombres y acorralándole junto a sus hijos. Alpin maldijo y miró a Calem, que asintió y se abalanzó sobre sus atacantes dejando escapar un grito. Kade imitó a su hermano, y Alpin sacó a su esposa y a su nuera de sus habitaciones para escoltarlas hasta las escaleras que llevaban a los cuartos de sus hijas. Defendió esa escalera con uñas y dientes, pero pronto se dio cuenta de su error. Estaban atrapadas… pero él no iba a permitir que esos desgraciados tocaran a sus mujeres.
Kade fue el primero en caer. Alpin vio con horror cómo uno de esos malditos traidores atravesaba el corazón de su hijo con la espada. No le permitió seguir viviendo, le separó la cabeza del cuerpo de una sola estocada. Se arrodilló junto a su hijo menor y dejó escapar un grito de angustia al descubrirlo muerto. Todo se volvió negro. Sintió un tajo en un costado, pero continuó luchando hasta que las piernas le flaquearon. Vio con impotencia cómo Calem también caía al suelo. Intentó llegar a él, pero fue incapaz de hacerlo. El grito de batalla del resto de sus soldados sonó como música celestial para sus oídos. El sonido de metal contra metal llenó el silencio de la noche, y pronto fue incorporado por Bryson, que le miraba con preocupación.
—Alpin…
—Olvídate de mí —le interrumpió—. Las mujeres están arriba, impide que lleguen a ellas.
—Debo llevarte con Bethia, estás muy grave. Le diré a Alec que...
—Ya es tarde para mí —dijo con voz rasposa.
—No digas eso. Bethia podrá curar tus heridas y…
—Salva a mis mujeres, Bryson. Es mi última orden.
—Maldita sea, Alpin, no se te ocurra morirte. Volveré en seguida con ellas.
—Ya es tarde, amigo mío, sé que ha llegado mi hora. Protege a mis mujeres con tu vida, es lo último que te pido.
—Lo haré, te doy mi palabra.
—Llévalas con los MacLeod. Bruce MacLeod sabrá qué hacer.
Bryson asintió y dejó a su laird en el suelo. Apretó los dientes con fuerza mientras veía cómo la vida se escapaba de los ojos que tanto apreciaba. Habían sido amigos desde que llegara a esas tierras, y por Dios que vengaría su muerte, aunque fuera lo último que hiciera. Subió las escaleras a toda prisa. Sus hombres ya estaban allí, pero habían llegado demasiado tarde. Todas estaban muertas, solo quedaba la pequeña Lana.
Alguien estaba gritando. En la neblina del sueño Lana escuchó que alguien estaba gritando. Era la voz de su madre. No, era Mai quien gritaba. Abrió los ojos lentamente para encontrarse cara a cara con un hombre con el rostro cubierto a escasos centímetros de ella. Intentó gritar, pero el hombre le cubrió la boca con fuerza, llegando a hacerle daño.
—Como salga un solo grito de esa maldita boca tuya voy a rebanarte el pescuezo —dijo el asesino con voz ronca.
Lana empezó a temblar. ¿Quién era aquella persona y por qué estaba en su habitación? ¿Qué estaba pasando allí afuera y por qué sus hermanos no estaban allí para salvarla?
—Pensaba matarte igual que al resto —continuó el enmascarado—, pero creo que será mucho más divertido llevarte conmigo.
El miedo la paralizó. ¿Matarla como al resto? ¿Eso significaba que su familia había sido asesinada? No… no podía ser. Era imposible que sus seres queridos hubieran corrido tan atroz suerte. Su clan estaba en paz con los clanes colindantes, no tenían enemigos que quisieran hacerles daño. ¿Tal vez se trataba de un robo truncado? ¿Y por qué su padre o sus hermanos no llegaban a salvarla? Sabía lo que ese desgraciado tenía en mente hacer con ella. Lo sabía y sintió náuseas solo de pensar en esa posibilidad. Quería luchar contra esa persona, retorcerse e intentar escapar, pero sus piernas y sus brazos no le respondían. El miedo la atenazaba y se maldijo por ser tan débil y estúpida. Creyó sentir alivio al escuchar la puerta abrirse, pero se trataba de otro hombre enmascarado. El que estaba sobre ella se distrajo con la intromisión y ella aprovechó la oportunidad para morderle la mano e intentar escapar, aunque tuviera que saltar por la ventana.
—¡Maldita ramera! —gritó el hombre cruzándole la cara de una bofetada.
—¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? —protestó el otro— Termina con ella de una buena vez y vayámonos de aquí.
—Voy a quedármela.
—Ni lo sueñes, tenemos orden de matarlos a todos.
—Créeme, cuando termine con ella deseará estar muerta.
—Si él se entera de que la dejaste con vida te matará.
—Nunca lo sabrá. Voy a hacerle entender a esta perra lo que es ser una mujer obediente. Sal de una maldita vez de aquí.
—Haz lo que quieras, pero date prisa. Si no estás en el vestíbulo en diez minutos nos iremos sin ti.
—Está bien, maldita sea. Me tomaré mi tiempo la próxima vez, cuando la tenga encerrada en mi sótano.
El segundo hombre asintió y se marchó cerrando la puerta a su espalda. Lana sintió horrorizada el peso del hombre volver sobre su cuerpo cuando se colocó a horcajadas sobre ella. Se le revolvió el estómago al sentir su miembro erecto sobre su estómago, y supo que tenía que luchar con todas sus fuerzas para no ser violada. Se retorció como una sanguijuela cuando el violador intentó abrirle las piernas, le mordió el antebrazo y logró arañarle la cara cuando desgarró su camisón desde el cuello hasta el bajo de la falda. Pataleó en un vano intento de alcanzarle cuando el hombre se levantó el kilt y acercó su asquerosa verga a los pechos expuestos de Lana. Pero cualquier intento de escapar fue inútil. El maleante era mucho más fuerte que ella y estaba decidido a usarla. Sintió el hedor fétido de su aliento en la mejilla, y volvió el rostro cubierto de lágrimas resignándose a su suerte. Pero de pronto se oyó el golpe de la puerta de madera contra la pared y el cuerpo se desplomó inerte sobre ella. Segundos después el desgraciado cayó al suelo con un ruido sordo.
—¿Lana?
La voz de Bryson se escuchaba en la niebla, pero ella era incapaz de apartar la mirada del cuerpo sin vida tendido sobre la alfombra. Se miró las manos temblorosas. Todo su cuerpo desnudo estaba cubierto de sangre.
—Maldita sea, pequeña… —maldijo el soldado mientras la envolvía en una sábana— Reacciona, Lana, debemos irnos de aquí.
Levantó la cabeza y al fin se fijó en los ojos castaños que tantas veces la habían mirado con cariño. Ahora estaban llenos de preocupación y tristeza. Entonces lo supo: todos estaban muertos. Un sollozo escapó de su garganta y sus ojos se anegaron de lágrimas. El soldado soltó una maldición y la atrajo hacia sus brazos, apretándola con fuerza, acunándola con cuidado hasta que su llanto se convirtió en quedos sollozos. En el pasillo se escuchaba cada vez más tenue el sonido de las espadas, hasta que Alec se asomó a la habitación y la miró con preocupación.
—Han huido —dijo—. Henry y los demás han ido tras ellos, pero debéis marcharos cuanto antes. No sabemos si volverán con refuerzos.
—De acuerdo. Cuida bien del clan en mi ausencia, volveré lo antes que pueda.
Alec asintió y salió de la habitación cerrando la puerta a su espalda. Bryson observó a Lana con preocupación, que seguía acurrucada en su pecho mirando al vacío.
—Pequeña, debemos irnos —dijo—. ¿Crees que serás capaz de vestirte?
Lana asintió, pero no se movió ni un solo centímetro.
—Lana, debemos darnos prisa —insistió el soldado—. Aún estás en peligro, debo ponerte a salvo cuanto antes.
—¿Dónde están todos? —preguntó ella en un susurro que apenas llegó a los oídos de Bryson.
El silencio del hombre que la sostenía en sus brazos fue todo lo que Lana necesitó para confirmar lo que ya sabía: su familia había sido exterminada. Se levantó lentamente de la cama y abrió las puertas del armario, pero se limitó a mirar sus vestidos sin tomar nada.
—¿Necesitas que te ayude? —preguntó Bryson.
—¿Qué debo ponerme?
—Ponte ropa de abrigo, muchacha. Debemos ir hacia las tierras de los MacLeod, será un viaje largo.
—¿Los MacLeod? ¿Por qué con ellos? Deberíamos ir con los Fraser. Gregor debe saber…
Su vista se fijó en el plaid que cubría las piernas de su atacante. Eran los colores de su cuñado.
—No… no puede ser —susurró alejándose del cuerpo—. No es posible…
Bryson se acercó a ella en dos zancadas y la sostuvo con firmeza de los brazos.
—Mírame. —Ella obedeció—. Tu padre me ordenó llevarte con el clan MacLeod. Sé que todo esto no tiene ningún sentido, pero esos hombres llevan los colores de los Fraser y no puedo arriesgarme a llevarte a la boca del lobo, ¿entiendes?
—¿Pero por qué? Nunca nos hemos relacionado con ese clan.
—Tu padre y el laird MacLeod son viejos amigos —explicó el comandante—. Él te ayudará a descubrir quién está detrás de todo esto.
—Tal vez no recuerde a mi padre. Tal vez…
—Lana —la interrumpió—. Vístete deprisa. Nos ocuparemos de eso llegado el momento, pero ahora debemos salir de aquí antes de que quien sea que está detrás de todo esto envíe a más hombres para matarte.
Lana asintió y tomó un vestido de lana de su armario. Se lavó lo mejor que pudo, se vistió a toda prisa a espaldas del soldado y cuando estuvo lista tomó la mano que este le tendía. Los pasillos se habían convertido en un amasijo de cuerpos desmembrados y el suelo de madera estaba cubierto de sangre. Bajaron las escaleras y Lana se paralizó al ver los cuerpos sin vida de su padre y sus hermanos. Bryson maldijo, apretó la cabeza de la joven contra su pecho y la llevó casi en volandas hacia el siguiente tramo de escaleras.
—Vengaremos su muerte, te doy mi palabra —fue lo único que dijo.
Bryson la llevó de la mano hasta las caballerizas y ensilló a su caballo lo más deprisa que pudo. Montó y tiró de Lana para subirla a la grupa con él. Se adentraron en la oscuridad de la noche y no se detuvieron hasta que perdieron de vista el castillo Urquhart. Lana lo había perdido todo: su familia, su hogar… y su vida.




Capítulo 4
Lana estaba agotada. Llevaban horas cabalgando sin descanso y necesitaba descansar, pero entendía por qué Bryson quería alejarse de Drumnadrochit lo antes posible. Se removió incómoda y no pudo evitar dejar escapar un quejido cuando su malherido trasero chocó con un hueso del caballo.
—Lo siento, pronto podrás descansar —se disculpó Bryson.
—No pasa nada, estoy bien.
—A media hora de aquí se encuentra la casa de mi primo. Podremos descansar allí.
—De acuerdo.
Lana se apoyó en la espalda de su comandante con un suspiro y cerró los ojos, pero las atrocidades de las que había sido testigo volvieron a su cabeza y los abrió incorporándose de manera abrupta.
—¿Estás bien? —preguntó el hombre deteniendo el caballo.
—¿Quién ha sido? ¿Quién ha podido cometer una atrocidad como esta?
—No lo sé —respondió Bryson—. Llevaban los colores de los Fraser, pero ellos no tenían ningún motivo para atacarnos. Tal vez algunos miembros del clan estaban en contra del matrimonio de Gregor con tu hermana.
—Sabes tan bien como yo que esos no eran miembros del clan, eran mercenarios.
—El laird MacLeod nos ayudará a descubrir al culpable para llevarle ante la justicia.
—Ni siquiera sabía que mi padre le conocía.
—Tu abuelo y el padre del laird MacLeod entrenaron juntos, y después de ello tuvieron una muy buena relación.
—¿Qué ocurrió para que dejaran de hablarse?
—Tu padre dejó de ir a los juegos hace años y perdieron el contacto, pero siempre supo que podría recurrir a él si necesitaba su ayuda.
—Jamás podremos volver a casa, ¿no es cierto?
—Eres la jefa del clan ahora. Debemos buscar la manera de devolverte al lugar que te corresponde.
—Las mujeres no son jefas del clan.
—Tal vez tú seas la primera.
Llegaron al fin a una pequeña casita de madera escondida en la espesura del bosque. Las luces estaban ya encendidas, y Bryson desmontó para ayudar a Lana a hacerlo. Tuvo que sujetarla porque las piernas no la sostenían, y para cuando logró mantener el equilibrio un hombre alto y fuerte, con una larga barba pelirroja y los ojos iguales a los de Bryson salía por la puerta de la casa.
—¿Bryson? —preguntó al ver a su primo— ¿Qué demonios haces aquí a esta hora?
—Necesito tu ayuda, Gilmer —respondió dándole un caluroso abrazo.
—Vamos dentro, es tarde.
La casa era pequeña, pero muy acogedora. Lo primero que se veía al entrar era la gran chimenea en la que se cocinaba un delicioso guiso, y a la izquierda había una mesa de madera con cuatro sillas robustas, todo de madera. A la derecha dos puertas llevarían seguramente a las habitaciones, y de una de ellas salió una mujer con el cabello castaño y una mirada muy dulce, que sujetaba con ambas manos su enorme barriga.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Gilmer.
Bryson permaneció callado un momento, y la mujer, llamada Iona, se acercó a Lana con una sonrisa.
—Acompáñame, te ayudaré a darte un baño y veremos qué podemos hacer con tu ropa —dijo.
—No quisiera molestar.
—No es ninguna molestia. Tienes cara de estar cansada y un baño te sentará muy bien.
Lana asintió y siguió a la mujer, dejando solos a los dos hombres. Bryson dio un trago a su cerveza y dejó la jarra sobre la mesa con un ruido sordo.
—Han atacado el castillo —susurró—. Están todos muertos.
—¿Cómo es eso posible? Tu clan…
—No sé cómo es posible, Gilmer —le interrumpió—. Estábamos en paz con los clanes colindantes, Mai iba a casarse con el hijo del laird Fraser y todo iba bien. Atacaron anoche, los muy cobardes. Aprovecharon que no había luna para hacerlo y cuando mis hombres y yo llegamos al castillo ya era demasiado tarde.
—¿Y quién es ella?
—Lana, la hija menor de mi laird. Alpin me pidió que la llevara con los MacLeod para mantenerla a salvo.
—Pero acabas de decir que su hija mayor iba a casarse con un Fraser. ¿Por qué no acudís a ellos?
—Porque los asesinos llevaban sus colores.
—El viaje hasta Dunvengan es peligroso. Es imposible que un solo hombre y una mujer lleguen ilesos hasta allí.
—No tengo alternativa. Hice una promesa y debo cumplirla.
—Os acompañaré.
—Ni lo sueñes, Iona está a punto de dar a luz. No voy a ponerte en peligro y arriesgarme a dejar a esa criatura sin padre.
—Aún faltan un par de semanas para que nazca. Estaré de vuelta sano y salvo antes de que mi hijo llegue a este mundo.
—Por el tamaño de su estómago dudo mucho que Iona aguante hasta pasado mañana —rio Bryson—. Estaremos bien, Gilmer. Lana es muy hábil con el arco y la daga, nos las apañaremos.
—No he visto que llevéis más armas que tu claymore.
—Su daga está escondida en su bota —explicó—. Su hermano la enseñó a llevarla en un lugar seguro y accesible. En cuanto al arco… tenía la esperanza de que pudieras proporcionarnos uno.
—Por supuesto que sí, pero tardaré un rato en hacerlo —dijo, y salió para tomar un tronco y empezar a tallarlo.
Bryson apoyó la cabeza en la pared con un suspiro y cerró los ojos un momento. Cuando los abrió, Lana volvía a estar sentada en la mesa con un cuenco de guiso de conejo frente a ella, comiendo con avidez. Maldijo por lo bajo. En su prisa por alejarse lo más pronto posible de Drumnadrochit no se había preocupado de las comodidades de Lana, ni siquiera había pensado en alimentarla. Se prometió que lo haría mejor a partir de entonces.
—Ella va a estar bien —dijo Iona al ver su mirada preocupada—. Ahora mismo está asustada y muy triste, pero lo superará.
—En mi prisa por alejarme de allí ni siquiera me paré a pensar en que ella debía comer —se lamentó—. Llevamos todo el día y parte de la noche de ayer cabalgando sin descanso y…
—Ella lo entiende —le interrumpió la mujer—. No te preocupes tanto.
—¿Podría tomar un poco más? —pidió Lana con las mejillas sonrosadas por el calor del guiso.
—Por supuesto que puedes, hay guiso de sobra —respondió Iona levantándose para servirle otro tazón—. Ve a lavarte, Bryson. Te serviré también a ti.
—Siento que seamos una molestia para ti en tu estado, Iona —se disculpó el hombre—. Yo…
—No digas una sola palabra más —respondió ella levantando la mano—. Somos familia, y la familia se apoya entre sí. Confío en que pasaréis aquí la noche, prepararé una cama para Lana en el cuarto del bebé.
—Deberíamos continuar nuestro viaje. No sé si los atacantes nos están siguiendo.
—No seas estúpido —discutió Gilmer—. Ambos estáis agotados y necesitáis una noche de sueño. Si os hubiesen seguido haría horas que os habrían atacado.
—Muy bien, nos quedaremos esta noche —accedió al fin—. Pero nos marcharemos al alba. Quiero llegar a Dunvengan lo antes posible.
—Prepararé algunas viandas para vuestro viaje —dijo Iona haciendo el intento de levantarse, pero su marido se lo impidió.
—Tú vas a sentarte de una buena vez, mujer —protestó Gilmer besándola en la frente—. Yo me encargaré de atender a nuestros invitados.
—Estoy bien, el bebé está tranquilo esta noche.
—En ese caso, ve a descansar. Anoche no te dejó pegar ojo.
Iona se disculpó y entró en la habitación en la que hacía un momento había ayudado a Lana a lavarse. Le había dado un vestido de abrigo, unas medias de lana y unas botas para que su viaje fuera mucho más cómodo. La ayudó a deshacerse de la sangre seca de su pelo y la calmó cuando la joven estalló en llanto acunada entre sus brazos. Lana le estaría eternamente agradecida por su hospitalidad, y pensaba empezar a pagársela justo entonces. Tomó los platos de la mesa y se encaminó hacia el patio para ir a lavarlos junto al pozo. Sintió la mirada de Bryson sobre ella, pero agradeció que no la detuviera. Necesitaba sentirse útil, necesitaba estar ocupada en algo para no pensar en su familia, en que nunca más vería la sonrisa de Mai, ni cabalgaría con Kade, y tampoco podría abrazar a Calem. No podría sentir las caricias de su madre en la cabeza cuando creía que dormía, ni el cosquilleo de la barba de su padre en la frente cuando se abrazaban. No volvería a ver a su sobrino, no podría contarle sus secretos a su cuñada y jamás conocería al pequeño que llevaba en su vientre. Todos se habían ido, se había quedado completamente sola. Sintió una lágrima rodar por su mejilla, y la borró con furia con su mano enjabonada. No se permitiría llorar más, no hasta que el culpable de sus muertes pagara por lo que había hecho. No descansaría hasta que se hiciera justicia.
Cuando regresó con los platos limpios, Bryson estaba apoyado en el quicio de la puerta, observándola.
—¿Estás mejor? —preguntó.
—Lo estaré cuando el asesino de mi familia pague por lo que ha hecho.
—Ve a descansar. Gilmer ha preparado una cama para ti en el cuarto del bebé.
—Puedo dormir en cualquier parte, no necesito una cama.
—Sé que no la necesitas, pero no deberías despreciar su hospitalidad. Nos marcharemos al alba, quiero llegar a las tierras de los Mackenzie lo antes posible.
—¿De quién son estas tierras?
—De los Mackinnon.
—¿Son peligrosos?
—Iona es una Mackinnon, por lo que no deberíamos tener problemas, pero los Mackenzie son aliados de los MacLeod y tal vez puedan ayudarnos a llegar a sus tierras sin problemas.
Lana asintió, se despidió de los dos hombres y entró en la habitación. Se metió en el jergón y se cubrió con la manta, pensando que se quedaría dormida nada más tumbarse, pero los recuerdos de la masacre volvieron a su cabeza con la fuerza de una tormenta y los ojos volvieron a llenárseles de lágrimas. Dio rienda suelta a su llanto prometiéndose a sí misma que sería la última vez, y se quedó dormida con las mejillas aún mojadas.
Un alarido sobresaltó a Bryson en mitad de la noche. Se incorporó de inmediato echando mano a su espada, buscando de dónde venía aquel grito desgarrador. Gilmer estaba sentado a su lado terminando el arco, pero no se movió ni un ápice.
—Es Lana —explicó el hombre—. Grita en sueños. Iona ha ido a calmarla, no te preocupes.
—Maldita sea…
—¿Vio morir a su familia?
—Casi fue violada por uno de los asesinos —explicó—. Le maté cuando trataba de…
—Entiendo. Pobre criatura.
—También vio a su padre y sus hermanos muertos cuando intentábamos escapar. Se ha hecho la fuerte durante todo el viaje, pero debe estar destrozada.
—Iona me ha contado que ha llorado cuando ha ido a bañarse.
—Esa joven es demasiado dulce y buena como para tener que pasar por todo esto. Si tuviera al asesino delante yo…
—Hiciste bien —le interrumpió su primo—. Hiciste bien al salvarla.
—No eran soldados, Gilmer. Eran mercenarios.
—El laird MacLeod tiene fama de ser un salvaje, pero también de ser un laird justo y muy inteligente. Estoy seguro de que te ofrecerá su ayuda y encontrará a quien lo hizo.
—Eso espero, porque de no ser así no tengo ni idea de a quién acudir. —Suspiró levantándose—. Iré a ver cómo se encuentra Lana.
Bryson entró a la habitación y encontró a Iona sentada en el filo del jergón acunando a Lana entre sus brazos y diciéndole al oído palabras tranquilizadoras. Cuando el llanto se detuvo dejó a Lana sobre la cama, que se dio la vuelta completamente dormida.
—¿Sigue dormida? —preguntó Bryson.
—Por fortuna así es —suspiró Iona—. Con suerte por la mañana no recordará nada de lo que ha pasado esta noche.
—Debería haberlos protegido mejor. Debería…
—Escúchame bien, Bryson. Tú no tienes la culpa de nada. El tuyo era un clan en armonía y no tenías ningún motivo para pensar que tu laird pudiera correr peligro. No pudiste hacer nada por ellos, ¿me oyes?
—Debería haber desobedecido sus órdenes para ponerle a él a salvo primero.
—Entonces esta niña posiblemente estaría muerta o, lo que es peor, deseando estarlo. Actuaste con sabiduría y no debes culparte por nada. Solo hay un culpable y es quien dio la orden de atacar tu clan.
—Nos marcharemos después de desayunar, si no te importa. Creo que sería buena idea dejarla descansar.
—Sabes de sobra que esta es tu casa, podéis quedaros cuanto quieras.
Bryson asintió y se sentó en el borde de la cama de Lana cuando Iona salió de la habitación. Apartó el pelo enmarañado de su rostro y depositó un beso en su sien, rogando porque las pesadillas no regresaran en toda la noche. Había visto a esa criatura crecer en el vientre de su madre, había sido el primero en verla después de que Isobel diera a luz y Alpin le había pedido que fuera su padrino. Era como una hija para él, y el dolor que había tenido que sufrir siendo tan joven hacía que su corazón se encogiera de dolor. Encontraría a los culpables y los ensartaría con su espada, lo juraba. Pero antes debía ponerla a ella a salvo, y el único que podría conseguir eso era Bruce MacLeod.
A la mañana siguiente Lana se despertó con un terrible dolor de cabeza, seguramente debido a haberse quedado dormida llorando. Se incorporó con cuidado en la cama y sonrió al ver una palangana con agua fresca junto a la cama. Se lavó y se puso el vestido que Iona le había regalado para emprender de nuevo el viaje. Alisó la manta sobre el pequeño jergón, tomó la palangana y salió de la habitación. Iona estaba sentada junto al hogar removiendo algo en el caldero y sonrió al verla.
—Buenos días, Iona —saludó—. ¿Dónde puedo dejar esto?
—Buenos días, Lana. Déjalo en la mesa, ahora saldré a vaciarlo.
—Puedo hacerlo yo misma, tranquila. —Salió de la casa y vació el agua en la tierra, junto a un árbol—. ¿Dónde está Bryson? Dijo que nos iríamos al amanecer, pero no me ha despertado.
—No has dormido muy bien esta noche y decidió retrasar vuestra partida hasta después del desayuno. Ahora ha salido a cazar con mi marido para probar tu nuevo arco. Volverán en cualquier momento.
—¿Mi nuevo arco?
—Vais a cruzar territorio hostil y solo sois vosotros dos, necesitarás alguna forma de defenderte.
—Tengo mi puñal —explicó ella sacando la pequeña daga que su hermano Calem le había regalado por su cumpleaños.
—No tendrías nada que hacer al estar cara a cara con un guerrero, Lana. Tan solo con su fuerza tú estarías indefensa. Es mejor deshacerse de ellos en la distancia.
Iona se levantó y colocó sobre la mesa un hatillo envuelto en una tela de color café.
—Esto es comida para el viaje —dijo—. No es mucho, pan, vino, queso y carne seca, pero os servirá cuando no tengáis la suerte de cazar algún conejo.
—Te agradezco enormemente tu hospitalidad, Iona. No sé qué habríamos hecho sin vuestra ayuda.
—No tienes que agradecerlo. Bryson es como un hermano para Gilmer, es mi familia. Siempre haré todo cuanto esté en mi mano por mi familia. Igual que tú.
—Desde luego. Te juro que no descansaré hasta ver al asesino de mi familia muerto.
—Por ahora preocúpate de mantenerte a salvo hasta que lleguéis a Dunvengan. Los MacDonald son despiadados y debéis cruzar por sus tierras.
—No pisaremos las tierras de los MacDonald —explicó Bryson entrando por la puerta—. Llegaremos por las tierras de los Mackenzie. El viaje será más largo, pero mucho más seguro.
Dejó un par de conejos sobre la mesa de madera y se sentó junto a Lana. Iona le sirvió el desayuno y se sentó con su marido frente a ellos para dar buena cuenta del propio.
—¿Has logrado dormir algo? —preguntó el guerrero a su ahijada.
—Me duele la cabeza —reconoció ella—. Tal vez me he despertado a lo largo de la noche, pero no lo recuerdo.
—Te daré un remedio casero para que deje de dolerte —dijo Iona—. Es una receta de mi madre y te aseguro que es muy efectiva.
Bryson y Lana dieron buena cuenta de su desayuno y salieron de la casa para ponerse en marcha. Gilmer había preparado ya el caballo del comandante y también una yegua de color canela.
—¿De dónde ha salido este caballo? —preguntó Lana.
—Es mío —explicó Gilmer—. Deberíais llevarlo con vosotros.
—No podemos llevarnos tu caballo —protestó.
—¿Crees que no se lo he dicho ya? —bufó Bryson— Tiene la cabeza dura como una roca.
—Me lo devolveréis cuando vengáis de vuelta. Ahora mismo no lo necesito, se acerca el invierno. Es una yegua muy tranquila, será una buena montura para Lana.
—Ella monta mucho mejor de lo que yo lo haré jamás —bufó Bryson—. No le hace falta una yegua tranquila.
—No seas cabezota y llévatela. Me lo agradecerás.
—Toma. —Iona le entregó un viejo plaid de los Mackinnon a Lana y otro a Bryson—. Os protegerán del frío y os ayudarán si tenéis un encuentro con los soldados de nuestro clan.
—Gracias por todo, Iona —agradeció Lana dándole un abrazo—. Espero que a nuestro regreso tu hijo haya nacido y pueda conocerlo.
—Este pequeñín no tiene prisa por salir de su lugar calentito —rio ella—. Pero te estaré esperando con los brazos abiertos.
Ambas mujeres se abrazaron una vez más y Bryson ayudó a Lana a subir a su caballo. La joven se echó el plaid por los hombros y colocó el arco de forma que pudiera alcanzarlo con facilidad si eran atacados.
—¿Estás lista? —preguntó su comandante.
—Vámonos —asintió ella.
Cabalgaron sin descanso hasta que el sol estuvo alto en el cielo. Llegaron a un riachuelo y Bryson decidió detenerse a descansar y darle de beber a los caballos. Lana se ocupó de desensillar al suyo y lo acercó al agua, acariciando su flanco con cariño.
—Ven a comer, Lana —pidió Bryson.
Cuando se dio la vuelta vio al hombre sentado sobre una roca con el paquete de comida abierto a su lado. Tomó un trozo de carne seca y otro de queso y se lo entregó a Lana con una porción de pan y una bota de vino. Jamás una comida le había sabido tan bien como aquella. Dio buena cuenta de los alimentos y se descalzó para meter los pies en el agua fresca mientras su comandante recogía el resto de alimentos.
—Esta tarde intentaremos cazar un conejo para la cena —comentó—. ¿Qué te parece?
—Que podría haberlo cazado para el almuerzo con este increíble arco —respondió ella acariciando la madera de la herramienta—. Debo agradecerle a tu primo cuando volvamos, es estupendo.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Bryson— ¿Crees que podremos seguir hasta esta noche?
—No te preocupes por mí, solo haz lo que harías si fueras con tus hombres.
—Mi deber es preocuparme por ti, niña. Soy tu padrino y me gustaría llegar a ver crecer a tus hijos.
—¿Crees que un día cabalgando acabará conmigo? Sabes que soy muy buena amazona, Bryson.
—No es lo mismo cabalgar por placer que hacer un viaje tan largo y duro, muchacha. Nos adentraremos en breve en terreno rocoso y lo que hemos viajado hasta ahora te parecerá un paseo por el prado en comparación a eso.
—Podemos seguir hasta esta noche. Podré con ello, te lo prometo.
—Con suerte llegaremos a las tierras de los Mackenzie por la mañana. Iremos a hablar con su laird para pedirle ayuda.
—¿Crees que nos ayudará?
—Lo hará. Estaremos a salvo una vez lleguemos a sus tierras.
—¿Le conoces?
—No personalmente, pero dicen que es un laird amable y justo. Nunca hemos tenido problemas con ellos, así que no tenemos nada que temer.
Acamparon al anochecer resguardados del frío por varios árboles y arbustos. Bryson encendió un fuego y preparó un refugio con el plaid Mackinnon para que Lana pudiera dormir. Mientras tanto, ella se alejó lo suficiente para poder atrapar un conejo con el arco y lo asó en la lumbre hasta que estuvo cocinado y crujiente.
—Siento que tengamos que dormir a la intemperie, pero no podemos pedir ayuda a nadie más por esta zona —se disculpó Bryson.
—Estaré bien —respondió ella dando un bocado a una pata crujiente de conejo—. Puedo soportarlo.
—Nunca has dormido al raso, y…
—¿Quién dice que no? Kade y yo dormimos muchas noches en las almenas, bajo la luz de la luna.
—No es lo mismo y lo sabes.
—No soy ninguna niña, Bryson. Mi familia ha muerto y estamos huyendo de sus asesinos, lo sé. Sé que no será fácil la huida y que pasaremos penurias, pero seré capaz de soportarlo. No soy de cristal, no me romperé.
El guerrero asintió con un suspiro y le pasó la botella de vino para que calentara sus huesos helados. Sonrió cuando ella se atragantó, pero siguió comiendo como si no pasara nada. Lana tenía razón, ella había vivido siempre protegida por su familia, pero era una mujer fuerte e inteligente, y soportaría lo que fuera necesario hasta llegar a las tierras de los MacLeod. Lana era una guerrera, y estaba enormemente orgulloso de ella.




Capítulo 5
Bryson maldijo al darse cuenta de que se había equivocado de camino. Había querido continuar un poco más en la oscuridad de la noche, se había confiado de su buena orientación… y habían terminado en territorio de los MacDonald. Lo supo cuando sintió la punta fría de metal tocar la parte baja de su espalda. Había estado alerta, pero el cansancio había hecho mella en él y no había sido capaz de notar la presencia de los hombres que les tenían rodeados. Rezó para que se tratara de los Mackenzie, pero esos no eran sus colores. Se le heló la sangre en las venas cuando vio a uno de ellos apartar el tartán que cubría a Lana con la punta de su espada. Hizo amago de levantarse, pero el dueño del arma en su costado hundió la punta hasta romper la carne.
—Es una mujer —susurró—. No nos causará problemas si no se despierta.
Bryson rogó en silencio porque Lana continuara dormida, porque esa vez no sería capaz de defenderla. Miró al hombre situado junto a él a los ojos y levantó el mentón para no mostrarle su miedo.
—¿Qué queréis de nosotros? —preguntó.
—Eso deberíamos preguntarlo nosotros. ¿Qué demonios hacéis en nuestras tierras?
—Nos hemos confundido de camino. Quise continuar tras la puesta de sol y he debido desorientarme.
—¿Hacia dónde os dirigís?
—Hacia la tierra de los McDonnell —mintió—. Mi hermana pequeña va a dar a luz e íbamos a visitarla.
—Apuesto a que le lleváis muchos regalos… —susurró el que estaba junto a Lana, escrudiñando sus alforjas.
—No tenemos nada —dijo él—. Tuvimos un problema y perdimos todo cuanto llevábamos en el río. Solo tenemos algo de comida que un buen samaritano nos ofreció.
—Tenéis un buen par de caballos, por lo que veo —respondió el cabecilla—. El negro es un buen ejemplar.
—Sin ellos seremos incapaces de llegar a nuestro destino —dijo con desesperación.
—Es una lástima… Pero ahora son nuestros.
El hombre a su espalda hundió la daga hasta la empuñadura y se alejó hacia donde estaban los caballos. Bryson apretó los dientes para no gritar y despertar a Lana, y se sujetó el costado con ambas manos para detener la pérdida de sangre. Observó con impotencia cómo los seis hombres que les habían rodeado se llevaban sus caballos, sus armas, lo poco que tenían de comida y el tartán Mackinnon que hacía de tienda a Lana. Pero resistirse al robo sería un suicidio, lo sabía. Si lograban salir indemnes de esa situación tal vez pudieran llegar con vida a Dunvengan. Permaneció en silencio, respirando con dificultad, hasta que estuvo seguro de que sus atracadores se encontraban lejos de allí. Se incorporó como pudo y se arrodilló junto a Lana para despertarla.
—Lana, despierta —susurró—. Vamos, pequeña, levanta.
Lana se sentó de golpe al oír el tono apremiante de su padrino. Cuando logró enfocar la vista vio su rostro surcado por el dolor y se percató de sus manos teñidas de sangre.
—¡Dios santo, Bryson! —exclamó— ¿Qué te ha pasado?
—Nos han asaltado —respondió—. No es una herida profunda, pero necesito que me la vendes. ¿Podrás hacerlo?
Lana arrancó un jirón de sus enaguas por respuesta y lo mojó con un poco de agua. Limpió la herida y cortó un jirón más grande para poder rodear el tronco del soldado, haciendo un poco de presión para detener el sangrado. Cuando hubo terminado, le ayudó a sentarse con la espalda apoyada en un árbol y se dio la vuelta para buscar en sus alforjas, pero descubrió que los caballos habían desaparecido.
—Nos lo han robado todo —susurró el soldado.
—¿Quién ha sido?
—Soldados MacDonald.
—¿MacDonald? Pero dijiste que…
—Me equivoqué de camino —la interrumpió—. Ha sido culpa mía, estaba oscuro y yo ya no soy un muchacho. Deberíamos habernos detenido antes de que oscureciera.
—¿Qué haremos ahora? Sin caballos no llegaremos muy lejos.
—Lo conseguiremos, Lana, te doy mi palabra, pero debemos irnos cuanto antes de aquí. Ayúdame a levantarme, debemos continuar nuestro camino.
—Pero estás herido…
—No es la primera vez que me hieren en el campo de batalla.
—Aún estás sangrando.
—Pronto se detendrá, niña, deja de preocuparte. Tenemos que llegar cuanto antes a las tierras de los MacLeod, ¿me oyes?
—De acuerdo, apóyate en mí.
Caminaron hasta que a Lana le fallaron las rodillas, Bryson apoyándose en los hombros de la muchacha. Cuando le fallaron las fuerzas, la joven le dejó apoyado en un árbol para ir a buscar algunas bayas, pero solo pudo encontrar unos cuantos arándanos. Los repartió con el soldado, bebieron agua del arroyo y lavó los vendajes para poder cambiárselos. Por fortuna la herida había dejado de sangrar, aunque parecía haberse infectado. No pudo pegar ojo en toda la noche, pendiente del estado de Bryson y asustada de que volvieran a atacarles. Se sentía miserable por no haberse dado cuenta de nada. Su hermano la había enseñado a defenderse y no había sido capaz de despertarse. Le habían robado su puñal, habían herido a su padrino y ella había estado completamente dormida.
—Deja de pensar en ello, niña —protestó Bryson con voz rasposa—. Puedo oír tus pensamientos desde aquí.
—No puedo creer que no me haya despertado. Debería haber estado más atenta y…
—Es mejor que no lo hicieras —la interrumpió—. De haberlo hecho ambos habríamos corrido peor suerte.
—Eso no evita que esté furiosa por no haberme despertado. Tal vez podría haberlos herido con mi daga… antes de que me la robaran —bufó.
—Cuando estemos con los MacLeod te conseguiré otra.
—Pero esa es importante para mí. Era un regalo de Calem —dijo con voz triste.
—Lo siento, lo había olvidado.
—Ya nada puede hacerse.
—Duerme un poco, seguiremos cuando hayas descansado.
—¿Cómo voy a hacerlo? Estamos indefensos y tú estás herido.
—Hace mucho que se han marchado y nos hemos alejado bastante. No volverán.
—¿Y cómo llegaremos sin caballos ni armas a Dunvengan?
—Encontraremos a alguien que nos brinde su ayuda. No todos los McDonald pueden ser malos.
—¿Estás dispuesto a arriesgarte? Porque te aseguro que yo no lo estoy.
—No tenemos otra opción, Lana. No tenemos nada. No podemos cazar, ni defendernos. No podemos resguardarnos del frío, y como tardemos demasiado en llegar a nuestro destino corremos el peligro de morir congelados.
—Si ellos nos roban nosotros también podemos hacerlo. Encontraremos una casa y…
—Deja de decir tonterías. Si nos atraparan robando estaríamos muertos.
—Al menos así estaría con mi familia —susurró ella agachando la cabeza.
—No quiero volver a oírte decir algo semejante, ¿me has oído? Dios ha querido que sobrevivas a la masacre por alguna razón, y debes estar agradecida por estar viva.
—Lo siento.
—Sé que sufres por la pérdida de los tuyos, créeme. Yo he perdido a mi mejor amigo y te aseguro que me duele su muerte casi tanto como a ti. Pero debemos ser fuertes para poder encontrar al culpable y hacerle pagar por lo que ha hecho, y para ello necesitamos a los MacLeod.
—Sigo sin entender por qué no acudimos a los Fraser. Tú mismo has dicho que no crees que los atacantes pertenecieran a su clan.
—Pero no sé si alguien de su clan está implicado, alguien a quien no le hizo gracia el compromiso de tu hermana. Solo puedo fiarme de mí mismo y de lo que me dijo tu padre antes de morir. Él confiaba en Bruce MacLeod y yo también lo hago.
—¿Y si no nos ayuda? ¿Y si cuando lleguemos a sus tierras resultan ser peor que los MacDonald? He oído historias sobre ellos.
—Nos ayudará. Los MacLeod son salvajes en la batalla, pero también tienen fama de ser hombres justos. Si tu padre confiaba en ese hombre tanto como para encomendarle la seguridad de su hija te aseguro que es digno de ella.
—Pero ¿y si no lo hace? ¿Y si ha olvidado a mi padre y…
—Lo hará, deja de preocuparte —la interrumpió el soldado.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? Hacía años que mi padre y él no mantenían el contacto.
—No confío en él, Lana. Confío en la palabra de tu padre. Bruce MacLeod nos ayudará.
La despertó una fría gota de agua sobre su nariz, a la que siguieron muchas más. Pronto se encontraron bajo una lluvia torrencial y sin ningún lugar donde resguardarse. Corrieron como pudieron hacia una construcción de piedra derruida que vieron en lo alto de una colina, que por suerte poseía un saliente bajo el que pasar la tormenta. La que una vez fuera una torre estaba completamente destrozada y no impedía el paso del aire frío, pero al menos evitarían seguir mojándose. Fue inútil intentar encender un fuego, toda la madera alrededor de la torre estaba mojada, así que permanecieron allí esperando a que amainara.
—Deberías quitarte el vestido —dijo Bryson poniéndose de espaldas a ella—. Si no se seca podrías enfermarte.
—No hay dónde ponerlo a secar —protestó ella.
—Extiéndelo en el suelo, en una zona seca. Será mejor que estar temblando toda la noche.
—Espero que no estemos aquí esta noche.
—Créeme, lo estaremos. Esta lluvia no tiene pinta de querer parar.
Lana obedeció y se cubrió con el tartán con el que estaba tapada la noche del robo. Por suerte los ladrones se apiadaron de ella y le permitieron tener una manta caliente con la que cubrirse, aunque estaba empapada y no calentaba demasiado. Permanecieron allí gran parte del día, rezando porque la lluvia terminara, pero en vistas de que no tenía intención de hacerlo Lana salió para buscar algo de comer. Ese día fue afortunada y encontró un manzano a pocos pasos de la torre. Escaló como Kade le había enseñado y arrancó cuantas manzanas pudo para poder alimentarse si no encontraban otro alimento en su viaje. Hizo un saco con la manta que llevaba a los hombros y corrió de nuevo hasta la torre. Miró a Bryson con una sonrisa traviesa y dejó en su plaid su preciado botín.
—¿De dónde las has sacado? —preguntó.
—De aquel manzano de allí —respondió ella señalándolo a través de la ventana derruida.
—Nos vendrá bien comer un poco.
—¿Has conseguido hacer fuego?
—Demonios, no… La madera aún está demasiado mojada. Tu vestido está seco, cámbiate y pon el plaid a secar. Nos hará falta esta noche.
—Necesito un baño —suspiró—. Necesito darme un baño caliente y ponerme ropa limpia y seca.
—Lo siento. Si no me hubiera desorientado tal vez ahora estaríamos en el castillo Dunvengan.
—No es culpa tuya, sino de esos horribles McDonald que se atrevieron a robarnos los caballos.
—Debería haber traído a algunos de mis hombres. Ni siquiera pensé en ello cuando escapamos de Drumnadrochit.
—Tus hombres estaban defendiendo a nuestro clan.
—Pero de haberlo hecho no estarías pasando tantas penurias.
—Perdóname, Bryson —se disculpó—. No debería haberme quejado como una niña caprichosa.
—No tienes que disculparte.
—Sí que tengo que hacerlo. Estás haciendo todo lo que puedes por mantenerme a salvo y debería conformarme con lo que tenemos.
Comieron un par de manzanas cada uno y guardaron el resto para la cena. Lana apoyó la cabeza en el hombro del soldado y observó la lluvia caer hasta bien entrada la tarde.
—Como no escampe nos retrasaremos un día entero en nuestro viaje —se quejó Bryson.
—¿Cuánto falta para llegar?
—Si hubiéramos tenido nuestros caballos habríamos estado en territorio MacLeod por la mañana. Pero a pie… no tengo ni idea.
—Bien, nos marcharemos por la mañana, aunque siga lloviendo. Un poco de agua no va a detenernos.
—Tienes razón, debemos hacerlo. Seguimos en territorio McDonald, estamos en peligro y me gustaría ponerte a salvo cuanto antes.
—¿Te duele la herida?
—He tenido días mejores, pero podré soportarlo.
—No deberías estar con la ropa mojada. Podrías enfermar y…
—Me cambiaré cuando se seque tu plaid. Con suerte este estará seco para la hora de dormir.
—Si tuviera mi puñal podría tallar un palo. Haría una flecha con él y podría ensartar un conejo.
—¿Y dónde lo cocinarías? —rio el soldado.
—Lo guardaría para cuando la lluvia amainase. Lo celebraríamos con un delicioso y humeante conejo asado.
—Cuando lleguemos a las tierras de los MacLeod pediré que te sirvan un conejo entero para la hora de la cena.
—Lo primero que solicitaremos será a su curandero para que te mire la herida, parece estar infectada.
—Soy yo quien te protege a ti, niña, no al revés.
—Ahora solo nos tenemos el uno al otro, debemos protegernos mutuamente.
Lana bostezó y se tumbó en el frío suelo de piedra con las piernas encogidas y la cabeza apoyada en el regazo de Bryson, quedándose dormida casi al instante. El soldado acarició su pelo enmarañado y suspiró. La herida le dolía como el demonio, sabía que se había infectado y que necesitaría que alguien la cauterizara. Si no llegaban pronto a su destino corría el peligro de morir por la infección… y dejaría a Lana desprotegida y sola.
Le despertó el relincho de un caballo. Abrió los ojos y se asomó por el hueco en la piedra que una vez fue una ventana para ver a cinco guerreros a caballo. Cubrió la boca de Lana con la mano para evitar que hiciera ruido y se arrastró con ella hasta el hueco más escondido de la torre, donde no serían vistos a simple vista. Lana estaba despierta, sentía su respiración acelerada en el dorso de la mano, pero no movió ni un solo músculo hasta que Bryson se aseguró de que el peligro había pasado.
—¿Eran ellos? —preguntó la muchacha.
—No lo sé, pero eran guerreros. Debemos marcharnos cuanto antes de aquí.
—¿Es seguro salir ahora?
—No tenemos más remedio. Esos hombres ya están lejos, nos adentraremos en el bosque y llegaremos a las tierras de los MacLeod desde allí.
—Déjame cambiar tu venda antes.
—No hay tiempo, niña. Levántate y vámonos de una vez.
Corrieron hacia los árboles, donde la espesura les serviría de escondite. Debían dirigirse hacia el norte, así que se guiaron por el musgo hasta que empezó a oscurecer. Bryson dio instrucciones a Lana para construir un refugio con algunas ramas y hiervas entre dos robustos árboles. No encendieron fuego por miedo a ser descubiertos. Se comieron las manzanas sobrantes y mientras Lana se lavaba un poco con agua fresca de un arroyo cercano, Bryson buscó un palo de punta afilada con el que poder defenderse de las criaturas salvajes. Una vez cayó la noche, se apretujaron en el refugio y se cubrieron con el plaid del guerrero, que ya se había secado casi por completo.
—Intenta dormir un poco, yo montaré guardia —ordenó el guerrero.
—¿Y cuándo dormirás tú?
—Puedo dormir un poco antes de marcharnos, mientras tú montas guardia. ¿Podrás hacerlo?
—Por supuesto que sí.
—Tienes que recuperar las fuerzas para el viaje. Aún nos queda mucho camino por recorrer y en nuestra situación muy pocos lo conseguirían.
—Nosotros lo haremos. Te lo prometo.
—Por supuesto que lo haremos, niña —rio el hombre—. Eres toda una guerrera.
Bryson observó a Lana mientras dormía. La joven se había envuelto en el cálido plaid Mackinnon y se había hecho un ovillo junto a él, con la cabeza apoyada en su hombro. Las primeras horas de la noche fueron tranquilas, Lana dormía plácidamente y él se permitió apoyar la cabeza en el tronco del árbol y cerrar los ojos un momento. Le despertó el alarido de la mujer a la que protegía. Se levantó de un salto a pesar de sentir un latigazo de dolor, pero comprobó con alivio que solo era una pesadilla. Se acercó a ella y la zarandeó con suavidad intentando despertarla, pero Lana seguía sumida en aquel terrible sueño. Al final optó por hacer lo que le había visto hacer a su prima Iona algunas noches atrás: tiró de ella y la sentó sobre su regazo, acunándola como cuando era pequeña hasta que se calmó y suspiró dormida. Volvió a colocarla a su lado, apoyó la cabeza de Lana en su propio regazo y permaneció acariciando su cabello hasta que el sol asomó en el horizonte, Lana se despertó y él se pudo dar el lujo de descansar un minuto… o tal vez media hora.




Capítulo 6
Alasdair MacLeod volvía a casa después de pasar una larga temporada en la corte del rey Roberto. Se detuvo junto al río para darle de beber a los caballos. Estaba cansado del viaje y la tentación de darse un baño en aquellas aguas cristalinas era muy grande, pero no podía esperar para estar de vuelta con su clan. Habían sido unos meses alejado de su familia y estaba deseando reencontrarse con todos ellos. Extrañaba a Cameron y a Bruce, sus hermanos, y también a su cuñada Skye. Estaba deseando abrazar a Freya e Ivaine, sus dos sobrinas de tres años a las que adoraba y consentía a partes iguales, y aunque jamás lo reconocería, también había extrañado a los cuñados de su hermano, que entrenaban con los suyos para convertirse en un futuro en el laird y el comandante del clan Brodie. Tras la muerte de su padre los tres hermanos MacLeod se habían distanciado, pero Skye no solo había traído la alegría a la vida de su hermano, sino también una familia cálida y afectuosa para Alasdair y Bruce, que en aquel entonces solo tenía doce años.
Cuando Cameron marchó a la boda de la hija del laird Murray, lo último que se habría imaginado Alasdair era que volvería casado con el amor de su vida, nada menos. El día que Graham Brodie apareció a las puertas del castillo reclamando el regreso de su única hija, Alasdair pensó que estaba completamente loco. Aun así, le permitió la entrada a su hogar, asignó habitaciones para todos los miembros de la familia y le dio de comer como si fueran familia. El trato recibido aplacó el temperamento del laird, que le contó lo acontecido en la boda de su sobrina al calor de la chimenea y en compañía de un buen whisky escocés. Y Alasdair no habría podido quedar más sorprendido por el comportamiento irracional de su hermano aunque hubiera querido.
Ahora que conocía personalmente a Skye entendía perfectamente la forma en la que actuó Cameron. No la compartía, por supuesto, de haber estado en su lugar habría hecho las cosas de una forma diferente, pero entendía por qué su hermano gemelo actuó como lo hizo. Skye era una mujer preciosa con una personalidad dulce y muy buen sentido del humor, la compañera perfecta para su salvaje hermano mayor por dos segundos. En realidad, habían sido algunos segundos más, pero a él le gustaba burlarse de Cameron en lo referente a su nacimiento. Le divertía ver cómo el menor se enfurecía cuando insinuaba que había hecho trampas y le había adelantado con malas artes en el útero materno. Pero desde que se había casado y había sido padre su broma había perdido todo su efecto, sobre todo porque él mismo la utilizaba para hacer rabiar a sus dos hijas, que insistían en que habían nacido a la vez y no una detrás de la otra.
Skye no solo era la mujer perfecta para Cameron, también lo era para él, aunque de una forma diferente. Se había convertido en su hermana, su amiga y su confidente desde el momento en que se conocieron y Alasdair estaría eternamente agradecido a Cameron por haberla raptado en mitad de la noche. Pero más agradecido que él estaba Bruce, el pequeño de los hermanos. Cameron no había sabido lidiar con un niño tan pequeño tras la muerte de su padre y había cometido el error de dejarlo a cargo de una viuda del clan. Nimue había sido una gran madre para su hermano, pero con quien verdaderamente debía estar era con su familia. Así se lo hizo saber Skye a Cameron en cuanto descubrió la situación y le apremió a llevarle de vuelta al castillo, donde lo tomó bajo su ala y se convirtió en una madre más para el pequeño. Skye era la resina que mantenía a toda la familia unida, y daría gracias a Dios cuantas veces hiciera falta por haberla puesto en sus vidas.
Desde que su hermano había vuelto a casa después de su boda había retomado sus obligaciones, y aunque siempre pedía su opinión antes de tomar cualquier decisión, Alasdair tenía demasiado tiempo libre. Pasaba gran parte del día con Bruce en el campo de entrenamiento. El pequeño niño tímido y asustadizo se había convertido en un jovencito desgarbado al que le encantaba meterse en problemas, y a él le tocaba sacarle de ellos sin que Cameron se enterara de nada. Solían pasar mucho tiempo en la playa de las conchas para evitar que el pequeño se metiera en líos. Le había estado enseñando a pescar y agradecía el momento de paz que el muchacho le daba cuando estaba concentrado en la pesca, porque hablaba hasta por los codos. Su marcha a la corte había sido la causante de que no se hablaran durante semanas, pero al final el joven entendió que Alasdair tuviera que hacerlo.
—Me abandonas —le dijo cruzándose de brazos, enfurruñado.
—No te abandono, Bruce. Pero debo marcharme.
—¿Por qué? Este es tu hogar, somos tu familia.
—El rey ha solicitado la presencia de Cameron en la corte. ¿Prefieres que sea él quien se marche?
—Prefiero que no os marchéis ninguno de los dos.
Alasdair se había sentado a su lado en la cama y había acariciado su espalda con cariño.
—Debemos cumplir las órdenes de nuestro monarca, Bruce —había dicho—, y prefiero pasar una temporada en la corte a ver a Skye y Cameron separados. Lo entiendes, ¿verdad?
—¿Y por qué no puedo ir contigo?
—Porque eres demasiado pequeño para hacerlo. Debes quedarte y entrenar para convertirte en un gran guerrero. Serás el futuro laird, Bruce, y debes estar preparado.
—Os tendré a ti y a Cameron para ayudarme.
—Cameron y yo no viviremos para siempre.
—Te voy a echar mucho de menos —había susurrado el joven sorbiéndose la nariz.
—Yo también a ti. Pero el tiempo pasará volando, ya lo verás. Estaré aquí antes de que te des cuenta de que me he marchado.
Habían pasado tres meses desde aquella conversación. Su majestad había protestado cuando días atrás pidió permiso para regresar con los suyos, pero al final había accedido a dejarle marchar. Habría llegado mucho antes de no ser por la intensa lluvia de días atrás, pero ahora, a pesar de que el sol se escondía tras las nubes, Alasdair sentía que aquel era el mejor día de su vida.
—Ya estamos cerca de casa —suspiró Owen, uno de sus soldados, dejándose caer contra un árbol.
—Estoy deseando dormir en mi propia cama —añadió Ian, otro de sus hombres.
—Yo solo quiero ver a mi familia —respondió él—. Los he echado mucho de menos.
—Bruce dará saltos de alegría cuando te vea —rio Owen—. Eres su hermano preferido aunque Cameron no lo sepa.
—También él es mi hermano preferido —bromeó él con un guiño.
Se alejó entre los árboles para poder vaciar su vejiga. Cerró los ojos y suspiró cuando la incómoda sensación desapareció, pero al abrir los ojos tuvo una visión. Un hada con el cabello del color del fuego y los ojos del color de la tierra apareció delante de él. Se pasó el brazo por los ojos y se dio cuenta de que no era un hada, sino una mujer en apuros. Llevaba tan solo una camisola hecha jirones, estaba cubierta de barro y su mano tembló cuando la extendió hacia él antes de desvanecerse. Alasdair se acercó a ella y le apartó el cabello de la cara para observarla mejor. Apenas era una muchacha, tal vez un año o dos más joven que Skye. Colocó un dedo bajo su nariz y comprobó, con alivio, que aún respiraba.
—Gracias a Dios, muchacha —susurró—. Me has dado un susto de muerte.
La tomó en brazos para llevarla con Moira, ella sabría qué hacer con la muchacha. Pero cuando iba a darse la vuelta sintió algo afilado en la base de la espalda. Algo afilado… aunque no era metal.
—Suéltala —ordenó una voz ronca a su espalda.
—Tranquilo… No pretendía hacerle daño.
Sintió cómo la mano que le amenazaba con un arma tembló, señal de que el marido de la mujer estaba casi tan débil como ella. Sus hombres acechaban entre las sombras a la espera de una señal suya, pero negó imperceptiblemente con la cabeza para evitar que el pobre diablo terminara muerto.
—Tu mujer necesita cuidados —continuó diciendo—. Solo pretendía llevarla a mi aldea para proporcionárselos. Y creo que tú también los necesitas. Déjame ayudaros.
—¿Dónde se encuentra tu aldea?
—Lo suficientemente cerca como para poder llegar desde aquí caminando en menos de una hora.
—¿Conoces entonces a los MacLeod?
—Soy uno de ellos.
—¡Gracias a Dios!
Alasdair escuchó un ruido sordo y se dio la vuelta para ver a un hombre de mediana edad desmayado en el suelo con un palo afilado junto a él. Sus hombres se acercaron rápidamente y Owen le inspeccionó en busca de alguna herida.
—Estoy bien —bufó—. Solo me apuntaba con un palo.
—También podría haberte herido si está lo suficientemente afilado —protestó su amigo.
—Él no pretendía hacerme daño. Solo intentaba defender a su mujer con las pocas fuerzas que le quedaban.
—¿Sabes quiénes son?
—No, pero están buscando nuestro clan.
—¿Te ha dicho para qué?
—¿Acaso no ves que se ha desmayado? Levantad a ese pobre hombre del suelo y llevémoslos al castillo. Ambos necesitan cuidados con urgencia.
—De acuerdo —asintió Ian.
—Y ni una sola palabra a mi hermano sobre lo que acaba de pasar —advirtió—. No quiero que se preocupe sin motivos.
—¿Crees de veras que no tenemos motivos de preocupación?
—Míralos. Han debido pasar un infierno para poder llegar hasta aquí. Vienen a pedirnos ayuda, no a atacarnos. Marchémonos antes de que esta pobre mujer muera en mis brazos.
Alasdair dejó a la mujer en brazos de Owen cuando este terminó de ayudar a Ian a colocar al hombre sobre su montura. Cuando montó en su caballo la colocó entre sus brazos y azuzó al animal para ponerlo a la carrera. Había mentido, por supuesto. Aún faltaban dos o tres horas para llegar a sus tierras, pero ahora urgía que lo hicieran a la mayor brevedad. Observó el rostro angelical de la mujer. Era realmente hermosa, con una piel clara bajo toda esa capa de mugre y una nariz respingona salpicada de graciosas pecas. Sus labios eran carnosos, llenos, y sus pestañas extremadamente largas, hasta casi rozar sus mejillas. Apartó un mechón de cabello de su frente y descubrió que debía haberse dado un buen golpe, pues lucía un enorme chichón violáceo en la sien derecha. Sus brazos estaban cubiertos de cortes y sus uñas llenas de tierra. Tal vez habían sido prisioneros y habían logrado escapar. Lo descubriría todo cuando despertaran… si es que lo hacían.
Dos horas después Alasdair avistó las puertas de Dunvengan, su hogar. Los silbidos de los soldados MacLeod le hicieron sonreír, y divisó a su familia en lo alto de la escalinata del castillo. Saludó a los miembros de la aldea y observó a Owen desviarse hacia la casa de Moira. Cuando llegó a la entrada de su hogar, su hermano Cameron se acercó a él para tomar a la mujer desmayada de sus brazos.
—Yo le hice un chichón a Skye, pero tú la traes casi muerta —dijo mirando a la mujer con verdadero asombro.
—No la he raptado, imbécil. La he encontrado en ese estado. También a su marido, por cierto.
—¿No es tu esposa?
—No, no lo es. Yo no soy un salvaje como tú.
—Debemos llevarla dentro —apremió Skye, que se acercó a ellos para apartar el cabello sucio de la joven de su rostro—. Enviaré a llamar a Moira y…
—Owen ya se ha desviado para avisarla —la interrumpió—. Ambos necesitan ayuda.
Tomó a la mujer de los brazos de su hermano y la llevó escaleras arriba, hasta la habitación de invitados. La dejó con suavidad sobre el colchón y se apoyó en la pared junto a Cameron, esperando la llegada de Moira, que no tardó en suceder.
—¿Qué le ha pasado? —preguntó la curandera.
—No lo sé, los encontré en ese estado en el bosque, a unas horas a caballo de aquí —respondió Alasdair.
—¿Los? —exclamó la mujer— ¿Hay más heridos?
—Su marido está en la habitación de al lado —explicó Skye—. Está en el mismo estado que ella.
—Bien, salid vosotros dos de aquí —ordenó a Cameron y Alasdair—. Necesitamos lavarla para ver el alcance de sus heridas.
—¿Qué podemos hacer? —preguntó Cameron.
—Esperar —respondió Moira—. Me llevará un rato atenderles a ambos.
El laird palmeó la espalda de su hermano y lo llevó hasta su despacho, donde sirvió dos vasos de whisky.
—¿Dónde está Bruce? —preguntó Alasdair.
—Fue a las tierras de los Brodie con los hermanos de Skye, estarán aquí mañana por la tarde.
—¿Ha ocurrido algo?
—Mis suegros vinieron de visita y se lo llevaron con ellos. Se ha metido en muchos problemas últimamente, Alasdair, y creo que todo es porque te marchaste.
—Se metía en problemas mucho antes, solo que tú no te enterabas.
—¿Y por qué demonios no? Soy responsable de él, deberías…
—¿Acaso yo no soy responsable? —le interrumpió— No creas que no cumplió su merecido castigo, Cam.
—Tienes razón, lo siento. ¿Y cómo te ha ido en la corte? Pensé que vendrías con una esposa bajo el brazo.
—¿Bromeas? Las mujeres de la corte son las menos indicadas como esposas. Son arpías infieles y manipuladoras a las que ni siquiera quise en mi cama.
—¿Hablas en serio?
—Daban demasiados problemas para un simple revolcón —bufó—. Te juro que estuve deseando regresar a casa desde el día después de mi llegada. Si no hubiera sido porque Roberto se lo habría tomado como una ofensa lo habría hecho.
—Por suerte ya estás de regreso. ¿Cómo fue que encontraste a esas dos personas?
—Me alejé un poco de nuestros hombres para vaciar mi vejiga y la mujer apareció delante de mí. Te juro que me dio un susto de muerte, por un momento pensé que era alguna especie de espíritu del bosque al que había ofendido por desaguar en sus preciados árboles.
Miró a Cameron con fastidio cuando este rompió a reír a carcajadas.
—Ríete cuanto quieras, pero eso fue lo que pensé —continuó—. Hice el amago de acercarme para preguntarle si necesitaba ayuda, pero se desvaneció antes de que pudiera alcanzarla. Después apareció el hombre preguntando por nuestro clan. Cuando le dije que yo era parte de él dio gracias a Dios y se desmayó también.
—¿Nos buscaban? —preguntó Cameron sorprendido— ¿A nosotros?
—Eso parece. ¿Los conoces de algo?
—No, no los conozco. Tendremos que esperar a que despierten para saber qué quieren de nosotros.
—Por su aspecto dirían que venían a pedir nuestra ayuda. El hombre pareció realmente aliviado al saber que habían llegado a su destino. Prácticamente.
—Espero que ambos se recuperen, su estado no es nada bueno.
—¿Dónde están mis princesas?
—En la playa de las conchas, con Nimue. Estaban demasiado nerviosas por tu regreso y la buena mujer se ofreció a entretenerlas hasta que llegaras.
—Debería haberme casado con ella antes de que Angus lo hiciera —protestó—. Ella sí que es una buena mujer.
—Está embarazada.
—¿De veras? Me alegra oír esa noticia.
—Angus no cabe en sí de gozo desde que lo supo —rio su hermano—. Solo espero que se parezca a ella, porque como saque la gorda nariz de su padre…
Skye entró en la estancia cortando la conversación. Su esposo se acercó a ella rápidamente, la envolvió en sus brazos y la beso en la sien, como cada vez que podía. Era tan evidente el amor mutuo que se profesaban que todo el clan se había acostumbrado ya a sus muestras de cariño.
—¿Cómo están? —preguntó Cam.
—Moira está terminando de curar ahora al hombre. La mujer tiene varios golpes y cortes, pero lo peor son sus pobres pies destrozados. Es como si hubieran venido caminando desde Inglaterra… —Suspiró—. Tiene signos de inanición y agotamiento, he mandado que preparen un caldo para poder alimentarlos cuando se despierten. Ha debido pasar mucho, la pobre.
—¿Él está bien?
—Él está mucho peor. Tiene un corte en el costado, posiblemente de un cuchillo o una espada, y está infectado. Hemos tenido que limpiar muy bien la herida y cauterizarla, espero que eso sea suficiente para terminar con la infección.
—¿Se ha despertado?
—Sí, lo ha hecho unos pocos segundos. Y lo que ha dicho me ha sorprendido muchísimo.
—¿Qué ha sido? —preguntó Cam.
—Ha dicho el nombre de Bruce.
—Eso es imposible —dijo Alasdair—. ¿Cómo puede conocer ese hombre a nuestro hermano?
—No lo sé, pero es lo que ha dicho. Después ha vuelto a desmayarse, posiblemente por el dolor cuando Moira ha acercado la daga al rojo a su herida.
—Cuando despierte va a decirme de qué demonios conoce a Bruce —dijo Cameron con los dientes apretados.
—Cuando despierte será para alimentarse y seguir descansando, esposo —le reprendió Skye—. Ese hombre ha sufrido lo indecible y necesita descanso.
—Venía buscándonos, Skye —explicó Alasdair—. Cuando le encontré en el bosque me preguntó por nuestro clan.
—Es bueno que haya llegado hasta él, entonces. Debo irme, ayudaré a Moira con el cuidado de los dos.
—¿Por qué no los pones en la misma habitación? —sugirió Cameron— Eso os aligeraría el trabajo.
—No sabemos si es realmente su esposo. Tal vez sea su hermano o simplemente alguien que la protege. Alasdair, deberías ir a tu propia habitación. He mandado prepararte un baño para que puedas asearte y descansar.
—¿Soy yo o se ha vuelto más mandona en mi ausencia? —bromeó.
—Creo que vuelve a estar en cinta y su humor se ha vuelto algo inestable —respondió en un susurro—. Más te vale que no le digas nada o estallará.
—¿De veras? Enhorabuena, hermano —le felicitó abrazándole.
—Aún no es seguro, pero gracias —respondió sonriendo.
—Confío en ser su padrino.
—¿Bromeas? Patrick y Duncan me cortarán las bolas si alguno de ellos no lo es la próxima vez. Acaparaste a mis dos hijas, hermano, esta vez es el turno de mis cuñados.




Capítulo 7
Bryson se despertó lentamente. Apenas podía abrir los ojos, sentía ardor en el lugar donde le había herido el soldado MacDonald y sentía los labios cuarteados. Tenía el sabor metálico de la sangre en la boca y una luz cegadora incidía en sus ojos, provocándole un terrible dolor de cabeza. ¿Dónde demonios estaba? ¿Y dónde estaba Lana? Intentó incorporarse de golpe, pero el dolor que sintió en la nuca le devolvió a la cama. Cama… estaba en una mullida y cálida cama.
—Alasdair, ha despertado —dijo una suave voz de mujer.
Volvió a abrir los ojos para encontrarse cara a cara con una hermosa mujer de cabellos negros como la noche y mirada gris. Sus rasgos eran suaves, de nariz respingona y gruesos labios rosados. Emitía calidez a través de su sonrisa, y sus manos, que pasaban con suavidad un paño húmedo por su frente, eran de tacto suave. Había muerto y eso era el cielo, sin duda.
—¿Dónde… Dónde estoy? —logró articular.
—Estás en el castillo Dunvengan, en territorio MacLeod —dijo la mujer—. Te encuentras a salvo.
—¿Lana?
—La mujer que te acompaña está descansando en la habitación de al lado. Despertó hace unas horas, tomó un poco de caldo y volvió a dormirse. Se encuentra bien, pero aún está muy débil y necesita más descanso.
—¡Gracias a Dios!
Giró la cabeza y vio a dos gigantes apoyados junto a la puerta. El más alto de los dos, de pelo negro y ojos azules, recordaba haberlo visto en algún lugar. El otro, más bajo que él, aunque no menos intimidante, de pelo cobrizo y ojos verdes, se acercó a la cama y se puso en cuclillas a su lado, mirándole con curiosidad.
—¿Recuerdas qué te pasó? —preguntó.
—Nos asaltaron los MacDonald —respondió Bryson—. Nos robaron todo cuanto teníamos y nos abandonaron a nuestra suerte en mitad del bosque.
—Típico de esos desgraciados —bufó el gigante acuclillado—. ¿Hacia dónde os dirigíais?
—Hacia aquí. Debo hablar urgentemente con vuestro laird.
El gigante pelirrojo miró al moreno, que asintió y salió de la habitación cerrando la puerta con suavidad. El hombre ocupó su lugar junto a la puerta mientras la dulce mujer morena se encargaba de deshacer los vendajes de su costado para limpiar su herida.
—Estaba infectada, pero curará —dijo.
—Cauterízala, mujer —dijo él.
—Lo hice cuando llegaste aquí. Ahora solo intento que la quemadura no se infecte también.
—¿Eres curandera?
—La mejor curandera de las Highlands —dijo el gigante con orgullo—. No encontrarás a nadie mejor que ella en las artes de la sanación.
La mujer sonrió y alargó la mano hacia un cuenco de agua limpia y jabón. Mojó el trapo limpio en él y lo pasó con cuidado por la herida, arrastrando un mejunje de color parduzco. Una vez hubo terminado, untó sobre unas hojas una pasta verdosa y la puso sobre la herida, vendándola después con una tela limpia.
—Es una mezcla de hierbas que evitará que se propague la infección —explicó la mujer—. En unos días podremos dejar el corte al aire para que termine de sanar.
—¿Cuál es tu nombre?
—Moira, señor.
—Gracias por todo, Moira. Te debo la vida.
La mujer se sonrojó y se puso de pie. Recogió todos los utensilios que había utilizado y se dirigió a la puerta de la habitación.
—Volveré a la hora de la cena —susurró al gigante—. No le interroguéis demasiado, necesita descansar.
El guerrero asintió, ella palmeó su brazo con una sonrisa y abandonó la estancia, dejándole a solas con el enfermo. Bryson le vio acercarse a la chimenea y avivar el fuego, cosa que agradeció.
—Tuvisteis mucha suerte de que os encontraran —dijo—. Si Alasdair no llega a venir de regreso seguramente hubierais muerto antes de llegar hasta aquí.
Así que por eso le resultaba familiar el otro soldado… Él había sido quien les encontrara. Debía agradecérselo debidamente más tarde.
—Mi nombre es Ramsay —continuó el guerrero—. Soy el comandante del clan.
—Yo soy Bryson McKinley, comandante de los Grant.
—Vuestras tierras están muy lejos de aquí. ¿Dices que os asaltaron los MacDonald? —El enfermo asintió—. ¿Y por qué no vinisteis por las tierras de los Mackenzie? Somos aliados y os habrían ayudado a llegar hasta aquí.
—Me desvié de camino —suspiró—. Quise avanzar después de la puesta de sol y me equivoqué de camino. Me confié y puse a Lana en peligro. Si le hubiera pasado algo no me lo perdonaría en la vida.
—Vamos, no pienses ahora en ello. Lo importante es que habéis llegado hasta aquí y la mujer se encuentra ahora a salvo.
La puerta se abrió dando paso al guerrero llamado Alasdair seguido de un hombre idéntico a él, solo que con el pelo rubio. Gemelos… Esos dos hombres debían ser gemelos.
—Buenos días —saludó el recién llegado—. Me alegra ver que has despertado. Mi hermano me ha dicho que os atacaron los MacDonald, fue una suerte que pudierais escapar sanos y salvos de ellos.
—Él es mi hermano, el laird MacLeod —explicó Alasdair.
—¿Eres Bruce?
Los dos hermanos se miraron con el ceño fruncido y el moreno volvió a salir de la habitación con paso decidido. El rubio se sentó en el sillón de orejas que había junto a la cama y se dedicó a mirarle sin mediar palabra. Empezaba a ponerle nervioso aquel escrutinio, y había notado que no había respondido a su pregunta. Poco después apareció una mujer con el cabello rizado del color del fuego portando una bandeja en las manos. Llevaba puesto un vestido de color crema adornado con el plaid de los MacLeod, era muy bella y por la mirada que le lanzó el soldado sentado a su lado debía ser su esposa.
—He oído que nuestro invitado ha despertado —dijo sentándose en la cama, junto a él—. ¿Cómo se encuentra?
—Como si un rayo me hubiera partido en dos, señora.
—Llegó en muy mal estado, es normal que se sienta así. ¿Cree que será capaz de tomar un poco de caldo? Necesita alimentarse para sanar más deprisa.
—Se lo agradezco, señora.
—Ella es Skye, mi esposa —aclaró el hombre sentado junto a él.
—Soy Bryson McKinley, comandante de los Grant.
—Es un placer conocerle, señor —respondió la mujer—. Y ahora intente incorporarse para tomarse el caldo.
Ramsey se apresuró a acercarse a la cama para incorporar a Bryson mientras la menuda mujer colocaba a su espalda algunos cojines. Cuando estuvo cómodamente sentado, colocó la bandeja con el caldo sobre sus rodillas e hizo el amago de darle de comer, pero ante la mirada de fastidio del gigante rubio, Bryson le arrebató con suavidad la cuchara de la mano y sonrió.
—Puedo hacerlo solo, señora —explicó—. No debe molestarse.
—Oh, en ese caso iré a ver cómo se encuentra su esposa.
—Ella no es mi esposa… Es la hija de mi laird.
—Entiendo. Volveré en un momento.
La mujer se marchó de la habitación cerrando la puerta tras de sí con suavidad. Bryson dio buena cuenta del caldo de res que le habían servido, dejó el tazón sobre la mesita de noche y cerró los ojos con un suspiro a la espera de que el laird se dignara a abrir la boca.
Alasdair buscó a Bruce por todos los rincones del castillo sin éxito. A esa hora el muchacho debía estar entrenando, pero cuando llegó al campo de entrenamiento Ian le comunicó que no se había presentado. Maldijo en voz baja y fue a las caballerizas para ensillar a su caballo. El único lugar en el que le faltaba mirar era la playa, así que puso a Geal al galope para encontrarle cuanto antes. Como imaginaba, su hermano se encontraba en la playa acompañado de una joven de cabello castaño a la que engatusaba con uno de sus collares de conchas. En cuanto vio el caballo de su hermano acercarse se puso de pie y empezó a alejarse andando de espaldas con las manos en alto.
—¡No he hecho nada, lo juro! —exclamó— Solo le mostraba la playa, ¡nada más!
—Bonnie, márchate a casa. Ahora —ordenó Alasdair.
—Sí, señor —respondió ella recogiendo el plaid y las viandas que había llevado para la excursión.
Alasdair la observó montar en su yegua y ponerla al trote en dirección a la aldea. No estaba lejos, así que no se preocupó porque llegara sana y salva. Cuando la hubo perdido de vista bajó de su caballo y se encaró a Bruce con los brazos en jarras.
—¡No iba a hacer nada! —exclamó el joven.
—¿No deberías estar entrenando?
—Lo sé, ¡pero entrenar es aburrido!
—Serás laird algún día, deberías dar ejemplo.
—Cameron y Skye tendrán un hijo varón y no tendré que ser nada.
—Eso no puedes saberlo.
—Créeme, sé lo que hacen cuando se reúnen en su despacho a plena luz del día —respondió el joven alzando las cejas con una sonrisa.
Su insolencia le costó un sopapo de su hermano. Se acarició la nuca para aliviar el dolor, pero no protestó.
—Apresúrate a montar, alguien te está buscando en el castillo —ordenó el mayor.
—Sea quien sea no he sido yo.
Alasdair levantó una ceja en respuesta.
—¡Te juro que no he sido yo! —insistió el muchacho— Regresé ayer de Morayshire, ¡no he tenido tiempo!
—Ese hombre asegura que necesita hablar con Bruce MacLeod. El laird Bruce MacLeod.
—Te juro por nuestra madre que jamás he dicho a nadie que soy el laird.
—Pues parece que ha llegado a los oídos del comandante de los Grant, porque ha preguntado por ti.
—¿Se te ha ocurrido que tal vez el Bruce con quien quiere hablar ese hombre sea con nuestro padre? —dijo el joven con los brazos cruzados.
—Eso es imposible. Padre murió hace más de diez años.
—Quizás él no lo sepa. Por lo que sé los Grant viven bastante lejos de aquí.
—Te juro que como esta sea otra de tus trastadas, Bruce…
—Te he jurado por nuestra madre que no lo es.
Alasdair asintió y montó en su caballo. Esperó a que Bruce hiciera lo mismo y se dirigieron hacia el castillo. Cuando entraron en la habitación Cameron miró a Bruce con fastidio, le cogió de la oreja y le acercó a la cama.
—¿Y bien? —preguntó.
—No he visto a este hombre en la vida, Cam, te lo juro —respondió Bruce.
—Este hombre pregunta por ti, Bruce —insistió Cameron—. Y dice que eres el laird. Imagínate mi sorpresa al enterarme de que me has sustituido sin yo saberlo.
—¡Jamás he dicho que soy el laird! ¡Sabes bien que no quiero serlo! ¿Por qué iría por ahí diciendo tal cosa?
—Debe haber un error… —intervino Bryson— Este no es el hombre que yo busco. Por lo que me dijo mi laird debe rondar ahora los cincuenta.
—Te lo dije —protestó el joven mirando a Alasdair mientras se restregaba la dolorida oreja—. Este hombre busca a nuestro padre.
—Siento comunicarle que mi padre murió hace más de diez años y ahora yo soy el laird —dijo Cameron a Bryson—. Pero si puedo ayudarle…
—¿Muerto? ¿Está muerto?
—Eso me temo.
—Irvin dijo que me ayudaría. Si está muerto, yo…
—Bryson —le interrumpió Cameron—. Debe calmarse, su estado podría empeorar si se altera. Si necesita ayuda se la brindaré en nombre de mi padre, le doy mi palabra. No debe preocuparse.
El soldado asintió. Cameron le hizo un gesto a Ramsey para que sacara a Bruce de la habitación y Alasdair se sentó en el borde de la cama.
—Hace una semana unos sicarios atacaron el castillo de mi laird en mitad de la noche —empezó a decir Bryson—. Mataron a toda su familia a sangre fría y no pudimos hacer nada para impedirlo. La única que sobrevivió fue Lana, aunque de puro milagro. Lo último que mi laird me pidió antes de morir fue que la trajera a vuestras tierras y os pidiera ayuda.
—¿Sabes quién puede estar detrás del ataque? —preguntó Cam.
—No tengo ni la más mínima idea. Los atacantes llevaban los colores de los Fraser, pero eso es imposible. Gregor Fraser estaba comprometido con Mai, la hija mayor de mi laird. Iban a casarse en unos meses.
—Tal vez alguien del clan se oponía a esa boda —sugirió Alasdair. Quizás Gregor Fraser no estaba de acuerdo con esa unión.
—El muchacho bebía los vientos por Mai. Era un matrimonio por amor, le aseguro que estaba completamente de acuerdo con la unión.
—¿Alguno de vuestros enemigos, tal vez?
—Mi laird consiguió la paz con todos los clanes colindantes. Vivimos en armonía con todos ellos desde hace más de una década. Los únicos que pienso que pudieron ser son los Mackintosh, enemigos de los Fraser, pero es imposible que conocieran la noticia del enlace tan pronto. Mai apenas había vuelto de las tierras de los Fraser de firmar el compromiso.
—Tal vez haya algún traidor entre los Fraser, no podemos descartar nada —dijo Cameron.
—Ahora Lana es la única heredera del clan —explicó Bryson—. Temo que intenten utilizarla a ella para hacerse con sus tierras. Necesito vuestra ayuda para encontrar al culpable y llevarlo ante la justicia.
—Ahora lo que necesitas es descansar —aconsejó Cameron—. En mis tierras Lana está completamente a salvo, así que preocúpate de mejorar para poder cuidarla como debes. Una vez estés completamente recuperado pensaremos en la manera de encontrar al culpable.
Bryson asintió y se recostó cerrando los ojos. La charla con el laird le había dejado agotado, debía reconocerlo. Vio a los dos hermanos salir de la habitación y dejó escapar un suspiro. No había encontrado al hombre que buscaba, pero su hijo estaba dispuesto a ayudarles. Ahora podía relajarse y descansar.
Cameron y Alasdair se dirigieron al despacho y se sirvieron una copa de whisky. Alasdair se dejó caer en el sofá y Cameron se apoyó en el escritorio a la espera de la llegada de Ramsey. Cuando el último llegó, su laird le ofreció la copa que había servido para él y se sentó junto a su amigo.
—¿Y bien? —preguntó el comandante— ¿Por qué buscaban a vuestro padre?
—Alguien aniquiló a su laird y a toda su familia a excepción de la joven que le acompaña —explicó Cameron—. Su laird le pidió antes de morir que buscara a mi padre y le pidiera ayuda.
—¿Sabe quién pudo ser?
—No, no lo sabe —respondió Alasdair—. Su clan vivía en paz con los clanes de alrededor y no tenían ningún enemigo.
—Los atacantes llevaban el plaid de los Fraser, pero acababan de firmar el compromiso de su hija mayor con el hijo del laird —continuó Cameron.
—Seguramente los usarían para incriminarles y enemistarles —adivinó Ramsay.
—Tal vez. Los enemigos de los Fraser, los Mackintosh, pudieron enterarse del compromiso y querer impedirlo.
—Los Fraser son buenos guerreros, pero al vivir en paz por más de diez años, los guerreros Grant estarían en desventaja —asintió Ramsey—. Eran la presa más fácil.
—Debemos acudir al rey —dijo Alasdair al cabo de un rato—. Sin pistas sobre quién pudo ser el atacante debemos acudir a Roberto.
—Tienes razón —asintió su hermano—, necesitaremos la ayuda del rey para poder atrapar al culpable. Y también está el hecho de que la joven es la única descendiente viva del laird Grant. Si llega a oído de otros clanes correrá grave peligro.
—Muchos querrán poseerla para hacerse con sus tierras —asintió Ramsey—. El rey deberá ocuparse de su bienestar.
—Ramsey, cuando estén completamente recuperados los escoltarás con una docena de hombres a Edimburgo para llevarlos ante Roberto —ordenó Cameron a su comandante—. Escribiré una nota con antelación anunciándole vuestra llegada.
—Muy bien —respondió el hombre—. ¿La mujer vendrá con nosotros o se quedará a salvo en nuestras tierras?
—Creo que lo mejor sería que permaneciera a salvo aquí —sugirió Alasdair—. Podremos protegerla mejor.
—Tienes razón, pero dudo mucho que alguno de ellos quiera separarse del otro —señaló Cameron—. Han pasado un infierno para llegar hasta aquí y Bryson posee un gran sentido del deber. No se separará de ella hasta que se asegure de haberla puesto a salvo.
Sonó un golpeteo en la puerta seguido de la entrada de Skye en la habitación. Su esposo abrió inmediatamente los brazos para que ella se refugiara en ellos y besó su coronilla con cariño.
—¿Cómo está ella? —preguntó Alasdair.
—Ha despertado de nuevo, pero no ha dicho nada —respondió la mujer—. He intentado que hable conmigo, pero se limita a mirar hacia la ventana en silencio. Creo que está asustada.
—Se trata de Lana Grant, la hija del laird Grant —explicó Cam.
—Alguien ha asesinado a toda su familia, Skye —continuó Ramsey—. Seguramente vio cómo morían. Debe ser terrible para ella.
—Pobre mujer… —suspiró Skye— Debemos ayudarla a hacer que los culpables paguen por lo que hicieron, Cam.
—Lo haremos, mi amor —respondió su esposo sonriendo—. Pero cuando se recuperen de sus heridas.
—Hay heridas que no sanarán completamente, me temo —añadió ella con tristeza—. Solo espero que al menos pueda encontrar algún alivio para su corazón cuando los culpables paguen por sus pecados.
—¿Dónde está Bruce? —preguntó Alasdair a Ramsey.
—Le dejé en el campo de entrenamiento. ¿Por qué?
—Porque está castigado. De por vida.
—¿Qué ha hecho esta vez? —suspiró su hermano.
—Se ha saltado el entrenamiento de hoy para llevar a Bonnie a la playa de las conchas —respondió su Alasdair lanzándole una significativa mirada.
—¿Y vas a castigarle de por vida por eso? —protestó Skye— Creo que no es para tanto, Alasdair.
—Créeme, lo es.
—Amor, cuando un MacLeod lleva a una mujer a la playa de las conchas no es precisamente para hacer collares —explicó Cameron.
—¿Entonces para qué… ¡Bruce MacLeod! —exclamó al entender lo que implicaban las palabras de su esposo— ¡Vas a estar castigado hasta que se me vuelva gris el pelo y tenga que apoyarme en un bastón!
Los tres hombres vieron divertidos cómo la mujer salía del despacho hecha una fiera para buscar a su cuñado, al que había acogido bajo su ala cuando llegó a esas tierras. Había sido una madre para Bruce desde que le conoció. Para las buenas… y también para las malas. Bruce se arrepentiría toda su vida de haber llevado a la inocente Bonnie a la playa… y seguramente no volvería a hacer algo así jamás.




Capítulo 8
Lana despertó sobresaltada en mitad de la noche. Se sentó de golpe en la cama y miró a su alrededor para comprobar que estaba en una cálida habitación. Vio a una mujer sentada en un sillón de orejas junto al fuego, que posiblemente se había quedado dormida mientras tejía alguna prenda de lana. ¿Dónde se encontraba? ¿Y dónde estaba Bryson? Lo último que recordaba era haberse metido en un río de aguas cristalinas hasta las rodillas y beber agua hasta que pudo mitigar el hambre. No habían comido nada decente en días. Se habían estado alimentando de frutos silvestres y algunas manzanas, y se sentía débil y cansada después de caminar durante dos días enteros. Bryson no estaba en mejor estado que ella. Su herida se había infectado y tuvo fiebre la noche anterior. Lana había temido que el guerrero muriese antes de llegar a su destino. ¿Habría sido así? ¿Y quién era esa gente? Había despertado varias veces a lo largo del día, pero se había negado a abrir la boca. Tenía miedo de haber sido atrapada por los MacDonald, le aterraba pensar en lo que podrían hacer con ella de ser así. El recuerdo de aquella fatídica noche regresó a su mente. La sensación de sentir ese cuerpo sudoroso sobre ella, el hedor de su aliento, la repulsión al sentir sus manos intentando abrir su camisón… Sacudió la cabeza y se cubrió un poco más con la manta. No… no debía pensar en esas cosas. La mujer sentada a su lado tenía un rostro amable, casi angelical… Era imposible que perteneciera a un clan tan desalmado como los MacDonald.
La observó un buen rato. Parecía ser menuda, tal vez algo más baja que ella misma. Su cabello estaba recogido en una sencilla trenza sobre su hombro, aunque algunos cabellos rebeldes habían escapado de su sujeción y caían libremente sobre su rostro. Un rostro juvenil, de rasgos suaves y piel clara. Llevaba puesto un vestido de color tierra, y en su hombro derecho se sujetaba un plaid de tonos negros y amarillos por un broche de plata. No conocía aquellos colores, no sabía si eran o no los de los MacDonald. Había estado dormida todo el tiempo durante el asalto, no había sido capaz de ver sus rostros o sus colores. La mujer se removió en el sofá y se dibujó en sus labios una enorme sonrisa. Debía estar soñando algo bueno, y una risa queda acompañó a aquella sonrisa. Lana no pudo evitar sonreír. Tenía la sensación de que aquella menuda mujer sería muy divertida estando despierta… pues dormida ya lo era.
La puerta de la habitación se abrió dando paso a un gigante de cabello rubio y ojos azules. Recordó de pronto haber visto ese rostro en el bosque. Había estado vagando para encontrar algo que echarse a la boca cuando se topó de bruces con él. Pero estaba… diferente. Había algo en él que le resultaba diferente. El guerrero se acercó a la mujer dormida, se acuclilló a su lado y sonrió.
—Últimamente te quedas dormida en cualquier parte, mo ghràdh[4] —dijo en un susurro—. Parece que realmente estás embarazada de nuevo ¿mmm?
Quitó la labor de sus manos y la tomó en brazos con sumo cuidado. Depositó un beso en su frente, haciendo que ella sonriera en sueños y se acurrucara aún más entre los brazos masculinos. Lana se sintió una intrusa en aquel momento tan íntimo entre los dos y cerró los ojos para aparentar estar dormida, aunque no lo consiguió.
—Me alegro de que estés despierta, muchacha —dijo el guerrero en susurros para no despertar a su esposa—. Nos disteis un susto de muerte, llegasteis ambos en muy mal estado.
—¿Ambos? —se atrevió a preguntar.
—El guerrero que te acompañaba se encuentra bien, ahora mismo está descansando en la habitación de al lado.
El alivio inundó a Lana a tal punto que dos lágrimas rodaron por sus mejillas. Suspiró y se sorbió la nariz para evitar que el hombre la viera llorar.
—¿Dónde estamos? —preguntó.
—En Dunvengan. Soy el laird Cameron MacLeod, y en mis tierras ambos os encontraréis a salvo.
—Se lo agradezco mucho, señor.
—Debes descansar, aún no te has recuperado del todo. Moira, nuestra curandera, vendrá a verte por la mañana.
Lana asintió y vio cómo la puerta se cerraba con suavidad tras la espalda del laird. Dio gracias a Dios y a su familia por haber llegado vivos a su destino. Se tumbó de nuevo en la cama, se cubrió con las mantas suaves hasta la nariz y con un suspiro cerró nuevamente los ojos… quedándose dormida casi al instante. Volvió a despertarse cuando la luz de la mañana empezaba a colarse por la ventana. Hacía tiempo que el fuego de la chimenea se había convertido en ascuas y la habitación se había quedado algo fría. Intentó levantarse para avivar el fuego, pero sintió un dolor insoportable en la planta de los pies y terminó cayendo de bruces en el frío suelo de piedra. Escuchó abrirse la puerta de la habitación y unos fuertes brazos masculinos la levantaron del suelo sin apenas esfuerzo, depositándola con cuidado sobre la cama. Miró con sorpresa el rostro del laird, que ahora lucía una larga cabellera oscura recogida con trenzas.
—¿Cómo es posible? —susurró.
El hombre la miró sin comprender y señaló la gran chimenea que había en la pared.
—Vine a avivar el fuego y te encontré en el suelo —explicó—. ¿Te encuentras bien? ¿Te has hecho daño?
—Pero tu pelo…
—¿Qué le pasa a mi pelo? —preguntó tomando una de sus trenzas para inspeccionarlo.
—Anoche era rubio.
—Oh, debes haber conocido a Cameron, mi hermano gemelo. Yo soy Alasdair, el menor de los dos, aunque solo por dos segundos —bromeó.
—Eres el hermano del laird… Entiendo. Por un momento creí volverme loca —rio.
—Mi cuñada también se sorprendió cuando me conoció. Mi hermano había omitido ese pequeñísimo detalle cuando le habló de mí.
Lana observó al hombre ponerse en cuclillas frente a la chimenea y añadir un par de troncos a las ascuas. Los fuertes músculos podían adivinarse perfectamente a través de la tela de la camisa que llevaba puesta, y el cabello sedoso cubrió parte de su rostro, dándole un aspecto realmente atractivo. Jamás había visto un hombre tan viril y apuesto, tan alto tampoco. Cuando el hombre giró la cabeza para mirarla Lana dio un respingo y su corazón dio un vuelco en su pecho.
—Listo, pronto la habitación estará caliente de nuevo —dijo poniéndose de pie— ¿Tienes hambre? Skye está preparando gachas de avena para desayunar, puedo pedirle que te suba un tazón.
—Me encantaría, gracias. No recuerdo la última vez que comí algo caliente.
—La avisaré de que estás despierta, entonces.
—¿Cómo está Bryson?
—Ha despertado y se encuentra bien dadas las circunstancias. La herida se infectó y necesita descansar, igual que tú, pero al menos la fiebre no es persistente como el día que llegasteis.
—Fuiste tú quien nos encontró en el bosque, no el laird. ¿Verdad?
—Fui yo, en efecto. Regresaba de la corte cuando os encontré a unas horas a caballo de aquí —asintió—. Te desmayaste ante mis ojos antes de poder preguntarte quién eras. Me diste un buen susto, muchacha.
—Lo lamento —respondió ella agachando la cabeza.
—No lo hagas, fue una verdadera suerte que decidiéramos hacer un alto en el camino justo entonces. Intenta descansar un poco más, alguien subirá en un rato con el desayuno.
Lana asintió y se acomodó de nuevo en la cama para seguir durmiendo un poco más, pero el sueño se negó a regresar. Cada vez que cerraba los ojos recordaba la muerte atroz de su familia, y se había prometido a sí misma no volver a llorar hasta que no encontraran al culpable y se hiciera justicia. Se levantó con cuidado de la cama, se envolvió con una de las mantas de piel que la cubrían y se sujetó a la pared para poder acercarse lentamente a la enorme ventana. El cielo estaba nublado, pero se podía ver el sol a través de las nubes. Se sentó en el alféizar y observó a los guerreros dirigirse seguramente al campo de entrenamiento. Vio a Alasdair bromeando con su hermano, sonreír y reír abiertamente, y el corazón de Lana empezó a latir con más fuerza. Sus hermanos habían sido hombres realmente apuestos, pero Alasdair poseía una belleza salvaje que le atraía y le intrigaba. Debía reconocer que era el hombre más apuesto que había visto nunca. Era gemelo del laird, cierto, pero no eran tan idénticos como parecía a simple vista. El tono de azul de sus ojos era diferente, por ejemplo. Mientras que los del laird eran de un azul intenso, los de Alasdair eran de un tono mucho más cristalino, casi grises. El laird era aparentemente unos centímetros más alto que su hermano, y el color del cabello era completamente opuesto en ambos hermanos. Llegó trotando un joven que no tendría más de dieciséis años. Debían ser familia, porque sus rasgos eran muy similares a los de los dos hermanos. El laird echó el brazo sobre sus hombros y, tras una pequeña conversación, el joven se alejó visiblemente molesto por el camino. Los hermanos rompieron a reír a carcajadas, Alasdair imitó el gesto de su hermano con el joven y se alejaron hacia el oeste, dejando el patio en completo silencio. La puerta se abrió y la mujer que dormía en el sofá la noche anterior entró portando una bandeja. En ella llevaba fruta fresca cortada, un tazón de gachas y una jarrita de miel de abejas.
—Oh, me alegra ver que has sido capaz de levantarte —dijo al verla junto a la ventana.
—Aún me duelen las plantas de los pies, pero he sido capaz de llegar hasta aquí.
—También me alegra que seas capaz de hablar. Creímos que no volverías a hacerlo.
—Lamento eso, pero no sabía dónde me encontraba. En el camino nos atacaron y pensé que los maleantes nos habían atrapado. Me alegró saber que habíamos llegado a nuestro destino.
—¿Y por qué os dirigíais hacia aquí?
—Venimos a pedir ayuda a vuestro laird.
—Estoy segura de que Cameron os ayudará sin importar qué. Muchos clanes nos creen unos salvajes sin corazón, aunque eso no es cierto. Que nuestros guerreros sean despiadados en el campo de batalla no significa que no seamos personas justas y de buen corazón.
—Mi padre confiaba plenamente en su clan, estoy segura de que sabía la clase de personas que son realmente —respondió Lana con una sonrisa.
—Espero que tengas hambre, pensé que te apetecería comer después de tu convalecencia.
—Estoy famélica —respondió Lana—. Gracias por su hospitalidad, señora.
—Mi nombre es Skye. Somos casi de la misma edad, deberíamos tutearnos, ¿no crees?
—Yo soy Lana, hija del laird Grant —asintió Lana—. Aunque supongo que eso ya lo sabes, Bryson debe haberles informado de todo a estas alturas.
—En efecto, tu comandante nos contó todo lo ocurrido cuando despertó ayer. Siento mucho tu pérdida, Lana. Debiste estar muy asustada… —susurró apretando su mano con fuerza— Te prometo que mi esposo no descansará hasta encontrar a los culpables.
—Sigo estando asustada —reconoció—. Toda mi familia ha muerto, no me queda nada y no sé qué será de mí a partir de ahora.
—Por supuesto que te queda algo, Lana. Tienes a un vasallo fiel que te protege, y estoy segura de que tu gente estará feliz de tenerte de vuelta.
—¿Dónde viviré a partir de ahora? El rey asignará mi clan a algún vasallo fiel y no tendré dónde vivir.
Skye se sentó junto a ella en el alféizar y suspiró.
—Eso no es exactamente así, Lana, ahora el clan Grant te pertenece. El rey asignará a algún hombre de su entera confianza para hacerse cargo de él, es cierto… pero tú te convertirás en su esposa.
—¿Tendré un esposo al que ni siquiera conoceré? —susurró con voz amarga.
—Parece terrible, lo sé, pero te aseguro que no será tan terrible como crees. Nuestro rey elegirá a un hombre de su entera confianza para convertirse en tu esposo, y no suele tener mal criterio juzgando a la gente. Además, me encargaré de que mi esposo vele por tu bienestar.
—¿Tú también te casarte con el laird por orden del rey?
—No, Cameron se quedó conmigo por su cuenta —rio Skye.
—¿Cómo es eso?
—Nos conocimos en la boda de mi prima. Pasamos mucho tiempo juntos y él decidió que yo era la esposa perfecta para él. Pidió mi mano a mi padre, yo estaba de acuerdo con el matrimonio y esperaba que se la concediera, pero por ese entonces mi padre era demasiado sobreprotector conmigo y se la negó.
—¿Y qué hicisteis entonces?
—Cameron me raptó en mitad de la noche. Fue la peor experiencia que he vivido en la vida, lo juro. No me dijo nada, así que no sabía que era él quien me raptaba y luché con todas mis fuerzas para que no lo hiciera, pero el quicio de la ventana me venció. Tuve un buen chichón durante días, y estuve enfadada con él casi todo el viaje cuando me enteré de lo que había hecho. Incluso le exigí que me llevara de vuelta con mi padre.
—Pero aun así te casarte con él.
—Le costó convencerme de nuevo, pero al final acepté, sí. Nos casamos en las tierras de los Mackenzie días más tarde para asegurarnos de que mi padre no pudiera evitar la boda, y te aseguro que es lo mejor que me ha pasado en la vida.
—¿Le amas?
—Más que a mi propia vida. Es mi amante, mi compañero y mi amigo, todo a la vez. Es un padre increíble para mis hijas y un líder respetado y querido por todo su clan. No podría pedir más.
—Mi hermana también iba a casarse por amor. Acababa de comprometerse con Gregor Fraser cuando…
Se detuvo cuando el recuerdo de su hermana se tornó demasiado doloroso para ella. Skye acarició su espalda con cariño y se dispuso a servirle el desayuno.
—¿Te apetece un poco de miel? —preguntó cambiando deliberadamente de tema— Los higos están muy dulces en esta época del año, deberías probar uno.
Lana asintió limpiándose las lágrimas y la esposa del laird sirvió un poco de miel sobre sus gachas de avena. Abrió algunos higos que dejó sobre el plato y se levantó con una sonrisa.
—Te dejo desayunar tranquila —dijo—. Más tarde mandaré subirte agua caliente para que puedas darte un baño. ¿Necesitas ayuda o podrás hacerlo tú sola?
—Creo que podré sola después del desayuno.
—Luego vendrá Moira para curar las heridas de tus pies. ¿Cómo te las hiciste? Son bastante profundas.
—Caí en unas zarzas al intentar recoger algunas moras para comer —explicó—. Tenía demasiada hambre como para pensar en el peligro.
—Ya ha terminado todo, Lana. Ahora estás a salvo.
Skye salió de la habitación y corrió hacia los jardines para romper a llorar. La pobre muchacha postrada en la cama había sufrido demasiado en su corta vida por culpa de algún indeseable hambriento de poder. ¿Por qué existían personas así? Si ella fuera un hombre se encargaría personalmente de matar a quien sea que estuviera detrás de todo. Pensó en Lana, en lo frágil que parecía a pesar de la valentía con la que había cruzado la mitad de las Highlands. No había tenido la oportunidad de darle un entierro adecuado a su familia, ni tampoco de llorar su muerte como correspondía. ¿Cómo podía estar tan calmada a pesar de todo? Se prometió que haría la estancia de aquella mujer en su hogar lo más confortable posible.
—¿Se puede saber qué demonios te pasa?
La voz atronadora de Alasdair la sobresaltó. Se volvió hacia él limpiándose las lágrimas con una sonrisa y negó con la cabeza.
—No me pasa nada, Alasdair. Solo estoy furiosa.
—¿Es por lo de Bruce? Te aseguro que recibirá su merecido, me encargaré de ello.
—Esto no tiene nada que ver con tu hermano. En cuanto termine su entrenamiento se las verá conmigo y te aseguro que se le quitarán las ganas de llevar a más mujeres a la playa.
—¿Entonces qué te tiene así?
—La situación de Lana. No puedo ni imaginar lo que ha tenido que pasar esa pobre mujer. Si yo hubiera perdido a toda mi familia como ella no sería capaz de soportarlo.
—Tú eres tan fuerte como ella, Skye. Si hubieras estado en esa misma situación habrías salido adelante igual que ella.
—Igual no, Alasdair. Yo tengo la suerte de tener unos tíos que me adoran, podría haber acudido a ellos. Lana está sola en el mundo y ha tenido que acudir a unos extraños para… para…
No pudo terminar la frase porque volvió a romper en llanto. Alasdair sonrió y la envolvió en un cálido abrazo, en el que su cuñada se refugió hasta que logró calmarse.
—¿Estás enfadada o triste? —bromeó—. Vas a dejar mi camisa empapada.
—Ambas cosas. Estoy furiosa con quien asesinó a su familia y triste por todo lo que ella ha tenido que pasar.
—Encontraremos al culpable y haremos que pague por sus pecados, te lo prometo.
—¿Crees que ella será capaz de reponerse de tan duro golpe?
—Esa mujer es increíblemente fuerte, podrá con todo. Es un milagro que consiguieran llegar vivos hasta aquí, Skye. Cuando la vi en el bosque pensé que era un espíritu, lo juro. Era solo piel blanquecina y huesos, parecía un cadáver.
—Si pudiera me encargaría de ese desgraciado con mis propias manos —bufó Skye.
—Creo que tu marido y yo nos la apañaremos bien sin ti —rio—. ¿Cómo se encuentra ella? Esta mañana intentó levantarse, pero le fallaron las fuerzas. Tuve que llevarla de vuelta a la cama.
—Mucho mejor, ha logrado llegar al alféizar de la ventana por sí misma. La he dejado tomando un tazón de gachas con miel y algo de fruta. Espero que en el almuerzo sea capaz de digerir un poco de pollo asado.
—Bryson también se encuentra mucho mejor. Si no es por Moira se habría levantado de la cama ayer mismo.
—Pero aún le sube la fiebre por la noche, Maisie me lo dijo.
—Es lo que Moira le dijo. Al final ha accedido a guardar cama un día más, aunque a regañadientes. Quiere ver a Lana y quiere verla ya.
—Eso sí puede hacerse, aunque más tarde. ¿Me ayudarás a llevar a Lana a su habitación? Aún se encuentra débil y tiene los pies llenos de heridas, no sé si será capaz de andar hasta ella por su cuenta.
—Por supuesto, avísame cuando me necesites.
—Dejémosla desayunar y bañarse tranquila, cuando esté lista iré a buscarte.
—De acuerdo. ¿Puedo irme tranquilo o tendré que vigilarte?
—Debes irte, tengo mucho que hacer y estoy segura de que tú también.
—Tengo una charla pendiente con Bruce —suspiró el guerrero—. Es cierto que no mintió respecto a los Grant, pero llevar a Bonnie a la playa y faltar a los entrenamientos debe tener un castigo.
—¿Has pensado en algo?
—¿Limpiar las cuadras, tal vez?
—Había pensado que podía ayudar a recoger la cosecha, necesita trabajo duro que le haga olvidarse de las mujeres. Limpiar las cuadras es asqueroso, pero lo hará en un par de horas y volverá a las andadas. Si le tenemos todo el día en el huerto estará tan cansado que en vez de querer estar bajo las faldas de las chicas querrá correr hasta su cama.
—Eres perversa, mujer —rio Alasdair—. Me alegro de haberte conocido siendo adulto, no quiero ni pensar lo que habría sido de mí si te hubieras convertido también en mi tutora.
—No quieras saberlo, Alasdair… No quieras saberlo.




Capítulo 9
Después de un buen desayuno y un baño caliente, Lana se sentía mucho mejor. Bien era cierto que necesitó la ayuda de una mujer llamada Maisie para poder llegar a la tina, pero en cuanto esta vertió un balde de agua caliente sobre su pelo enmarañado todo su cuerpo se relajó.
—He oído que venís desde Drumnadrochit y que habéis hecho casi todo el camino a pie —dijo Maisie.
—Un grupo de McDonald nos atacaron en el camino y nos robaron todo lo que teníamos.
—Y tu acompañante resultó herido… Debisteis pasarlo realmente mal… —susurró la mujer mientras enjabonaba su cabello con jabón de rosas.
—Ha sido un viaje muy duro —reconoció ella—, pero fue peor ver cómo toda mi familia era asesinada.
—Sé a lo que te refieres… Yo vi a mi esposo morir delante de mí. Mis padres murieron cuando mi hermana apenas tenía diez años y Mervin se hizo cargo de nosotras casándose conmigo. No me casé enamorada, pero terminé amándole más que a mi propia vida.
—¿Y qué ocurrió?
—Fuimos de viaje a ver a su familia, que viven en las tierras de los Mackenzie. En el viaje de regreso unos MacDonald nos tendieron una emboscada y le asesinaron delante de mí. Intentaron violarme, pero por suerte el padre de mi laird había ido a cazar y nos encontró justo antes de…
Lana inspiró con fuerza al recordar la fatídica noche. Sintió escalofríos solo de pensar en ella, y casi sin darse cuenta empezó a hablarle de ella.
—Aquella noche me desperté sintiendo el peso de alguien encima de mí —susurró—. No podía verle la cara porque la llevaba cubierta, pero sí sentí el hedor de su aliento en mi rostro. Me resistí con todas mis fuerzas, pero era más fuerte que yo. Si no llega a aparecer Bryson en ese momento, yo…
—¿Logró…
—No, no le dio tiempo a hacerme nada, Bryson le ensartó con su espada antes de que pudiera quitarse la ropa.
—Sé cuán horrible debió ser…
—Aún puedo ver mi piel cubierta por su sangre —continuó—, aún puedo sentir su aliento cuando cierro los ojos y escuchar su risa burlona cuando intentaba escapar de él… Es aterrador.
—Con el tiempo dejará de serlo. No lo olvidarás nunca, es imposible hacerlo, pero te aseguro que con el tiempo se convertirá solo en un mal recuerdo.
—Eres la primera persona a quien le cuento esto.
—Guardaré tu secreto, te doy mi palabra.
—Te lo agradezco.
Después del baño Maisie la ayudó a sentarse en el sillón de orejas junto al fuego y peinó su cabello hasta tenerlo seco mientras le contaba historias divertidas sobre su clan. Después se marchó y Lana aguardó sentada junto al fuego a que la esposa del laird regresara para llevarla a ver a Bryson. Se había sentido tan feliz al saber que al fin podría ver a su padrino que estuvo a punto de llorar. Estaba quedándose dormida cuando se abrió la puerta y Skye entró seguida de su cuñado. La presencia del highlander parecía llenar toda la habitación, e inexplicablemente el corazón de Lana se saltó un latido. Sus ojos azules la escudriñaron antes de que se acercase a ella e intentara tomarla en brazos.
—Puedo ir por mi propio pie —protestó ella intentando apartarle.
—Tonterías —respondió Skye—. Aún estás muy débil y puedes caerte en el camino. Alasdair te llevará.
—No quiero ser una molestia.
El guerrero la alzó en sus brazos como si no pesara nada y Lana se tuvo que sujetar a su cuello con ambos brazos para evitar caerse.
—Pesas menos que una pluma, muchacha —bromeó el hombre—. No es ninguna molestia llevarte con tu comandante.
—Es mi padrino —reconoció ella—. Era el comandante de mi padre, pero también es mi padrino.
—Tu padrino está deseando verte, Lana —dijo Skye—. Estaba terriblemente preocupado por ti.
Alasdair la llevó a través del pasillo a una habitación situada frente a la de ella, un par de puertas más allá. Bryson estaba sentado en la cama, apoyado en una pila enorme de cojines, hablando con el laird. El joven que había creído hermano menor de los dos gemelos estaba limpiando las cenizas de la chimenea con cara de pocos amigos, y no se dignó a mirar hacia la puerta cuando entraron. En cuanto Alasdair la dejó sobre la cama, Bryson abrió los brazos y ella se refugió en ellos rompiendo a llorar. Bryson la abrazó con fuerza, acarició su sedoso cabello y le dijo palabras tranquilizadoras al oído hasta que la muchacha logró calmarse.
—Tranquila, pequeña —susurró—. Ahora estás a salvo.
—Pasé tanto miedo al despertarme y no encontrarte… —sollozó la joven— Pensé que nos habían atrapado los MacDonald y…
La interrumpió el bufido del muchacho. Cameron le miró con fastidio y Skye se acercó a él con los brazos en jarras.
—¿Tienes algo que decir, jovencito? —preguntó con voz suave.
—No, madre.
—Eso me parecía.
—¿Cómo pudo confundirnos con esa escoria? —protestó entre dientes, aunque todos pudieron escucharle— Los MacLeod somos mil veces mejores que esos perros de los McDonald.
—Perdona a mi hermano menor, Lana —se disculpó el laird intentando ocultar su sonrisa—. Parece que aún le falta aprender modales.
—Tiene razón, sin embargo —le defendió ella—. No sé cómo pude pensar que personas tan amables y hospitalarias pudieran ser McDonald. Me disculpo sinceramente por ello.
—¿Veis? —exclamó el joven— Ella me ha dado la razón.
—Termina tu tarea y vuelve al campo para ayudar con la cosecha, Bruce —ordenó Cameron.
—¡Pero Cam…
—Pero nada —le interrumpió Skye—. Es tu castigo por lo de la playa.
—Ya te he dicho que no pensaba hacer nada malo, madre. Te he dado mi palabra de que no volveré a llevar a ninguna chica a la playa y…
—Estar arrepentido no elimina la falta cometida —recitó Alasdair.
—En este momento no me caes nada bien —bufó el joven recogiendo sus herramientas para marcharse.
—Soy tu hermano preferido y lo sabes —se jactó Alasdair.
—Cameron es mejor que tú —respondió Bruce—. Él no me castiga ni me da sermones como tú.
—Eso es porque yo tengo a Skye para que lo haga —rio el aludido—. A ella le tienes mucho más miedo que a mí.
Observaron salir al joven de la habitación con cara de pocos amigos y cerrar la puerta de un portazo.
—Disculpad los modales de nuestro hermano —lamentó Cameron—. Está en plena pubertad.
—¿Te encuentras bien, pequeña? —preguntó Bryson examinando minuciosamente a Lana— ¿Resultaste herida cuando nos separamos?
—Estoy bien, no me crucé con nadie más que con Alasdair antes de desmayarme.
—Sigues estando muy pálida, niña.
—Aún estoy algo débil, nada más. Moira dice que conforme vaya alimentándome iré recuperando las fuerzas. ¿Cómo está tu herida?
—Curando lentamente, pequeña. Esa mujer tiene manos de ángel y está ocupándose de ella.
—Os dejaremos a solas para que podáis hablar —dijo Cameron levantándose.
—Volveré dentro de un rato para llevarte a tu habitación, muchacha —añadió Alasdair—. Moira dice que aún necesitas guardar reposo.
Cuando se quedaron a solas Lana volvió a abrazar con fuerza a su padrino, que torció el gesto ante el latigazo de dolor que sintió.
—¡Dios mío, lo siento! —se disculpó la mujer apartándose de inmediato.
—No importa, estoy bien. Ahora cuéntame qué ocurrió cuando te encontraste con Alasdair. Cuando llegué a donde os encontrabais te habías desmayado y él te cargaba en brazos.
—Estaba buscando algunas bayas para comer y escuché voces —explicó—. Me alejé del sonido porque tenía miedo de ser atrapada y decidí dar un pequeño rodeo para llegar hasta ti, pero a varios metros de allí encontré a Alasdair. Lo último que recuerdo fue su mirada de sorpresa al verme, creo que fue entonces cuando me desmayé.
—Como supongo que ya sabrás, la persona a la que tu padre me mandó buscar murió hace ya muchos años. —Ella asintió—. Sin embargo, el laird Cameron se ha comprometido a ayudarnos. Cuando nos recuperemos del todo urdiremos un plan para averiguar quién es el asesino de tu familia y llevarlo ante la justicia.
—Es un alivio que vayan a ayudarnos. Siempre escuché las historias sobre lo salvajes y crueles que son los MacLeod, pero a mí me han parecido personas muy agradables.
—Son salvajes y crueles en la lucha, he sido testigo de ello. Pero También es bien conocido su sentido del deber y la lealtad, nunca abandonan a un amigo. Espero que este sea el caso y nos ayuden hasta el final.
—¿Crees de veras que seremos capaces de encontrar al culpable?
—No descansaré hasta verle muerto —prometió el guerrero con los dientes apretados—. Buscaré debajo de cada piedra si es necesario hasta encontrar a ese desgraciado.
La conversación fue interrumpida por la entrada de Moira, que protestó al ver a Bryson sentado.
—Deberías estar descansando —dijo—. Tu herida no sanará como debe si no paras de moverte.
—Mi ahijada ha venido a verme, mujer. ¿Acaso quieres que piense que estoy a punto de morir?
—No lo estás, pero lo estuviste. Cuando llegasteis aquí pensé que no serías capaz de pasar de la primera noche.
Lana le miró con el ceño fruncido y se apartó para quitar los cojines y hacerle acostarse.
—Te digo que me encuentro bien, niña —protestó el soldado—. Siéntate conmigo un poco más, no te vayas aún.
—Me quedaré en la silla junto a tu cama —asintió ella.
Moira sonrió y se colocó al otro lado de la cama para desatar las vendas del pecho del hombre y procedió a limpiar la herida con agua y jabón. A Lana no le pasaron desapercibidos los gestos de dolor cuando la mujer pasaba el trapo húmedo sobre ella, y sujetó su mano para ofrecerle su apoyo. Después Moira untó un ungüento verdoso sobre la zona afectada y volvió a vendarla.
—Listo —dijo.
Se volvió hasta la bolsa que había traído con ella y sacó un frasco con un líquido de color blanquecino. Tomó una cucharada e hizo que el hombre la tomara.
—¡Dios santo, esto sabe a rayos! —protestó Bryson, haciendo reír a Lana.
—Es muy eficaz contra la infección —respondió Moira.
—No me matará la infección, mujer, lo hará esa pócima del demonio.
—Soy curandera, no bruja, señor mío —se ofendió—. Preparo brebajes para curar a los enfermos, no pócimas de brujería.
—Discúlpame, no pretendía decir eso.
—Disculpas aceptadas. Y tú, Lana, deberías volver a tu habitación. También necesitas descansar.
—Alasdair dijo que vendría para ayudarme a regresar a mi habitación —asintió la aludida—. Pronto estará aquí.
—He preparado un caldo de pollo y verduras que resucitaría a un muerto para esta noche.
—¿Caldo? —bufó Bryson— Prefiero comida de verdad, mujer. El caldo es para los ancianos.
—¿Y qué eres tú, Bryson? —se burló Moira— Volveré por la mañana.
Lana observó con asombro salir a la mujer de la habitación y acto seguido rompió a reír a carcajadas.
—¿Te parece gracioso? —protestó el soldado.
—Creo que has encontrado la horma de tu zapato, Bryson —dijo entre risas.
—Esa mujer sería capaz de domar al mismísimo caballo del Infierno, lo juro. No creo que exista nadie capaz de llevarle la contraria.
—Tomarás sopa, entonces.
—¿Bromeas? Apelaré a la buena señora de este castillo para que me cambie el caldo por algo con más contundencia.
—¿Y crees que lo hará?
—Confío en que sí.
Un golpeteo en la puerta les avisó de la llegada de Alasdair. Parecía haberse dado un baño, pues llevaba la larga melena oscura aún húmeda y algunas gotas de agua caían por la columna de su cuello. Lana tragó saliva ante tal visión y apretó sus manos sobre el vestido que Maisie le había prestado esa misma mañana.
—¿Estás lista para volver a tu habitación, muchacha? —preguntó Alasdair.
La joven asintió y el guerrero se acercó para tomarla en sus brazos. Era pequeña y pesaba menos que una pluma, pero sus curvas se amoldaban a sus brazos como si hubieran sido hechas para estar en ellos. Se dirigió a la habitación de enfrente, pero ella le detuvo dándole un pequeño tirón de la camisa.
—¿Ocurre algo? —inquirió con una ceja arqueada.
—Me gustaría tomar un poco de aire fresco y he visto que en mi habitación no hay balcón. ¿Podríamos salir un momento?
Alasdair la miró detenidamente, se mojó el labio inferior con la lengua y asintió.
—Seguramente me llevaré una buena regañina de parte de Skye si se entera, pero creo que no pasará nada por estar un rato fuera —dijo.
—Te lo agradezco, empezaba a sentirme agobiada de estar encerrada.
El guerrero bajó las escaleras con sumo cuidado y salió del castillo hasta la plaza de la aldea, donde sentó a Lana en uno de los bancos de madera. La muchacha sonrió en agradecimiento y palmeó el banco para que se sentara junto a ella, lo que hizo. Lana se entretuvo observando jugar a los chiquillos del pueblo y antes de darse cuenta se había quedado dormida con la cabeza apoyada en el hombro del hombre, que sonrió y la tomó de nuevo en sus brazos para llevarla a la habitación. Desde que la había visto en el bosque Lana había logrado llamar su atención. La muchacha era increíblemente bella, con un aspecto juvenil y una dulce sonrisa que podría desarmar al mismísimo rey de Escocia. Era bastante menuda, apenas le llegaba por la barbilla, y su cabello rizado de tonos cobrizos le tentaba de hundir la nariz en él e inspirar con fuerza. Sacudió la cabeza para sacarse aquellos locos pensamientos de ella y entró en el castillo con la intención de dejarla sana y salva en su cama.




Capítulo 10
Los días pasaban y pronto Lana se encontró lo suficientemente fuerte como para bajar a desayunar al gran salón. Maisie le había asegurado que todo estaría bien, pero en cuanto entró en la sala todos los soldados MacLeod se giraron para mirarla. El intenso escrutinio la cohibió. ¡Por Dios santo, todos eran enormes! Creía que únicamente Cameron y Alasdair lo eran, pero al parecer era una característica de toda la parte masculina del clan.
—¡Volved a lo vuestro! —gritó Alasdair levantándose de su mesa— Cualquiera diría que no habéis visto una mujer bonita en vuestra vida.
Se acercó a ella en tres grandes zancadas y le ofreció el brazo con una mirada de disculpa.
—Perdona a nuestros hombres, mujer —se disculpó—. Causasteis un gran revuelo el día de vuestra llegada y parece que están impacientes por conoceros.
La guio hasta la tarima donde se encontraba sentada toda la familia y le retiró la silla que había justo a su lado. Lana se sentó y le sonrió a Maisie cuando le sirvió la comida para ir a sentarse junto a las demás mujeres del clan.
—¿Cómo te encuentras esta mañana? —preguntó el hombre.
—Mucho mejor, gracias. Parece que los cuidados de Moira han dado sus frutos, he recuperado totalmente las fuerzas.
—Me alegra oír eso.
—Creí que Bryson estaría desayunando en el salón a estas alturas.
—Moira le tiene retenido en su habitación —respondió guiñándole un ojo—. Haber insinuado que es una bruja le va a costar caro.
Lana rio, una risa dulce y suave que pareció bajar por la columna de Alasdair. La observó por un momento y retiró inconscientemente un mechón de cabello rebelde que había escapado de su peinado antes de que cayera sobre el tazón de porridge[5].
—Alasdair, ¿me estás escuchando? —insistió Cameron al ver que su hermano estaba embelesado con su invitada.
—Perdona, ¿qué decías?
—Creo que nuestro hermano se ha quedado embobado con la mujer bonita —se burló Bruce.
Lana observó divertida cómo el soldado llamado Ramsey le daba una colleja al muchacho.
—Decía que ahora que Lana está recuperada tal vez le gustaría dar un paseo por nuestra aldea —repitió Cameron riendo—. Podrías encargarte de acompañarla.
—¿Qué dices? —preguntó mirando a Lana con una sonrisa— ¿Te animas a visitar nuestro mercadillo?
—Me encantaría —asintió ella encantada—. En mi aldea no teníamos ningún mercadillo.
—Aquí solo lo tenemos los viernes —explicó Skye—. Nuestras mujeres ocupan los puestos de los comerciantes durante unas horas para poder vender productos que ellas mismas fabrican. Puedes encontrar dulces, ropa e incluso algunas fruslerías para el cabello, y de paso pasar tiempo con tus amigas.
—Suena muy bien.
—Nos iremos cuando terminemos de desayunar —dijo Alasdair con una sonrisa—. No está muy lejos de aquí.
Tras el desayuno Lana subió a su habitación precedida de Skye, que insistió en que se pusiera ropa de abrigo antes de salir del castillo. Le prestó unos guantes y una capa de lana y la ayudó a ponérselas antes de dejarla marchar.
—A ver si adivino… Mi cuñada cree que vamos a la montaña, ¿no es cierto? —bromeó Alasdair.
—Dice que acabo de recuperarme y que no quiere que me enfríe —asintió Lana con una sonrisa.
—Y tiene razón, aún es muy pronto para arriesgarse. ¿Nos vamos?
Lana asintió y fueron dando un paseo hasta la plaza de la aldea, donde encontraron pequeños puestos de vivos colores regentados por mujeres que reían y se divertían entre ellas. Las que no tenían un puesto se paseaban aquí y allá mientras charlaban. El aire olía a scones de manzana, tartaletas de arándanos y pudin de melocotón. Pasearon entre puestos de horquillas para el pelo, guantes de lana con bonitos diseños y ropita de bebé recién tejida.
—Fue idea de mi madre —dijo Alasdair de repente—. Decía que las mujeres también querían sentirse útiles y que esto las ayudaría a hacerlo.
—¿Todas estas cosas las hacen ellas mismas?
—Así es. Molly —dijo señalando el puesto de peinetas para el pelo— tiene un pequeño espacio en la forja de su esposo para poder hacer sus adornos del pelo.
—¿Sabe utilizar la forja? —se sorprendió Lana.
—Tal vez mejor que su esposo —susurró Alasdair—, pero si se lo cuentas a alguien lo negaré rotundamente.
—Prometo guardarte el secreto —rio ella.
—Beth, la mujer del puesto de ropa de bebé, no ha sido bendecida con hijos, pero tiene las mejores manos de la aldea para hacer ropa para los pequeños.
—Yo no sé tejer —reconoció Lana—. Mi madre y mi hermana se desvivieron por intentar enseñarme, pero yo prefería montar a caballo con Kade y cazar conejos en el bosque.
—¿Kade era tu hermano?
—El menor de los dos —asintió Lana—. Nos llevábamos solo tres años y estábamos muy unidos. Él era mi compañero de travesuras y siempre asumía la responsabilidad, aunque hubiera sido idea mía.
—Siento que lo hayas perdido tan pronto.
—Le echo tanto de menos que creo que voy a terminar enloqueciendo —reconoció—. Amo a todos mis hermanos, pero Kade y yo teníamos una conexión que no compartía con Calem o Mai.
—Entiendo lo que quieres decir, es así con Cam. Inconscientemente sé cuándo está bien y cuándo está pasando un mal momento. Es como si compartiéramos los sentimientos del otro por una especie de conexión entre gemelos… o algo así.
—Gracias a él pude ir a la aldea Beauly cuando mis hermanos fueron a firmar el compromiso de mi hermana. Mi padre se negaba debido a las rencillas entre los Fraser y los Mackintosh, pero él convenció a Calem de llevarme con ellos… y él convenció a nuestro padre.
—Háblame de ese compromiso. ¿Fue consentido?
—Desde luego. Gregor y Mai se conocían desde hacía mucho tiempo. Nuestros padres eran amigos y solían visitarse, por lo que Gregor y ella terminaron haciéndose muy amigos.
—¿Tú no te hiciste amiga de Gregor?
—No —rio ella—. Soy cinco años menor que ellos, en esa época no querían tener nada que ver conmigo.
—¿Y qué hacías cuando viajabas a las tierras de los Fraser?
—Jugaba con Kade —explicó ella—. Calem y Mai eran los que se relacionaban con Gregor, nosotros nunca éramos incluidos en sus juegos y terminábamos jugando con los niños más pequeños del clan.
—¿Por eso arreglaron vuestros padres el compromiso? ¿Porque eran amigos?
—El compromiso fue cosa de ellos, mi padre solo dio su aprobación. Aunque yo no lo descubrí hasta más tarde, cuando intenté convencer a mi hermana de que no tenía por qué aceptar si había sido idea de mi padre.
—Entiendo.
—Gregor y ella estaban muy enamorados —explicó—. En la última visita de Gregor a Drumnadrochit le pidió matrimonio y mi hermana aceptó… siempre que mi padre diera su visto bueno. Gregor regresó a su casa y le pidió a su padre que sugiriera el matrimonio.
—Y a ti te pareció que había sido cosa de vuestros padres.
—Sí, pues mi padre estaba muy contento por la unión. Cuando hablé con Mai al respecto ella se rio y me dijo que casarse con Gregor la haría muy feliz, así que yo también me alegré por ella. Si no hubieran atacado mi casa ahora estaría preparando la boda con mi hermana. Estaríamos eligiendo flores para la capilla y no…
—Lo siento, no debí preguntar —la interrumpió él.
—No importa, me hace bien hablar de ellos. Les siento más cerca así.
—Mis padres también estaban enamorados. No se casaron por amor, pero terminaron amándose con el paso de los años. Nuestra madre amaba el mar, siempre nos llevaba a la playa de las conchas para hacer un picnic los domingos. Llevábamos mucha comida y nos divertíamos haciendo collares y compitiendo por ver quién lanzaba la piedra más lejos en el agua.
—Debe ser un lugar muy hermoso.
—Lo es… Te llevaré mañana si Moira cree que puedes hacerlo.
—¿Seguís manteniendo esa tradición?
—La perdimos al morir mi madre… y la recuperamos gracias a Skye. Ella es el adhesivo que nos mantiene unidos, de no ser por ella aún seguiríamos distanciados.
—¿Hubo algún problema entre vosotros?
—Mi padre murió —explicó Alasdair—. Cameron aún no estaba preparado para hacerse cargo del clan y tomó algunas malas decisiones, como enviar a nuestro hermano Bruce a vivir con una mujer del pueblo en vez de dejarlo con nosotros.
—¿Lo trató mal?
—Por Dios, no… Nimue es un ángel y lo cuidó durante años como si fuera su propia madre. Pero su lugar estaba aquí, con nosotros. Por suerte en cuanto Skye llegó a nuestro clan se encargó de hacerse cargo de él y convertirse en una madre más para él.
—Así que por eso le dice madre…
—Ahora solo se lo dice cuando está siendo regañado por ella, lo que ocurre constantemente —rio Alasdair.
—Parece un buen chico.
—Lo es, pero se mete en demasiados problemas para mi salud mental. Cameron ya tiene bastante con los problemas del clan y siempre que puedo le evito lidiar con los problemas de Bruce, lo que no es nada fácil. Ahora mismo es el heredero de mi hermano y al parecer no le gustan demasiado las obligaciones que ello conlleva.
—Pero tú deberías ser su heredero.
—Lo rechacé —confesó con un guiño—. Ya soy el laird suplente cuando Cam tiene que marcharse de casa.
Lana se detuvo en un puesto donde vendían unos lazos para el cabello de diferentes colores y acarició con los dedos uno de terciopelo rojo.
—Está hecho con tela traída de Inglaterra —explicó la mujer—. Mi esposo la trajo en su último viaje.
—Es el color de mi clan —explicó ella—. Es muy hermoso.
Alasdair le hizo una seña a la mujer para que se lo preparase y sacó de su sporran[6] un par de monedas que puso sobre la mesa.
—No es necesario —negó Lana rechazando el lazo.
—Es un regalo —insistió él colocándolo al final de la larga trenza que le había hecho Maisie esa mañana—. Un regalo de bienvenida a nuestro clan.
—Muchas gracias, lo guardaré como un tesoro.
Continuaron paseando por el mercadillo. Alasdair compró algunos dulces para llevarlos a su familia y acompañó a la mujer de vuelta al castillo. La dejó al pie de la escalera y dio un paso atrás.
—Deberías subir a descansar un poco —dijo—. Aún no estás recuperada del todo.
—Estoy un poco cansada, pero he disfrutado enormemente del paseo. Muchas gracias.
—No hay de qué. Que descanses.
La observó hasta que desapareció en el piso de arriba. Se dio la vuelta y descubrió a Cam, que lo miraba apoyado en el dintel de su despacho con los brazos cruzados y una ceja arqueada.
—¿Qué? —protestó.
—Te gusta la muchacha, admítelo.
—No dices más que tonterías —bufó pasando por su lado—. Solo estoy siendo amable con nuestra invitada, nada más.
—Por eso la observabas mientras subía la escalera, ¿mmm?
—Me aseguraba de que no rodara escaleras abajo, aún está débil.
—¿Intentas convencerme a mí o a ti mismo?
—¿Me estabas buscando o ahora te gusta actuar como una alcahueta?
—Te buscaba, tienes razón. —Suspiró y se dejó caer en el sillón tras su escritorio—. Necesito que le eches un vistazo a esto.
Colocó sobre el escritorio un trozo del plaid de los Fraser.
—¿Qué te parece? —preguntó.
—¿De dónde lo has sacado? Parecen los colores de los Fraser.
—Bryson lo traía en su morral. Logró arrancarlo de uno de los atacantes antes de huir.
—Todo apunta a que fueron los Fraser.
Cameron sacó entonces un plaid pulcramente doblado y lo dejó junto a la tela. Aparentemente pertenecían al mismo clan, pero la tela era de un tacto muy diferente y se podían apreciar diferencias en los tonos de amarillo de ambas.
—Este es un plaid original de los Fraser —explicó—. Mi suegro tiene buenas relaciones con ellos y le pedí que me consiguiera uno para compararlo con la tela. ¿Qué te parece?
—No son el mismo —asintió Alasdair pasando la mano por ambas telas—. El tacto de este es más suave que el de ese trozo de tela.
—Exacto, alguien intentó incriminar a los Fraser del asesinato de los Grant.
—La cuestión es quién pudo hacerlo. Este trozo de tela no nos da ninguna pista.
—Graham ha enviado a Patrick a las tierras de los Fraser para hablar con su laird y pedirle que acuda a la corte de Roberto dentro de tres semanas —explicó—. Ramsey se encontrará con él allí y le contará nuestras sospechas. Tal vez él conozca a alguien que quisiera acabar con los Grant.
—Si lo que me ha contado Lana es cierto, Gregor buscará venganza tanto como ella —asintió Alasdair—. Apuesto a que nos ayudará a encontrar al culpable.
—Con que Lana, ¿mmm? —bromeó Cam.
—¿Quieres dejarlo ya? Ya te he dicho que solo estoy siendo amable.
—Está bien, está bien… —respondió el laird levantando los brazos en el aire.
—¿Mañana me necesitarás? He pensado llevarla a la playa de las conchas. —Cameron alzó una ceja—. ¿Por qué me miras ahora así?
—Bruce está castigado por llevar a una mujer a la playa, ¿y tú quieres llevar a Lana mañana?
—Yo no soy Bruce —protestó—. Solo pretendo que esa muchacha pueda pasar su duelo de la mejor manera posible, no pretendo seducirla.
—¿Y qué le diré a nuestro hermano cuando se queje de ello? Llévatelo.
—¿Cómo dices?
—Que si quieres llevar a esa mujer a la playa debes llevar a Bruce con vosotros.
—¿Vas a ponerme carabina, hermano? —rio Alasdair.
—Por supuesto —asintió Cam—. Los hombres de esta familia son conocidos por estar un poco locos.
—Aquí el único loco que casi termina con su mujer antes de tenerla eres tú, Cam. Yo soy el más cuerdo de los tres.
Salió del despacho con la risa de su hermano a su espalda. Sonrió y se dirigió al campo de entrenamiento. Necesitaba hacer ejercicio, y nada mejor que una buena pelea con sus amigos para levantar el ánimo. Ramsay estaba instruyendo a los jóvenes de la aldea, entre los que se encontraba Bruce. Se colocó junto a su comandante y permaneció en silencio hasta que terminó con la explicación.
—Apuesto a que estos jóvenes prefieren ver cómo dos guerreros experimentados blanden sus espadas —dijo mirándole de reojo.
—Creí que estabas demasiado ocupado agasajando a nuestra invitada —contraatacó Ramsay.
—Solo estoy comportándome como un buen anfitrión, no estoy agasajándola.
—Mmm… por eso ha llegado a mis oídos que le has hecho un regalo.
—De bienvenida, nada más. ¿Quién te ha ido con el cuento?
—Molly, por supuesto. He ido a recoger algunas armas a la forja y se ha apresurado a contarme lo feliz que está por verte al fin cortejar a una mujer.
—Molly debería mantener la boca cerrada —bufó—. Le he regalado un lazo para el pelo, cualquiera diría que le he regalado un anillo.
Levantó su claymore en el aire y empezó a hacer círculos con ella mientras miraba con una sonrisa a su comandante.
—¿Vas a luchar o vas a seguir hablando de mi vida amorosa, Ram? —preguntó.
—Estoy dando una clase, Alasdair.
—¿Es eso o tal vez tienes miedo de terminar de culo en el suelo?
Ramsay se pasó el pulgar por la nariz y sonrió. Tomó su espada del suelo e imitó el movimiento de su amigo sin vacilar.
—En realidad intentaba mantener tu orgullo intacto —añadió—, pero ya que insistes…
Los jóvenes rodearon a los dos hombres mientras andaban en círculos, midiéndose a pesar de conocer los movimientos del otro como si fueran los suyos propios. Alasdair dio el primer mandoble… y una hora después ambos hombres terminaron en el suelo, con las vergüenzas al aire y el plaid hecho jirones.




Capítulo 11
Lana se levantó bastante animada al día siguiente. Estaba cansada de estar encerrada todo el día, excepto el paseo de la mañana anterior por el mercadillo no había salido del castillo. Se puso uno de los vestidos que Skye le había proporcionado y se cepilló el cabello hasta dejarlo brillante. Recogió sus rizos hasta hacer una trenza gruesa con ellos y la terminó con el lazo que Alasdair le había regalado. Sonrió. El hombre había sido realmente amable con ella y debía reconocer que era muy apuesto. Le gustaba mucho la forma en que su cabello largo caía alrededor de su rostro, su sonrisa traviesa y la barba de tres días que lucía. Se palmeó las mejillas con ambas manos para dejar de pensar en él y bajó a desayunar. Había dejado de atraer todas las miradas al entrar al salón, y algunos de los soldados la saludaban al pasar. Skye ya se encontraba sentada en la mesa con sus dos pequeñas a ambos lados. Acarició la melena rubia de Freya y se sentó al lado de Ivaine, con la melena cobriza de su madre.
—Buenos días —saludó Skye—. ¿Has descansado bien?
—Muy bien, gracias.
—He oído que irás a la playa de las conchas más tarde con Alasdair.
—Sí, tengo muchas ganas de ir. En Drumnadrochit solía pasar mucho tiempo al aire libre, y la verdad es que lo echo de menos.
—Puedes salir siempre que quieras, Lana. Nadie te impide hacerlo.
—Lo sé, pero aún siento terror al pensar en alejarme del castillo.
—Aquí estás a salvo, nadie se atreverá a hacerte nada. Pero entiendo que te sientas así después de lo que has pasado. Puedo pedirle a Cam que te asigne una escolta para que salgas y te sientas más segura.
—No quiero ser una molestia.
—Tonterías. Apuesto a que cualquiera de estos soldados estaría encantado de acompañarte. Hablaré con él cuando vuelva.
—¿Se ha marchado?
—Ha ido a la frontera para ocuparse de un pequeño problema. Volverá antes de la hora de la cena.
—Entiendo.
Barrió con la mirada el salón buscando a Alasdair, pero no le encontró por ninguna parte.
—Está en el despacho —añadió Skye adivinando sus pensamientos—, debe ocuparse del trabajo de Cam mientras no esté. Pero no te preocupes, estará libre para llevarte más tarde a la playa.
Lana asintió y se dispuso a tomar su desayuno. Cuando estaba por terminar las gemelas dieron un gritito y salieron a correr hacia la puerta, donde Alasdair se puso en cuclillas y las levantó a ambas en peso como si no pesaran nada.
—¿Os habéis portado bien? —preguntó.
—Mucho —respondió Freya asintiendo efusivamente.
—Mmm… Sin embargo, he oído que anoche no quisiste irte a la cama cuando tu madre te lo ordenó.
—¡Era temprano! —se defendió la niña— Quería ver las estrellas.
—¡Yo sí me fui a la cama, tío! —añadió Ivaine— Me porté muy bien.
—Oh… pero has perseguido al pobre Rufus por toda la casa —le recordó—. El pobre animal se ha escondido en el despacho y se niega a salir de allí.
—Solo quería ponerle guapo —se disculpó ella—. Quería peinarle con el cepillo con el que nos peina mamá.
—Es una lástima que hayáis sido tan traviesas —chistó el hombre.
—¿Por qué? —gimotearon las gemelas al unísono.
—Pensaba llevaros conmigo a la playa de las conchas, pero me temo que Bruce será el único que me acompañe.
—¡No, por favor! —rogó Freya— ¡Seremos buenas, lo prometo!
—Nos portaremos muy muy bien, ¿sí? —añadió su hermana con las manos unidas— Te prometo que seremos las niñas más buenas del mundo.
Alasdair levantó la vista hacia Lana, que se sobresaltó al verse atrapada mirándole. Le guiñó un ojo y acto seguido puso a las pequeñas en el suelo.
—Si queréis venir debéis pedírselo a Lana —dijo—. Ella decidirá si vuestras travesuras necesitan castigo.
Las dos niñas corrieron hasta la tarima. Freya, la más rápida de las dos, se apoyó en sus rodillas y la miró con ojitos de cervatilla. Ivaine apoyó la cabeza en el hombro de su hermana y la imitó.
—¿Podemos ir con vosotros? —pidió Freya— Por favor….
Lana miró divertida a Skye, que asintió.
—¿Vas a volver a negarte a ir a la cama cuando lo diga mamá, Freya? —preguntó.
—¡Te juro que no!
—¿Y tú, Ivaine? ¿Vas a dejar al pobre perro en paz?
—Pero está despeinado…
—Tiene el pelo rizado, cariño —intervino su madre—. Igual que Lana.
La niña miró a la joven con la cabeza ladeada y abrió los ojos como platos.
—¡Es verdad! —exclamó— ¡Tu pelo es como el de Rufus!
—Mi pelo no puede quedarse liso como el tuyo —explicó Lana.
—¿Ni siquiera cuando llueve? El de Rufus sí lo hace.
—El mío también, pero luego vuelve a su forma de nuevo. No debes peinarlo con un cepillo porque le harás daño, ¿entiendes?
Ivaine asintió efusivamente con la cabeza, haciendo reír a todos.
—Muy bien, podréis venir a la playa —accedió.
—Pero debéis hacerle caso a vuestro hermano, o de lo contrario me enfadaré —advirtió Skye.
—¿Su hermano? —preguntó Lana sin comprender a quién se refería.
—¡Bruce! —gritaron las niñas.
—Es nuestro tío —dijo Freya.
—Y también nuestro hermano —asintió Ivaine.
—Ahora id a jugar —ordenó Skye—. Tengo algunas cosas que hablar con Lana.
—¿Queda desayuno para tu pobre cuñado? —preguntó Alasdair dejándose caer en una silla.
—Por supuesto —sonrió Skye—. Siempre hay desayuno para ti.
Skye se llevó a Lana hasta su habitación. La hizo sentarse en un banco a los pies de la cama y abrió el enorme armario de roble en el que tenía guardada toda su ropa.
—Deberíamos escoger algunos vestidos para ti —susurró pasando sus vestidos.
—No es necesario, de verdad. Puedo conformarme con los dos que ya tengo.
—Tonterías. El invierno está ya aquí y no cuentas con ropa de abrigo. Tengo demasiada ropa y puedo prescindir de alguna. Además —dijo acariciando su plano vientre—, pronto me pondré como un tonel y sería un desperdicio no aprovechar esta ropa. Somos casi de la misma talla, estoy segura de que te quedarán bien.
Extendió sobre la cama varios vestidos de abrigo, dos capas y algunas prendas interiores. También tomó algunos guantes de lana y una preciosa bufanda de color malva.
—Pruébatelo, vamos —ordenó.
—¿Ahora?
—¿Cuándo si no? Os iréis a la playa a mediodía y hará algo de frío, debes ir preparada.
A lana le avergonzaba un poco cambiarse delante de Skye, pero la mujer se acomodó en el sillón de orejas sin intención de marcharse. La observó probarse varios vestidos, a los que no era necesario hacer arreglos porque como dijo tenían la misma talla. Lana se levantó entonces de un salto y trajo un par de botas, pero Lana tenía el pie más grande que ella y no le sirvieron, así que acudió a las mujeres de las cocinas para pedir un par de botas prestadas. Bonnie, una joven muy bonita que se encargaba de pelar las patatas para el almuerzo, corrió hasta su casa y trajo un par de botas de regalo para Lana, que se lo agradeció de veras.
—Puedes quedártelas —dijo Bonnie—. Son del año pasado y ya no me quedan bien. Mi pie ha decidido crecer unos centímetros más este verano —protestó.
La joven la ayudó a llevar la ropa a su armario y dobló la ropa interior con mucho cuidado.
—Puedo hacerlo yo, Bonnie —protestó Lana.
—Sé que puedes, pero quiero ayudarte. Sé lo duro que es perder a tu familia demasiado pronto y…
—¿También has perdido a tu familia?
—Perdí a mis padres, aunque por suerte me quedan mis tíos. Ellos se han convertido en mi familia y me tratan como si fuera una hija más, pero siempre echaré de menos a mis padres.
—Yo también —reconoció Lana—. Solo me queda Bryson, que es mi padrino.
—Mi laird te ayudará a recuperar tu hogar, ya lo verás. Debo irme, si no termino las tareas a tiempo Adaira me castigará.
Vio a la joven correr hacia las cocinas y bajó para ver en qué podía echar una mano. Maisie estaba limpiando las mesas del comedor y la saludó con una sonrisa cuando la vio.
—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó.
—Claro que no, aún no estás recuperada del todo. Siéntate y habla conmigo mientras limpio, esa será la mejor ayuda que puedas darme.
—Me encuentro bien… Anda, déjame un trapo y haré las mesas de allí. Así terminaremos más deprisa.
Maisie dudó, pero al final le entregó a Lana otro trapo húmedo. Se dirigió a las mesas del fondo y limpió con esmero las superficies de madera. Una vez terminado, colocó los bancos sobre ellas para poder limpiar el suelo con facilidad, aunque llegados a ese punto Maisie la obligó a sentarse en una esquina y le impidió ayudarla.
—He oído que vas a la playa con Alasdair —comentó la muchacha.
—Las noticias vuelan en este castillo —rio Lana.
—Eso es porque todos queremos a Alasdair y nos preocupamos por él. No nos lo tengas en cuenta.
—Ayer Cameron le sugirió que me llevara —reconoció—. La verdad es que me vendrá muy bien un poco de aire fresco, empezaba a sentirme ahogada.
—Lana prepara picnics todos los domingos del verano y la familia pasa el día en la playa —explicó la mujer—. Alguna vez me ha invitado a ir con ellos y es un sitio muy bonito. La arena está repleta de conchas y el agua es tan cristalina que incluso puedes ver los peces nadando en ella.
—Nunca he visto el mar —reconoció Lana—. Donde yo vivo tenemos un lago, pero no tiene nada que ver con lo que me estás describiendo.
—Te va a encantar, ya lo verás. Y más si vas con Alasdair. Todo es mucho más bonito si vas acompañada de un hombre apuesto.
—No voy solo con él —rio—. También nos acompañarán Bruce y las gemelas.
—Es una pena —suspiró Maisie—. Con los niños delante no se atreverá a besarte.
—¿De dónde te sacas que quiera besarme? Solo está siendo amable conmigo, nada más.
—Es cierto que Alasdair es amable, pero tengo la sensación de que hay algo más detrás de su amabilidad.
—¿Eres adivina?
—¡Dios me libre, no! Pero pasé mucho tiempo en el castillo antes de que Cameron se casara con Skye y le conozco bien.
Freya llegó corriendo para avisarla de que debía prepararse para marcharse. Subió a la habitación y se puso una de las cálidas capas que Skye le había regalado, los guantes y la bufanda, porque empezaba a hacer frío. Salió del castillo para encontrar a Alasdair acompañado de Bruce… y dos bolas de lana que saltaban a sus pies.
—¡Por favor, Bruce! —se quejaba Freya— ¡Déjanos quitarnos la bufanda!
—Ni lo sueñes, si lo hago mamá me volverá a castigar.
—¡Pero no podemos movernos! —protestó Ivaine— No podremos hacer nada…
—Si os portáis bien os permitiré quitaros la bufanda y los guantes cuando lleguemos a la playa —prometió Bruce—. Pero debéis darme vuestra palabra de que no se lo diréis a mamá.
—¡Lo prometemos!
El muchacho sacudió la cabeza y montó a las dos pequeñas sobre un caballo, subiéndose él a su espalda. Lana observó con horror que solo había un caballo más, y que Alasdair le tendía la mano con la intención de que montara con él.
—Soy una gran amazona, puedo montar yo sola —dijo negando con la cabeza.
—Lo sé, pero Skye me cortará cierta parte de mi anatomía si te permito hacerlo —respondió él—. Es un paseo corto, no pasará nada por cabalgar conmigo un rato.
—¡Vamos, Lana! —gritó Freya— Tío Alasdair te cuidará muy bien.
Ella miró a la niña con una sonrisa y aceptó la mano que el hombre le tendía. Cuando la tuvo a su lado, la tomó de la cintura y la alzó hacia el caballo como si no pesara nada. Se montó detrás de ella de un salto y rodeó su cuerpo para tomar las riendas del animal. De pronto Lana tuvo demasiado calor. Empezó a arrepentirse de haberse puesto la bufanda, pues la cercanía del guerrero era suficientemente cálida para combatir el frío de la tarde. Su espalda rozaba el musculoso pecho del hombre e intentó erguirse, pero él se lo impidió.
—Deja de moverte o terminarás cayéndote del caballo —la regañó.
—Lo siento.
—¿A ti también te ha vestido Skye, mujer? —bromeó viendo divertido cómo enterraba la nariz en la bufanda— Le haces la competencia a las niñas.
—He sido yo —reconoció—. Pensé que haría bastante frío junto al mar y quise ser precavida.
—La playa está resguardada por las rocas, tranquila.
El camino no era demasiado largo. De hecho, se podía divisar el castillo Dunvengan desde la playa, de aguas cristalinas de color azul y arena blanca. Bruce y las niñas se encargaron de extender un plaid en un lugar resguardado del viento y Alasdair desató la cesta de su caballo donde llevaba la comida. Había cecina, pan, queso, una bota de vino y otra de agua fresca, además de algunos pastelillos de miel y bizcochitos de higo. Los niños corrieron a la orilla para recoger conchas y Alasdair se tumbó sobre la manta, al lado de Lana.
—¿Qué te parece? —preguntó.
—El mar es muy hermoso.
—En verano es mejor, cuando puedes refrescarte en el agua. ¿Tienes hambre? Mi cuñada nos ha preparado mucha comida.
—Creo que el desayuno ha llegado ya a mis pies —reconoció con una sonrisa.
Alasdair llamó a los niños y comieron entre risas y juegos. Lana observó que el guerrero adoraba a los niños, y Bruce y él tenían una relación muy estrecha. Cuando terminaron de comer, Alasdair se tumbó sobre la manta con los ojos cerrados mientras los chicos hacían adornos con conchas.
—¿Qué hacéis? —preguntó Lana acuclillándose junto a ellos.
—Collares de conchas —explicó Bruce—. Mi madre nos enseñó a hacerlos cuando nos traía a la playa.
—Este es para ti —dijo Ivaine mostrando un collar por encima de su cabeza.
—¿De veras? Muchas gracias, es muy bonito.
—Mamá tiene un cofre enorme donde guarda todos los collares que le regalamos —explicó Freya—. Todos los días utiliza uno para enseñar lo habilidosas que somos.
—Podríais venderlos en el mercadillo —sugirió ella.
—Mamá dice que podremos hacerlo cuando seamos mayores —asintió la pequeña—. Dice que ahora solo tenemos que ocuparnos de ser felices.
—Bruce le está haciendo un collar a su novia —rio Ivaine.
—No es para mi novia —protestó Bruce enrojeciendo hasta las orejas—. Bonnie solo es mi amiga.
—Pero te gusta —añadió Freya sin apartar su mirada del collar—. Siempre enrojeces cuando hablas de ella.
—Sois demasiado pequeñas para saber sobre esas cosas, mocosas —protestó Alasdair sin abrir los ojos—. Dejad a vuestro hermano en paz.
—¿Habéis oído? —se jactó Bruce— Id a recoger más conchas, no hemos recolectado suficientes.
Lana las vio correr de nuevo a la orilla y sonrió. Alasdair se incorporó y tomó a su hermano por los hombros, acercando la boca a su oído.
—Me da igual que Bonnie sea solo una amiga o no, pero como descubra que te propasas con ella haré que te arrepientas por el resto de tu vida —susurró.
—¿Cuántas veces tengo que decir que no me gusta? Ella me entiende, nada más. Es fácil hablar con ella y contarle mis problemas. Ella no me juzga como los demás.
—¿Qué problemas puedes tener tú?
—No quiero ser laird —reconoció—. Cam y tú decidisteis que yo seré el siguiente laird si Skye no tiene hijos varones, pero no quiero serlo.
—¿En serio crees que nuestro hermano no va a tener varones? —bufó Alasdair.
—Hace tres años que nacieron las gemelas.
—Y puede que Skye vuelva a estar embarazada.
—Aún no lo sabes.
—Con el empeño que le ponen no me extrañaría.
—¿Y si vuelve a ser niña?
—Volverán a intentarlo.
—¿Y si no lo consiguen, Alasdair? No voy a ser un buen laird. No como Cam o como tú.
—Escúchame bien, Bruce. Cam no es el laird perfecto, y mucho menos yo. Ambos cometemos errores que en la mayoría de los casos afectan a nuestra gente, y aprendemos de ellos lo mejor que podemos. Nuestro padre murió demasiado pronto y hemos tenido que aprender sobre la marcha, y aún quedan muchas cosas que debemos aprender. Si el único motivo por el que no quieres ser laird es que no te crees tan bueno como nosotros olvídalo, porque te aseguro que serás mucho mejor.
—¿Cómo puedes saberlo?
—Porque no tengo intención de morir pronto y te aseguro que Cam tampoco. Tú contarás con nuestra ayuda cuando llegue el momento, tendrás mucha más suerte de la que tuvo Cam.
—¿De veras lo crees?
—Por supuesto que lo creo.
—De todas formas, no quiero ser laird, no quiero esa responsabilidad. Prefiero ser un buen guerrero como Ramsay.
—En ese caso habla con Cam y díselo. Nuestro hermano lo entenderá.




Capítulo 12
Días más tarde, Lana se dirigía a las caballerizas para salir a dar un paseo por el bosque colindante a la aldea. Sus pies se habían curado casi por completo, y aunque le habían quedado algunas leves cicatrices en la planta volvía a caminar con normalidad. Bryson se encontraba también recuperado y solía pasar el tiempo con los soldados, aprendiendo nuevas técnicas defensivas para enseñarlas a los soldados Grant cuando regresaran a casa… Porque estaba completamente seguro de que iban a hacerlo, aunque realmente ella no lo creyese posible. Ahora le importaba menos que antes. Skye le había asegurado que podía quedarse con ellos si así lo deseaba y la idea cada vez le parecía más atractiva. Se había hecho amiga de Maisie y de ella, y también de otras muchachas del clan. Los soldados eran muy amables siempre con ella y sentía que su vida en aquel lugar sería apacible y serena. La verdad era que tenía miedo de regresar a su hogar. Tenía miedo de los recuerdos, pero sobre todo sentía pavor al pensar que pudieran asesinarla también a ella. No se creía con valor suficiente como para volver a Urquhart antes de que el culpable de la muerte de su familia hubiera sido puesto ante la justicia.
Sacudió la cabeza para sacarse los malos recuerdos de la mente y se cerró la capa hasta llegar a las caballerizas. Allí se encontró con Owen y Sean, los dos soldados a los que Cameron había encomendado su seguridad. Skye le había hablado de su miedo a estar sola y el laird no había dudado en hacerla sentir segura poniendo a su disposición a dos de sus mejores soldados, cosa que agradecía enormemente. Owen la saludó con una sonrisa al verla llegar y la guio hasta una de las cuadras, donde se encontraba una yegua de color canela con una larga crin de color café.
—Es una yegua muy mansa, no tendrás problemas para manejarla —explicó el soldado.
—Sabes que soy una gran amazona, ¿verdad? —rio ella.
—Lo creeré cuando lo vea, muchacha.
—¿Serás capaz de soportar las burlas si ella te gana? —preguntó Sean acercándose al establo.
—No me ganará —se jactó Owen.
—Dejémosle creer que así será —le dijo Sean a Lana con un guiño.
Lana rompió a reír a carcajadas y montó con la ayuda de los soldados. La guiaron hasta la linde del bosque y la llevaron por un sendero hasta una pradera despejada donde poder dar rienda suelta a los caballos.
—¿Preparada? —preguntó Owen con una sonrisa traviesa.
Pero Lana ya había azuzado a su caballo y galopaba con el viento impactándole en el rostro. Rio al girar la cabeza y ver al soldado seguirla de cerca, tumbado sobre el cuello del caballo para tomar mayor velocidad. Ella le imitó y la yegua aceleró un poco más, y cuando llegaron a la ladera de la montaña se detuvo para mirar a Owen con suficiencia.
—Te dije que soy una gran amazona —se jactó.
—Lo admito, muchacha, pocos hombres son capaces de ganarme en una carrera —jadeó el soldado.
Se volvieron hacia Sean, que se acercaba a ellos, a un paso más lento, y reía a carcajadas.
—Verás cuando le cuente a Cam que una mujer te ha ganado en una carrera —rio.
—Yo mismo lo contaré con orgullo —protestó el otro—. No todos los días pierdo ante una mujer hermosa como ella.
—A pocos metros de aquí hay un arroyo en el que podremos dar de beber a los caballos —dijo Sean—. Podemos descansar un poco antes de regresar a la aldea.
Lana les siguió hasta un riachuelo de aguas cristalinas en las que se podían ver las truchas saltando. Sean sacó de su sporran un anzuelo e hilo y tras buscar por la tierra algunos gusanos se sentó en una piedra a pescar.
—¿Vas a pescar ahora? —protestó Owen.
—Estoy seguro de que Adaira agradecerá que le lleve pescado fresco para la cena. Lana, ¿Quieres probar?
La joven asintió y se acercó al soldado, que le entregó el sedal para sacar otro de su sporran. Permanecieron un buen rato allí pescando, disfrutando de la tranquilidad del bosque y el aire fresco.
—Os agradezco vuestra compañía —dijo ella al cabo de un rato—. Desde que nos asaltaron en mitad del bosque no me siento segura yendo sola a cabalgar y me habéis hecho pasar un buen rato hoy.
—Nadie se atrevería a atacarte en nuestras tierras —respondió Sean, que se había tumbado a dormir a la sombra de un árbol cercano—. Conocen perfectamente cuál sería su destino si se atrevieran a hacerlo.
Para cuando decidieron regresar Lana y Owen habían logrado pescar cerca de una docena de truchas. El soldado las ató con un cordel y las colgó de su montura mientras Sean ayudaba a Lana a montar. Regresaron al castillo a un ritmo mucho más lento, y cuando se acercaban a las puertas del castillo Lana descubrió un pequeño mirador creado junto a un acantilado. Había un par de bancos de madera colocados bajo dos enormes árboles que daban sombra al lugar, y la verja de madera impedía el paso al precipicio tenía unas preciosas flores enredaderas adornándola. Decidió sentarse a ver el atardecer en aquel lugar antes de volver al castillo.
—Gracias por acompañarme, pero me gustaría estar un momento a solas —explicó—. ¿Es posible hacerlo en aquel acantilado de allí?
—Solo si prometes no saltar, muchacha —bromeó Owen—. No me gustaría tener que lidiar con McKinley si algo te pasa.
—No tengo intención de hacerlo —rio—. Solo necesito algo de paz.
—Puedes ir, pero no llegues demasiado tarde. Skye se preocupará.
—Lo prometo.
Al llegar al acantilado se sentó en uno de los bancos con las piernas encogidas en el banco y suspiró, fijando la mirada en el horizonte. No pudo evitar pensar en Kade, en las muchas tardes que habían pasado cabalgando hasta el anochecer, en las veces que habían ido a cazar juntos y en lo mucho que le echaba de menos. Pensó en Calem, en lo orgullosa que se sentía de su hermano mayor al pensar que sería un gran laird para su gente, y en lo mucho que anhelaba uno de sus fuertes abrazos. Pensó también en Mai, en su única hermana a la que contaba todos sus secretos, a quien hubiera deseado ver casada con el hombre que amaba. Recordó a su dulce madre y a su adorado padre, y no pudo evitar sentir una tristeza desgarradora apretar su maltrecho corazón.
—Hola.
Lana levantó la cabeza sorprendida al ver a Freya sentarse a su lado en el banco y a Ivaine recogiendo flores a unos pocos pasos de ellas.
—¿Qué estáis haciendo vosotras dos aquí solas? —preguntó.
—Nos hemos escapado —respondió Freya mirándola con picardía— Bruce iba a traernos a recoger flores, pero se entretuvo hablando con Bonnie, así que decidimos marcharnos por nuestra cuenta.
—Dice que no es su novia, pero parece tonto cuando está con ella —rio Ivaine sentándose junto a su hermana.
—No debéis volver a hacerlo, es muy peligroso —las reprendió.
—Todo el mundo en la aldea nos conoce, Lana, nadie nos hará daño —respondió Ivaine trenzando los tallos de las flores para hacerse una corona.
—Pero los enemigos de vuestro clan pueden atraparos. Pueden esconderse en el bosque y atraparos cuando salgáis solas de casa.
—Siempre hay algún soldado vigilando —explicó Freya señalando a un joven alto y rubio que las vigilaba desde la distancia—. Él es Thane, y también está Kerr. Papá siempre deja a alguno de los dos a nuestro cuidado porque dice que somos capaces de meternos en problemas sin proponérnoslo.
Lana acarició la cabeza de Freya y apoyó la barbilla en sus rodillas con un suspiro. La niña la observó e imitó su posición, haciéndola reír.
—¿Por qué estás tan triste? —preguntó.
—Porque echo de menos a mi familia.
—No te preocupes, mi papá pronto la encontrará —la animó Ivaine palmeándole la mano.
—El problema es que se han ido a un lugar del que no pueden volver.
—¿Al cielo? —preguntó Freya.
—Como Brutus —asintió Ivaine sin apartar la mirada de sus flores.
—¿Quién era Brutus? —quiso saber Lana.
—Era el perro del viejo Argyle —explicó la pequeña.
—Era un perro pastor muy grande —dijo su hermana.
—Parecía más un lobo que un perro.
—Era muy mayor y se murió —continuó Freya.
—Se durmió y por la mañana no se despertó —asintió su hermana.
—El viejo Argyle lo enterró junto a su esposa, al lado del cementerio. Lloró durante días por su muerte.
—El cura no quiso enterrarla dentro porque murió teniendo su bebé.
—¿Al perro? —preguntó Lana, que había perdido el hilo de la conversación de las dos pequeñas.
—No, a su esposa —aclaró Ivaine.
—El padre Walter dice que una mujer impura no puede ser enterrada en terreno sagrado —continuó diciendo Freya—, pero mamá dice que está equivocado.
—Es un buen hombre, pero se equivoca —corroboró Ivaine.
—¿Eso dice vuestra madre? —preguntó Lana.
—Dice que la Iglesia a veces no piensa igual que Dios —explicó Freya—, porque él ama a todo el mundo por igual, incluso a la mujer de Argyle aunque haya muerto en el parto, y que está segura de que se encuentra con los ángeles.
—Tu familia también está con los ángeles, Lana —la animó Ivaine.
—Me alegra saberlo —rio ella.
—¿No tienes más familia? —preguntó Freya.
—Me temo que no.
—No te preocupes, nosotros seremos ahora tu familia —prometió Ivaine abrazándola.
Freya se unió al abrazo y pronto Lana se vio envuelta en un cálido abrazo que le llegó al corazón. Cuando las niñas se apartaron, Freya limpió un par de lágrimas que no sabía que había derramado de sus mejillas, dejando después un sonoro beso sobre su rostro. Alasdair había escuchado toda la conversación desde la distancia. Volvía de cazar cuando vio a la mujer y las niñas en el acantilado, así que desmontó y entregó las riendas a sus soldados para acercarse a ellas. Pero al escuchar la conversación se quedó a poca distancia de ellas, junto al soldado que siempre protegía a las pequeñas.
—Niñas, vuestra madre os anda buscando —dijo, considerando que sería mejor cortar la conversación para no hacer sentir mal a Lana—. Acompañad a Thane, debéis daros un baño antes de la cena.
—¿Podemos lavarnos en el abrevadero, tío Alasdair? —preguntó Freya mirándole con las manos unidas a la altura de su pecho.
—Ni lo sueñes —respondió él riendo.
—¡Pero Bruce sí puede! ¡Y tú también!
—Las señoritas educadas se lavan en privado. ¡Andando!
Observó a las niñas alejarse hasta donde se encontraba el soldado y acto seguido se sentó junto a la muchacha, que tenía la nariz enrojecida y los ojos llenos de lágrimas no derramadas.
—¿Te encuentras bien, Lana? —preguntó.
—Es increíble que un corazón tan grande quepa en un cuerpecito tan pequeño como el de tus sobrinas —respondió.
—Han salido a su madre —asintió él—. Skye es una mujer increíble y sus hijas son su viva imagen.
Lana se limpió las lágrimas que empezaban a rodar por sus mejillas con una sonrisa.
—Lo siento —se disculpó—. Me prometí que no volvería a llorar hasta encontrar al culpable, pero…
—¿Por qué? Llorar siempre te hace bien en casos así.
—¿Lo dices por experiencia? —El hombre asintió.
—Solo he llorado dos veces en mi vida adulta, y ambas veces hacerlo me ha hecho sentir mucho mejor. Una de ellas fue el día que perdimos a nuestra madre y el otro cuando nuestro padre falleció.
—¿Cómo murieron?
—Mi padre murió en una reyerta con los MacDonald, y mi madre un par de años antes debido a unas fiebres.
—Siento oírlo.
—No lo sientas, debe ser muy feliz ahora. Ambos están en el lugar que más amaban: el mar.
—¿No fueron enterrados? —Alasdair negó.
—Mi madre nunca compartió las creencias de la Iglesia en cuanto a las mujeres que morían dando a luz. Siempre decía que si se veía como un acto honorable el que un soldado diera su vida por otro en la lucha, ¿por qué se consideraba un acto impío morir dando a luz? ¿Acaso esas madres no han dado su vida por sus hijos?
—Debería considerarse un acto de amor —asintió Lana.
—Cuando estaba postrada en la cama le hizo prometer a mi padre que no la enterraría en tierra santa. El padre Murdock, el párroco de aquel entonces, puso el grito en el cielo y casi le excomulga por ello, pero mi padre no dudó y respetó el último deseo de mi madre.
Alasdair arrancó una brizna de hierba y comenzó a juguetear con ella en el aire.
—Entre los tres construimos una bonita balsa de madera que adornamos con sus flores favoritas —continuó con una sonrisa—. Le pusimos su vestido preferido y algunos de los collares que le habíamos regalado a lo largo de los años. Empujamos la balsa hasta que el agua nos llegó al cuello y nuestro padre la incendió lanzando una flecha encendida. Nos quedamos de pie en la orilla durante horas, hasta que el último trozo de madera se desintegró y el cuerpo de nuestra madre se hundió en el agua. Cuando nuestro padre murió decidimos hacer lo mismo con su cuerpo. Ahora estarán juntos de nuevo.
—Seguro que ambos se sintieron muy felices con vuestra decisión. A ella la llevasteis al sitio que más amaba y a él lo reunisteis con la persona que más amaba.
—Estoy seguro. Y también lo estoy de que llorar te hará mucho bien, Lana. Guardarse la pena para uno mismo nunca trae nada bueno.
—Lloraré cuando su asesino pague por sus pecados.
—Eso no aliviará tu dolor, te lo aseguro. Ahora piensas que será así, pero créeme, nada lo hará.
—¿Y cómo voy a ser capaz de seguir adelante?
—Luchando. Lucharás día tras día para levantarte de la cama, para hacer tus tareas, para vivir la vida que ellos querrían que vivieras. Y llegará un momento en el que el dolor no será tan desgarrador, en el que la pena será mucho más soportable.
—No creo que pueda hacerlo, Alasdair. No soy tan fuerte como crees.
—Sobreviviste a una gran desgracia y aun así tuviste la fuerza suficiente como para traer tú sola a un hombre herido hasta aquí. ¿De dónde sacas que no eres fuerte? En mi opinión, eres una heroína.
—¿Intentas hacerme sentir mejor? —rio ella.
—Estoy siendo sincero, Lana. Y espero que mi sinceridad te haga sentir mejor, sí. —Se levantó del banco y le tendió la mano—. Vayamos adentro, la cena ya debe haberse servido.
Lana se limpió la cara con la capa que llevaba puesta y aceptó la mano que el hombre le tendía. Se sentía tan a gusto hablando con él que no se había dado cuenta de que ya era noche cerrada. Caminaron tomados de la mano hasta el comedor, donde algunos soldados rezagados terminaban su cena. En la mesa principal, Cameron observó ocultando la sonrisa tras su jarra de cerveza cómo su hermano bromeaba con su invitada.
—¿Por qué sonríes, esposo? —preguntó Skye con curiosidad.
—Míralos. ¿No crees que están hechos el uno para el otro?
Skye siguió la mirada de su marido y sonrió al ver acercarse a su cuñado llevando de la mano a Lana.
—Parece que se llevan bastante bien —comentó.
—Es ella, mo ghràdh. Lana es la mujer indicada para mi hermano.
—Creo que estás precipitándote, ¿no crees?
—¿Precipitándome? En absoluto. Supe que tú eras mi mujer en el momento en que te vi sentada junto a tu prima en las festividades de su boda y no me equivoqué.
—No te equivocaste, pero casi terminas con ella antes de convertirla en tu esposa —rio Ramsey a su lado.
—Cállate —protestó el laird—. De sobra sabes que no lo hice a propósito.
—Ellos no son nosotros, Cam —respondió Skye—. Tu hermano y tú sois como la noche y el día.
—Somos gemelos, mo ghràdh. Conozco a mi hermano tan bien como a mí mismo y te aseguro que Lana Grant es la mujer de mi hermano.
—Es una mujer muy dulce y valiente, sería una buena elección —reconoció su esposa—. Pero no adelantes acontecimientos, esposo. Deja que el tiempo siga su curso.
Alasdair y Lana llegaron a la mesa en ese momento. La joven se sentó junto a Skye y Alasdair se dirigió a su silla a la derecha de su hermano. Skye hizo una señal a las mujeres que se ocupaban esa noche de la cena para que sirvieran a los recién llegados y se volvió para hablar con su invitada.
—Siento haberme perdido la cena —se disculpó Lana—. Encontré un lugar muy hermoso donde descansar al volver aquí y perdí la noción del tiempo.
—¿El mirador del acantilado? —Lana asintió—. Te entiendo, es uno de mis lugares favoritos. Por las tardes suelo ir con las niñas a bordar mientras ellas juegan tranquilas. Las vistas son increíbles.
—¿Os habéis encontrado en el pasillo? —preguntó Ramsay.
—La vi con las niñas junto al acantilado y me detuve un momento a hablar con ella —explicó Alasdair.
—Haciéndola llegar tarde a la cena —sonrió Cam.
—Necesitaba desahogarse —susurró Alasdair para que Lana no le oyera—. Estaba llorando por culpa de tus hijas.
—¿La han hecho sentir mal?
—Al contrario. Han intentado animarla y su pobre corazón no ha soportado la dulzura de tus diablillos.
Cameron sonrió cuan padre orgulloso y sirvió una cerveza a su hermano.
—Patrick y Duncan regresarán mañana —dijo.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Alasdair.
—Echaban de menos a su hermana, nada más. Mis suegros iban a acompañarlos, pero Connor ha sufrido una indigestión y lo dejarán para la próxima vez.
—Patrick se enamorará de Lana en cuanto la vea —rio Ramsay.
—Patrick no va a enamorarse de nadie —bufó Alasdair—. Le haré entrenar hasta que no le queden fuerzas para moverse.
—¿Debo recordarte que ambos han terminado ya su entrenamiento? —rio su hermano.
—No me importa, sigo siendo su superior mientras estén en estas tierras.
—¿Significa eso que tal vez tú ya estés interesado en ella, hermano? —preguntó Cam.
—Significa que en lo último que querrá pensar esa pobre muchacha en este momento es en un baboso que la ronde como si fuera un perro en celo —respondió él devolviéndole la sonrisa.
—Me parece que nuestro Alasdair nos está ocultando algo, Cam —añadió Ramsay echándose a reír.
—¿De veras lo oculta? —respondió su laird— Yo creo que está siendo demasiado transparente, aunque no quiera reconocerlo.




Capítulo 13
Bryson se dirigía con paso decidido al despacho del laird. Habían pasado semanas desde que Lana y él habían llegado a sus tierras, ambos estaban completamente recuperados de sus heridas físicas y necesitaba pasar a la acción. Necesitaba descubrir quién estaba detrás del asesinato de su laird para poder hacer justicia y que Alpin y su familia descansaran al fin en paz. Había sido testigo demasiadas noches de las pesadillas que sufría Lana debido a aquel terrible acontecimiento. Había tenido que tragarse su pena para ser fuerte por ella, para ser su baluarte, pues él era ahora todo lo que a la joven le quedaba en el mundo. Sabía que Alpin tenía un hermano, pero no se dirigían la palabra desde mucho antes de llegar él al clan y nunca había logrado que su amigo le dijera el por qué. Lo único que sabía era que se había unido al clan Chisholm por matrimonio y que nunca más había vuelto a pisar Drumnadrochit. Era por ello que Bryson no pensó en ningún momento en que ese hombre pudiera hacerse cargo de su sobrina. Y aunque pudiera hacerlo, él jamás lo permitiría. Él era su padrino y, por tanto, el responsable de su bienestar. Nadie velaría por esa mujer mejor que él, Dios era testigo de ello.
La noche anterior, durante la cena, había decidido hablar con Cameron aprovechando que Lana llegaba tarde de su paseo. No estaba preocupado por ella pues poco antes uno de los soldados que la custodiaban le había informado que Alasdair estaba velando por su seguridad, y desde que se encontró con él en el bosque sabía que aquel hombre jamás le haría daño a su pequeña. Cameron estaba sentado en el centro de la mesa, como de costumbre, charlando con su comandante a la espera de que llegaran el resto de comensales.
—Debemos hablar —dijo acercándose a su lado.
Cameron señaló la silla que normalmente ocupaba su hermano y Bryson se sentó en ella.
—¿Qué ocurre? —preguntó el laird— ¿Va todo bien?
—Lana y yo estamos completamente recuperados —respondió—. Deberíamos empezar a pensar en atrapar al culpable.
—Está todo listo para cuando quieras emprender el viaje —respondió Cameron mordiendo un muslo de pollo—. Gregor Fraser se encuentra en la corte desde hace un par de días a la espera de vuestra llegada.
—¿Sabe alguien que Lana…
—No —le interrumpió Cam—. Prefiero que nadie lo sepa hasta que no lo pongáis en conocimiento del rey.
Días después de su llegada habían hablado sobre ir a ver al rey. Bryson también había pensado que era buena idea contar con el respaldo del monarca, por lo que accedió.
—Creo que deberíamos partir cuanto antes —había comentado Bryson.
—Podéis marcharos pasado mañana. ¿Sigues pensando en llevar a Lana contigo?
—No pienso separarme de ella, Cameron. Es mi deber protegerla, soy lo único que le queda.
—Sabes bien que aquí estaría más que protegida.
—Lo sé, pero la conozco bien y es capaz de seguirnos a pie si no le permito venir con nosotros. Ya lo hizo una vez.
—¿De veras? —había reído Cam.
—Su padre fue de visita a la aldea Beauly y se llevó a sus dos hermanos con él. Lana siempre ha sido incapaz de separarse de Kade demasiado tiempo, así que les siguió escondiéndose tras los matorrales hasta que no tuvieron más remedio que llevarla con ellos.
—¿Cuántos años tenía?
—Doce. Su padre la castigó sin poder salir del castillo durante todo un mes, pero ella soportó el encierro feliz por haber podido estar con su hermano.
—En ese caso creo que es mejor que vaya contigo —había bromeado el laird—. No quiero tener que mandar una partida de búsqueda para encontrarla. Ven mañana a primera hora a mi despacho, ultimaremos detalles antes de vuestra marcha.
—Te lo agradezco.
Ahora se encontraba de pie frente a la puerta doble de roble a la espera de que Ramsay le invitara a pasar. Además de Cameron y su comandante, encontró a Alasdair pensativo sentado en uno de los sillones mientras hacía bailar el whisky en su vaso.
—Siéntate, te serviré una copa —ofreció Cameron.
—Es demasiado temprano para mí, pero gracias —respondió.
—Ramsey y yo hemos estado trabajando en la ruta más segura para llegar a Edimburgo —empezó a decir el laird—. Os llevaréis a una veintena de mis hombres para asegurar vuestra seguridad, puesto que Lana es ahora una joya muy codiciada por muchos y corréis el riesgo de que os ataquen para raptarla.
Desenrolló un mapa sobre el escritorio y marcó algunos puntos en él. Acto seguido se volvió hacia los cuatro hombres y los instó a acercarse a la mesa.
—He pensado que el mejor camino para llegar a Edimburgo sin demasiados problemas es viajar por las tierras de los Mackinnon hasta las tierras de los McDonnell. Continuar hacia el sur cruzando a los Cameron y los Campbell, desviaros por el sureste hasta las tierras de los Drummond y los Bruce y llegar por mar a Edimburgo. Es un viaje peligroso, Bryson. Demasiado peligroso para una mujer.
—Intentaré convencerla de que se quede aquí, pero…
—Tenemos que cruzar demasiados clanes para llegar a la corte —interrumpió Alasdair, que continuaba sentado en el sofá—. Ya se habrá corrido la voz de lo ocurrido en Drumnadrochit, y si alguien reconoce a Lana tendremos serios problemas. Es necesario que llegue sana y salva a la corte para que Roberto le brinde su protección.
—¿Crees que no lo sé? —bufó Cameron— He intentado marcar el camino por el mayor número posible de clanes aliados, pero es imposible cruzar media Escocia sin adentrarnos en terreno enemigo. ¿O acaso tienes tú una idea mejor?
—Yo iré con ellos —se ofreció—. Los acompañaré y me ocuparé personalmente de la seguridad de Lana.
—No puedo quedarme sin ti y sin Ramsay —protestó su hermano.
—Que Ramsay se quede entonces. Es tu comandante, ¿no?
Su hermano arqueó una ceja, pero Alasdair estaba tan perdido en sus pensamientos que no se percató de aquel gesto.
—El camino es muy largo y Lana es ahora la mujer más codiciada de Escocia, tú mismo lo has dicho —continuó—. Necesita que alguien con experiencia en la lucha se ocupe de su seguridad.
—Soy perfectamente capaz de cuidar a Lana por mi cuenta, maldita sea —protestó Bryson.
—No lo eres —espetó Alasdair poniéndose de pie y acercándose de una vez a la mesa—. Posees un buen entrenamiento, es cierto, pero no estás acostumbrado a luchar. Serías un blanco fácil para cualquiera de los clanes enemigos, Bryson, hombres que luchan a diario y cuyas espadas son una extensión de sus brazos. Permíteme cuidar de ella en tu nombre.
—De acuerdo —susurró el hombre.
—En cuanto al camino que has marcado… Podríamos ir en barco directamente hasta las tierras de los Campbell, nos ahorraríamos varios días de camino.
—Tendríais que viajar a Glenbrittle para tomar el barco —asintió Cam—. Avisaré a nuestro tío de que llegaréis dentro de dos noches. Descansaréis allí y os embarcaréis al alba.
—Creo que deberíais ocultar la identidad de Lana hasta llegar a la corte —sugirió Ramsey—. Tal vez sería mejor que dijeras que es una prima o algo así.
—Es buena idea —asintió Bryson—. También pienso que es mejor que nadie sepa el motivo de nuestro viaje. Seguimos sin saber quién está detrás del ataque, no podemos arriesgarnos a poner a ese desgraciado sobre aviso.
—Diremos que es mi prima y que la llevamos a la corte porque Roberto le ha buscado un esposo —añadió Cameron—. Si decís que el rey ya ha entregado la mano de Lana nadie se atreverá a raptarla.
—Bien, nos marcharemos entonces pasado mañana —concluyó Alasdair—. Comunícale la noticia a Lana, Bryson, debo preparar algunas cosas para el viaje.
—Entendido.
Alasdair salió de la habitación y se dirigió a las caballerizas. Su hermano lo siguió de cerca y se apoyó en la pared observándole preparar las monturas.
—¿Qué estás mirando? —preguntó Alasdair— ¿No tienes nada mejor que hacer?
—Quiero saber a qué viene ese deseo repentino de ir a Edimburgo. Apenas hace un mes que regresaste de allí.
—Ya lo he dicho, hay que proteger a esa mujer.
—Ramsey es perfectamente capaz de hacerlo y lo sabes.
—Ramsey no es mejor luchador que yo.
—No lo es, cierto, pero detrás de tu decisión de sustituirle hay mucho más que lo que me estás contando.
—Voy a casarme con ella —reconoció—. Voy a pedirle al rey que me conceda su mano en matrimonio.
—¿Porque te gusta o porque quieres sus tierras? —preguntó Cameron con una ceja arqueada, aunque ya sabía la respuesta.
—Me ofende que me preguntes eso —bufó mirándole con fastidio.
—Llevas todo el mes diciéndome que no sientes nada por ella. ¿Cómo quieres que no tenga dudas?
—Desde que te casaste con Skye te he envidiado —reconoció—. He envidiado lo feliz que eres con ella, la complicidad que tienes con tu esposa y la alegría que te dan tus hijas. He querido lo mismo desde entonces, y creo que Lana es la mujer adecuada para formar mi propia familia.
Dejó la montura sobre la valla y se dio la vuelta para mirar a su hermano a los ojos.
—Si te soy sincero, preferiría que el rey le entregara las tierras de los Grant a otro. Todo sería mucho más sencillo siendo solo tu hermano. Me gusta mucho vivir aquí, todos me respetan tanto como a ti y mi vida es bastante sencilla cuando tú estás al mando. Y soy laird de vez en cuando, lo que no está nada mal —bromeó.
—Dudo mucho que Roberto le entregue las tierras a otro. Te tiene en muy alta estima y estoy seguro de que si te casas con Lana te nombrará laird de los Grant.
—Lo sé, cuento con ello. Es un pequeño precio a pagar por tener a la mujer adecuada, supongo.
—Lana es una mujer encantadora —reconoció su hermano—. Y muy hermosa, además.
—No es solo eso. Despierta en mí un instinto protector que no había sentido hasta ahora, ni siquiera por Bruce, que es nuestro hermano. Ha sufrido demasiado a tan corta edad y solo quiero protegerla y cuidarla. ¿Tiene eso sentido?
—Lo tiene —asintió Cam—. Se llama amor, hermano.
—Es demasiado pronto para llamarlo así, apenas nos conocemos.
—Yo me enamoré de Skye en el mismo momento en que la vi aunque no me diera cuenta. —Se encogió de hombros—. Sea como sea, si has decidido casarte con Lana tienes mi bendición, pero ¿qué harás si Roberto no te concede tu mano?
—Lo mismo que hiciste tú —respondió con una pícara sonrisa—. Pero sin intentar matarla con el quicio de la ventana, por supuesto.
Al otro lado del castillo, Bryson buscaba a Lana para darle la noticia. La encontró en el cuarto de juegos de las gemelas, sentada en el suelo con ellas mientras jugaban con una preciosa casa de muñecas. Se apoyó en el dintel de la puerta con los brazos y las piernas cruzados y la observó un rato con una sonrisa. La mujer ni siquiera se percató del escrutinio hasta que habló.
—Al fin te encuentro —dijo sonriendo.
—¿Me buscabas? —respondió Lana acercándose a él.
—Ven, acompáñame a dar un paseo por los jardines.
Lana siguió a su padrino hasta un pequeño jardín de rosas que la madre de Cameron había plantado antes de morir en la parte de atrás del castillo. El olor de las flores inundó las fosas nasales de Lana y no pudo evitar sonreír. Se sentaron en un banco a la sombra de un frondoso árbol y Bryson inspiró.
—¿Por qué me buscabas? —preguntó Lana.
—Venía a decirte que empieces a preparar tus cosas, nos vamos pasado mañana.
—¿Volvemos a casa?
—Aún no. Primero debemos acudir a la corte para solicitar la ayuda del rey. Cameron ha estado investigando y ha descubierto que los plaids de los atacantes son falsificaciones. Alguien ha intentado inculpar a los Fraser del ataque.
—Sabía que los Fraser no podían estar detrás de todo esto.
—Es por eso que le envió una carta a Gregor y nos está esperando en la corte —explicó el soldado—. Necesitaremos su ayuda para desenmascarar al culpable. Lana… deberías quedarte a salvo aquí. El camino será muy peligroso y más si alguien descubre que eres la heredera de las tierras de los Grant.
—No vas a convencerme de que me quede, Bryson. Eres lo único que me queda y no pienso volver a separarme de ti. Sabes bien que soy perfectamente capaz de defenderme si cuento con mi arco y los MacLeod nos escoltarán hasta allí.
—Debía intentarlo —suspiró—. Aunque sabía que no ibas a ceder, sé lo cabezota que puedes llegar a ser.
—Gracias por no insistir.
—Pero viajarás con condiciones, Lana. Ahora mismo cualquiera con un mínimo de ambición querrá hacerse con las tierras de tu familia y podría llegar a raptarte, así que debemos ocultar tu identidad.
—¿Debo disfrazarme?
—No creo que sea necesario —respondió sonriendo—. Solo debemos ocultar tu procedencia, nada más. Cameron ha sugerido que te hagas pasar por una prima suya que acude a la corte para encontrarse con el hombre que el rey ha elegido para ella. Creo que con eso bastará.
—El rey… Me asignará un esposo, ¿no es cierto?
—Eso me temo, sí. Pero no te preocupes, Roberto es un rey sabio y justo, encontrará a alguien digno de ti.
—Pero será un desconocido —suspiró la joven.
—Dadas las circunstancias, creo que elegirá a Gregor Fraser. Se firmó un compromiso entre vuestros clanes, después de todo.
—¡No puedo casarme con el prometido de Mai! —exclamó llevándose la mano al pecho—. Además, Gregor será el futuro laird Fraser, no puede hacerse cargo también de los Grant.
—Por supuesto que puede, muchacha, sus tierras colindan con las nuestras. Es tan sencillo como unir los dos clanes en uno.
—No creo que pueda ser feliz con él, Bryson. Él siempre amará a Mai y yo siempre le veré como mi cuñado.
—Aún no hay nada seguro, niña, así que no le des demasiadas vueltas al asunto. Debo irme, tengo que preparar el viaje con Alasdair.
—¿Por qué con él?
—Nos acompañará para ocuparse de tu seguridad.
—¿Acaso no iba a hacerlo Ramsay?
—En un principio sí, pero cambió de opinión en el último momento. Supongo que pensó que sería más creíble que él acompañara a su prima en vez de su comandante —respondió encogiéndose de hombros.
Lana vio a Bryson alejarse en dirección al castillo y se llevó la mano al pecho. Su corazón se había acelerado al descubrir que sería Alasdair quien los acompañara hasta Edimburgo. Desde que había salido de la cama el hombre había pasado algún tiempo con ella y Lana se había dado cuenta de que le gustaba su compañía, tal vez demasiado. Inconscientemente se veía buscándole con la mirada cuando salía del castillo con la esperanza de que la acompañara, y varias mañanas había tomado prestado el balcón del cuarto de las niñas porque podía ver desde allí el entrenamiento de los soldados. Había visto a Alasdair sin camisa en un par de ocasiones, y su musculoso y dorado pecho la había hecho tragar saliva en cada una de ellas. Era un hombre increíblemente apuesto y estaba segura de que todas las mujeres de la corte habían bebido los vientos por él durante su estancia en ella. Sacudió la cabeza para sacarse ideas tontas de la mente. No era momento de pensar en el hombre, debía volver al castillo para preparar su equipaje.
Encontró a Skye dirigiendo a dos mujeres cuyos brazos estaban cargados de ropa hacia su habitación. La mujer le sonrió, enlazó su brazo con el de Lana y caminó con ella hasta la estancia.
—He pensado que necesitarías ropa de abrigo para el viaje —explicó—. También he preparado algunos vestidos para tu estancia en la corte, no puedes andar con ropa de viaje frente al rey.
—No es necesario, de veras. Con los que me has regalado hasta ahora será suficiente.
—Tonterías. El viaje es largo y difícil, necesitarás poder cambiarte de ropa si os sorprende la lluvia.
—No puedes darme toda tu ropa, Skye.
—Oh, pero no es mi ropa. La mandé hacer para ti cuando Cameron me contó vuestros planes de viaje. Todas las mujeres de la aldea han puesto su granito de arena en tu equipaje.
—Necesitaré un caballo solo para llevar mi ropa —rio.
—No te preocupes por nada, Lana. Yo me encargo de todo.
—¿Cómo te encuentras hoy?
Skye se había estado sintiendo indispuesta los últimos días. Había estado sufriendo náuseas y algunos días apenas había sido capaz de salir de la cama antes del mediodía.
—Un poco mejor —respondió la mujer con una sonrisa—. La esencia de limón que preparaste para mí fue verdaderamente eficaz.
—Era un remedio de mi madre —respondió ella con una sonrisa—. Cuando mis hermanos y yo nos enfermábamos siempre nos hacía sentir mejor. Cuando Mai y yo tuvimos edad suficiente nos enseñó a hacerla para cuando nos casáramos y formáramos nuestras propias familias.
—Tu madre parecía una mujer increíble.
—Lo era. Todos le temíamos más a ella que a nuestro padre —rio—. Padre era mucho más permisivo con nosotros, pero madre nos tiraba de las orejas a la más mínima infracción. Odiaba que llegásemos tarde a la hora de la cena, y era raro el día en el que yo no lo hacía. Por suerte siempre conté con Kade, que asumía las culpas para que yo no fuera castigada.
—Patrick y Duncan son iguales —rio Skye—. Me protegieron en exceso toda la vida, y el día que desaparecí del castillo de mi tío casi mueren del susto.
—¿Solo tienes dos hermanos?
—Tres. Connor es el más pequeño de los tres, tiene la edad de Bruce.
—Por eso a él le gusta tanto ir de visita a las tierras de tu familia.
—Así es, son muy buenos amigos. Connor vendrá en primavera para empezar su entrenamiento con Ramsay, tiemblo solo de pensarlo.
—¿Por qué?
—Porque si Bruce es propenso a meterse en problemas por su cuenta, cuando están juntos los problemas se multiplican por diez. Y mi padre los adora, así que es demasiado permisivo con ellos cuando están en casa.
—Y cuando vienen aquí traen a Cameron de cabeza, ¿me equivoco?
—No, no te equivocas —rio Skye—. Mi pobre esposo cuenta las horas para que esos dos se separen, no quiero ni pensar qué será de él cuando tenga que tenerlos aquí durante un par de años.




Capítulo 14
Cameron observaba divertido el duelo de miradas que se lanzaban sus dos hermanos a la mañana siguiente. Bruce había descubierto que Alasdair se había ofrecido a llevar a los Grant hasta Edimburgo e insistía en acompañarlos. Alasdair se había negado en rotundo, pero Bruce se había presentado en el patio preparado para partir, porque había sido lo suficientemente astuto como para conseguir el permiso de Cameron con antelación.
—He dicho que te quedarás en casa y es mi última palabra —dijo Alasdair cruzándose de brazos.
—No vas a marcharte sin mí esta vez, Alasdair. Cameron me ha dado permiso para acompañarte.
Alasdair miró con fastidio a su hermano gemelo, que se encogió de hombros sin decir una palabra.
—Me da igual que Cam te haya permitido venir, Bruce. Yo soy quien dirige este viaje y no te permito que me acompañes —insistió.
—¿Pero por qué no?
—Porque el camino es muy peligroso y ya tengo suficiente con tener que velar por la seguridad de Lana.
—Yo también puedo velar por su seguridad, Alasdair.
—No eres más que un muchacho —bufó su hermano.
—Sé luchar igual que cualquiera de tus soldados —protestó.
—¿Por eso te saltas los entrenamientos? —ironizó Alasdair.
—Cameron es el laird y me ha dado permiso para ir, así que te acompañaré.
—¿Y tú para qué le animas? —bufó a Cam.
—Porque sabía que tú ibas a negarte de todas formas —replicó el laird—. Bruce tiene razón esta vez, Alasdair. Es bueno con la espada y lleváis una veintena de soldados con vosotros. No va a pasarle nada.
—Necesito estar concentrado en el bienestar de Lana, no puedo distraerme con nuestro hermano.
—Sean y Keith os acompañarán, entonces. Ellos se ocuparán de Bruce.
—No es buena idea, Cam, maldita sea.
—Ya tengo dieciséis años, no soy ningún niño —protestó Bruce.
—¡Está bien, maldita sea! —accedió al fin— Puedes venir, pero a la más mínima desobediencia te envío de vuelta a casa aunque estemos a las puertas de Edimburgo. ¿Entendido?
—Entendido —respondió el joven con una sonrisa.
—Me voy a arrepentir de esta decisión y todo será culpa tuya —espetó a Cam.
—Con la nueva ruta que trazaste solo cruzaréis un clan enemigo —respondió su hermano.
—Tal vez dos. No conocemos a los Campbell y no sabemos cómo nos recibirán.
—¿No cruzaste por sus tierras cuando fuiste a la corte?
—No es lo mismo y lo sabes. Nosotros éramos tres y no llevábamos a una mujer y un niño con nosotros. Lana tiene necesidades que no necesitamos los soldados, no puedo tratarla como a uno de ellos.
—No necesito un trato especial, Alasdair —dijo la aludida desde la puerta del castillo—. Llegué aquí sin comida, montura o armas, por si no lo recuerdas.
—Lo hiciste, sí… medio muerta.
—Porque estaba sola y Bryson estaba herido. Ahora cuento con la ayuda de un ejército y con tu protección, además de con Bryson.
—¿Estás dispuesta a dormir al raso, mujer?
—Lo hice durante días al venir aquí y lo haré tantas veces como sea necesario. No soy una débil damisela a la que tengas que proteger.
—¿Por qué ibas a prescindir de una cama caliente cuando puedes contar por ella? —bufó Bruce.
—Porque lo único que quiero es llegar cuanto antes a la corte para poder encontrar al asesino de mis padres. Quiero que se haga justicia a la mayor brevedad, y si para ello debo dormir a la intemperie un par de noches, que así sea.
Fijó entonces la vista en el carro tirado por dos caballos que se encontraba junto a las monturas de los soldados y miró a Alasdair con una ceja arqueada.
—¿Qué es eso? —preguntó.
—Es tu medio de transporte.
—¿Bromeas?
—Hablo completamente en serio.
—No pienso ir en ese carromato —protestó—. Nos retrasará, y soy perfectamente capaz de montar a caballo. Soy la mejor amazona de mi clan, capaz de galopar sin montura mejor que cualquier hombre de mi aldea.
—No es lo mismo montar por diversión que pasar días enteros cabalgando por terrenos abruptos. Además —agregó al ver que ella iba a volver a protestar— no es solo por ti. Utilizaremos la parte de atrás para transportar nuestros víveres y tu ropa.
—Preferiría ir a caballo, la carreta puede transportar solo nuestras cosas.
—Como quieras —respondió él encogiéndose de hombros.
Alasdair tomó a la mujer de la muñeca y la guio hasta Geal. La tomó de la cintura y la sentó sobre el animal, subiendo él a su espalda. Las nalgas de la muchacha encajaban perfectamente entre sus piernas, y rodeó su cintura con un brazo para tomar las riendas, pegando su pecho a la espalda femenina. Sonrió al escuchar el jadeo que escapó de los labios de Lana, pero no se apartó ni un milímetro. Si ella quería cabalgar debería hacerlo con él.
—No era esto a lo que me refería —bufó ella irguiendo la espalda para evitar el roce.
—Es la única forma en la que te permitiré montar, muchacha —respondió él rozando el oído de Lana con su aliento—. Habrá momentos en los que nos movamos por territorio enemigo y no pienso arriesgarme a que te ocurra nada malo.
—¿Y en la carreta no correría peligro? —respondió ella arqueando una ceja.
—Cuando vayamos a adentrarnos en zonas peligrosas cabalgarás conmigo sin opción, muchacha. ¿Lo tomas o lo dejas?
—Iré en la carreta, entonces.
—Es lo que pensaba.
Alasdair sonrió y volvió a bajar del caballo para hacer lo mismo con Lana. La joven corrió hasta el carromato y subió con la ayuda de Bruce, que se sentó a su lado para llevar las riendas.
—¿También nos acompañarás? —preguntó con una sonrisa.
—Cameron me ha permitido ir con vosotros —asintió el joven—. No debes tener miedo, yo te protegeré.
Lana tuvo que disimular una sonrisa. Observó a los soldados preparar sus caballos y se pusieron en marcha rumbo al sur, hacia Glenbrittle, donde tomarían un barco que los llevaría hasta Ganavan, territorio de los Campbell. El viaje hasta allí fue tranquilo, y Lana estuvo entretenida con la charla de Bruce, que hablaba sin parar de todo y nada a la vez. Alasdair cabalgó en todo momento a su lado, pero se limitó a guardar silencio y bufar de vez en cuando ante alguna anécdota de su hermano pequeño. Se detuvieron al mediodía cerca de un río. Los soldados se ocuparon de dar de beber a los caballos y de preparar una fogata donde asar algunos conejos. Alasdair la ayudó a bajar del caballo y la llevó hasta unos matorrales alejados del campamento para que pudiera hacer sus necesidades, pero no se marchó.
—Necesito intimidad —protestó ella.
—Lo siento, pero no puedo arriesgarme a dejarte sola. Me alejaré un par de pasos y me daré la vuelta, esa es toda la concesión que puedo darte.
Ella asintió y se dispuso a vaciar su vejiga. Cuando terminó, se colocó bien la ropa y se acercó al soldado con las mejillas sonrojadas, lo que le hizo reír.
—No tienes que avergonzarte, mujer —dijo—. Todos debemos vaciar la vejiga de vez en cuando.
—Lo sé, pero es bochornoso.
—Si te sirve de consuelo, yo estaba haciendo lo mismo el día que me encontraste en el bosque.
—Pero me desmayé delante de ti —se quejó.
—Estabas agotada, es normal que lo hicieras. Ven, demos un paseo para que puedas estirar las piernas.
Ella sonrió y caminaron uno al lado del otro por la orilla del río hasta una pequeña cascada de aguas cristalinas. En la pequeña piscina que se formaba en la base observaron gran cantidad de truchas, y Alasdair la miró con una sonrisa traviesa.
—Ahora vas a ver a un verdadero guerrero luchando por su almuerzo —dijo quitándose la camisa.
Lana se sonrojó cuando su mirada se quedó fija en el pecho musculoso del hombre, dorado por el sol. Su abdomen plano y sus caderas estrechas quedaron a medias bajo el agua, y Lana se sentó sobre una pequeña roca de la orilla a observar al hombre intentar cazar algún pez con sus manos desnudas. Logró atrapar alguno, pero eran demasiado resbaladizos y terminaban escapando de él, salpicándole en la cara. Al final terminó por rendirse y salir de la piscina empapado… y sin un solo pez a la vista.
—Me temo que hoy no podremos comer pescado —dijo secándose el agua de la cara con la camisa.
—Creo que esas truchas eran mucho más listas que tú —rio Lana.
—Las he subestimado.
Se sentó junto a ella en la roca con un suspiro y cerró los ojos para disfrutar de los rayos del sol. Lana se lamió el labio y apartó la mirada para no ser atrapada mirándole con descaro, aunque Alasdair era plenamente consciente del escrutinio al que había sido sometido.
—¿Cómo te sientes? —dijo abriendo un ojo para mirarla.
—Estoy bien. Viajar en el carro es mucho más cómodo que hacerlo en caballo, tenías razón.
—Aunque aguantar la cháchara de Bruce debe ser agotador —se burló.
—Es un buen muchacho. Quiere ser como vosotros, es todo.
—Nosotros no nos metíamos en tantos problemas como él.
—¿Estás seguro de eso? —rio Lana— Creo que tus padres tendrían una opinión distinta de seguir con nosotros.
—No lo culpo por ser un huracán —continuó Alasdair—. Es culpa nuestra por no haber sabido hacer las cosas cuando nuestro padre murió. Bruce debió sentirse abandonado cuando Cam decidió dejarle con Nimue y ahora hace lo imposible por llamar la atención.
—Tu hermano entiende los motivos por los que le dejasteis a cargo de esa encantadora mujer, Alasdair. Ha crecido y comprende lo difícil que tuvo que ser para vosotros haceros con el control del clan. No os guarda rencor por aquello, te lo aseguro.
—¿Te lo ha dicho él?
—No ha hecho falta. —Sonrió—. Solo hay que verle hablar de vosotros para darse cuenta de que os admira y os adora a partes iguales. Pero es solo un muchacho, es normal que se meta en problemas. Mi hermano Kade lo hacía constantemente.
—Kade estaría muy orgulloso de ti si te viera ahora, Lana.
La joven levantó la mirada y Alasdair descubrió que sus ojos se habían llenado de lágrimas sin derramar. Se maldijo por haber dicho aquello, lo último que quería era hacerla sentir mal.
—Lo siento —se disculpó—, no pretendía…
—No lo sientas… Te agradezco que hayas dicho eso. Hay veces en las que me siento una cobarde por tener miedo de lo que ocurrirá cuando lleguemos a la corte.
—¿De qué tienes miedo?
—Tengo miedo de enfrentar al rey, de que el hombre con el que deba casarme no sea de mi agrado, de descubrir que el causante de la muerte de mi familia es alguien a quien aprecio. Tengo miedo de tantas cosas, Alasdair…
—Tener miedo no te hace cobarde, Lana. La valentía consiste en enfrentar esos miedos, que es lo que estás haciendo tú. Apuesto a que estabas aterrada cuando atravesaste las tierras de los MacDonald, pero eso no te impidió sacar fuerzas de flaqueza y ayudar a Bryson a continuar el viaje.
—Era cuestión de vida o muerte, no es lo mismo.
—Cierto, porque podrías abandonarlo todo, quedarte a vivir en Dunvengan y olvidarte de tu clan. Pero aquí estás, viajando hacia la corte para buscar justicia. No eres ninguna cobarde, Lana, te lo aseguro.
Alasdair se puso de pie y se colocó la camisa, aunque aún estaba un poco húmeda. Se aseguró de dejar a Lana salvo en el campamento y se alejó con un par de soldados para revisar el perímetro. Estaban en sus tierras, pero no sería la primera ni la última vez que un grupo de MacDonald se atrevía a cruzar sus fronteras. Regresó cuando los primeros conejos empezaban a estar tostados. Observó con diversión cómo Bruce se ocupaba de arrancar la pieza más jugosa del animal para entregárselo a Lana, y cómo se sonrojó cuando la mujer se lo agradeció con una sonrisa. Se sentó al lado de Bryson y Keith, que había sacado el queso y el pan de sus alforjas.
—Parece que el chico se nos ha enamorado —bromeó Keith señalando a Bruce.
—El chico es demasiado enamoradizo para mi bien —bufó Alasdair—. No hace mucho le encontré con Bonnie a solas en la playa.
—Como no tengáis cuidado…
—Skye le puso un buen castigo, te lo aseguro. No creo que se le vuelva a ocurrir llevar a una chica a la playa.
—A esa edad todos cometemos locuras —dijo Bryson mirando a su ahijada—. Recuerdo que se me ocurrió llevar a la hija del panadero de mi clan a ver las estrellas. Su padre nos atrapó y se lo contó a mi padre. Me cayó una buena reprimenda y estuve castigado una buena temporada.
—¿No te obligó a casarte con ella?
—El laird y él habían llegado a un acuerdo de matrimonio —explicó—. El hijo menor del jefe del clan era mejor que el hijo de un simple herrero.
—Cuando éramos pequeños Cam y yo nos hemos hecho pasar a menudo el uno por el otro —confesó Alasdair—. Recuerdo que a mi hermano le gustaba una chica, pero ella se fijó en mí. La invité a dar un paseo y Cam fue en mi lugar.
—¿Cómo es posible que no se diera cuenta cuando vuestro pelo es tan distinto? —bufó Sean, que acababa de sentarse a su lado.
—Cuando éramos niños ambos teníamos el cabello castaño, pero con los años el suyo se fue aclarando como el de nuestra madre mientras el mío se oscureció como el de los hombres MacLeod. Por ese entonces la diferencia de color era mucho más sutil que ahora, así que Cam utilizó una mezcla de ceniza de sarmientos de vid y de fresno macerados y cocidos durante medio día en vinagre para oscurecer su cabello —explicó—. No sirvió de nada, la chica se dio cuenta inmediatamente de que nos habíamos cambiado y le abandonó en mitad del prado. Cuando volvió a casa mi padre le estuvo restregando la cabeza hasta que logró recuperar su color natural. Tuvo heridas durante días. Creo que esa fue la última vez que lo hicimos.
Alasdair se disculpó cuando vio que Lana se levantaba del tronco en el que había estado sentada y se alejaba hasta la orilla del río para lavar sus manos.
—Hola —susurró para no asustarla.
—Hola —respondió ella con una sonrisa.
—Pronto nos pondremos en marcha. Llegaremos a la casa de mi tío por la mañana, así que tendremos que hacer noche a la intemperie.
—De acuerdo.
—He visto que te has divertido con mi hermano.
—Es un joven muy divertido, en efecto. Cuenta unas historias muy divertidas, sobre todo cuando el protagonista eres tú.
—Tendré que hablar con él para que deje de airear mis hazañas —bromeó.
—Oh… solo me ha contado un par de ellas. Como aquella vez que un jabalí te hizo volver a la aldea sin ropa y tuviste que cubrirte con una rama cubierta de hojas.
—No me lo recuerdes… La rama estaba plagada de hormigas y me picaron en lugares en los que nadie debería ser picado nunca.
La broma logró lo que quería: Lana comenzó a reír a carcajadas. Conforme pasaban los días el dolor reflejado en sus ojos se iba haciendo menos intenso y su risa escapaba con mayor asiduidad de sus labios. Alasdair esperaba de veras que atrapar a los culpables del asesinato de sus padres le diera la paz suficiente como para vivir una vida plena… a ser posible a su lado. Se metió en el río hasta las rodillas para lavarse la cara y los brazos. Cuando se dio la vuelta vio que Lana seguía allí de pie, mirándole fijamente, y se pasaba la lengua por el labio inferior. Había visto a demasiadas mujeres en la corte mirarle de la misma forma, repitiendo ese mismo gesto, pero la inocencia de Lana hizo que sintiera una oleada de deseo subir por su estómago. Carraspeó y se dio la vuelta de nuevo para evitar que la muchacha notara el bulto de su erección.
—Deberías volver al campamento —dijo con voz ronca.
—Oh, tienes razón, lo siento. Te dejo a solas para que te asees.
La vio correr los pocos metros que les separaban de la fogata y buscar en el carromato hasta encontrar un plaid, con el que cubrió sus hombros. Se sentó de nuevo al lado de Bruce, que le sonrió y le ofreció un poco más de queso.
—Te gusta.
Le sobresaltó la voz de Sean, a quien no había escuchado acercarse. Se maldijo por haberse distraído lo suficiente como para que el hombre pudiera acercarse a él sin ser notado, si hubiera sido uno de sus enemigos podría haber ocurrido una desgracia.
—¿No vas a responderme? —insistió Sean.
—No me has hecho una pregunta.
—Estás dando rodeos, Alasdair. La mujer te gusta.
—Voy a casarme con ella —confesó.
—Eso será si el rey te lo permite.
—Lo permita o no, Sean. Lana es mía.
—¿Y ella lo sabe?
—Aún no. Me lo estoy tomando con calma.
—No dudes mucho… o alguien más avispado podría quedársela.
—¿Cómo tú, por ejemplo? —preguntó con una ceja arqueada.
—Somos amigos, jamás se me ocurriría tocar a tu mujer. Pero Bruce, sin embargo…
Alasdair salpicó a su amigo con una sonrisa, y Sean volvió al campamento riendo a carcajadas. Reanudaron la marcha hasta el lago Eynort, donde montaron el campamento para pasar la noche. Alasdair dio la orden de preparar un refugio sobre la carreta para Lana, si bien tenían que dormir a la intemperie al menos la mujer no tendría que soportar dormir en el frío suelo de piedra. Algunos de sus hombres fueron a cazar y trajeron consigo un jabalí. Lo asaron en el fuego y cenaron entre bromas y risas. Esta vez Alasdair se encargó de que Sean se llevara a Bruce con los soldados, por lo que tuvo oportunidad de sentarse junto a Lana sobre el tronco de un árbol.
—¿Cansada? —preguntó pasándole un trozo de carne humeante.
—Un poco —reconoció ella—, aunque desde luego no tanto como en nuestro viaje desde Drumnadrochit.
—Mañana llegaremos a la casa de mis tíos y podrás descansar hasta el día siguiente.
—Después del viaje desde mi hogar al tuyo nada es demasiado duro para mí. Además, ahora estoy bien abrigada y tenemos comida caliente, podré soportarlo, como dijiste antes.
—Creo que lo mejor sería que durmieras en el carro. Será mucho más cómodo que dormir en el frío suelo del bosque.
—De acuerdo.
Mordisqueó el trozo de carne y gimió cuando el sabor bajó por su garganta, haciendo sonreír a Alasdair.
—En el anterior viaje pasamos mucho frío —confesó la joven—. Empezó a caer una lluvia torrencial que duró varios días. El primer día encontramos una torre derruida donde pudimos refugiarnos de la lluvia, pero no pudimos encender fuego porque todo alrededor estaba empapado.
—Habría sido un suicidio hacerlo. Los MacDonald os podrían haber encontrado.
—Casi lo hicieron —reconoció—. Al segundo día Bryson escuchó pisadas de caballo y me escondió en el fondo de la torre. Los MacDonald habían vuelto, pero por suerte no nos encontraron. En cuanto los perdimos de vista corrimos hacia la espesura del bosque y no paramos hasta que se hizo de noche. Estuvimos así tres días, hasta que me encontré contigo.
Bryson interrumpió la conversación sentándose junto a Alasdair. Le ofreció una bota de vino y se recostó contra la corteza de un árbol con un suspiro.
—Me estoy haciendo viejo, muchacho —dijo—. Apenas hemos cabalgado un día y ya estoy agotado.
—Acabas de recuperarte de una herida grave —respondió Alasdair—. No estás viejo, estás débil.
—Me habría gustado entrenar más con tus hombres, pero debíamos partir cuanto antes.
—¡Sean! —llamó— Este viejo dice que le habría gustado entrenar con nosotros más tiempo.
—¿De veras? —respondió el soldado— Estaré encantado de mostrarle al anciano lo que puedo hacer con una espada.
—Este anciano aún tiene fuerzas para sentarte de culo, soldado —bufó Bryson—. Pero lo haré mañana, ahora estoy muy cansado.
Los hombres MacLeod rompieron a reír a carcajadas. Lana también rio, una risa que calentó los huesos de Alasdair, que se descubrió mirándola fijamente mientras ella observaba atentamente el cielo estrellado.
—Es una suerte que hoy no esté nublado —comentó ella—. Se pueden ver muchas estrellas desde aquí.
—Es cierto.
—Solía tumbarme en las almenas de mi hogar por la noche con mi hermano Kade a ver las estrellas —susurró—. Podíamos pasar horas enteras sin hacer nada más, solo disfrutar de las vistas. Era hermoso.
—Pronto podrás volver a hacerlo, muchacha. Volverás a tu hogar y podrás disfrutar de todo aquello que anhelas.
—¿Tú crees? —respondió con una triste sonrisa— El rey me casará con un extraño a quien posiblemente no le guste que su esposa ande por ahí comportándose como una salvaje. O lo que es peor, que me obligue a casarme con el prometido de mi hermana.
—¿Tanto te desagrada Gregor Fraser?
—No es eso… Gregor es un hombre divertido y encantador, y además de eso es apuesto. Pero su amor siempre le pertenecerá a mi hermana. No creo poder ser feliz con un hombre que siempre me comparará con ella.
—El amor no siempre le pertenece a la misma persona, Lana. ¿Qué sería de aquellos que son rechazados por la persona que aman si fuera así? Tendrían una vida muy miserable, ¿no te parece?
—Visto así supongo que tienes razón.
—De todas formas, te aseguro que no te casarás con Gregor Fraser.
—¿Cómo puedes estar tan seguro?
—Simplemente lo estoy. Y ahora deberías ir a descansar, se hace tarde y mañana tenemos que partir temprano para estar en la casa de mi tío a la hora del desayuno.
Lana asintió, dio las buenas noches a su padrino y a Alasdair y se dirigió hasta la carreta que habían preparado para ella al otro lado del fuego. El joven Bruce se apresuró a ayudarla a subir y la mujer desapareció tras el plaid que le servía de tienda.
—Gregor sería un buen partido para ella —dijo Bryson, que en todo momento había estado pendiente de la conversación.
—Lo sé, pero hay partidos mejores.
—¿Tú, tal vez?
—¿Tendrías algún problema con eso?
—En absoluto.
—Bien.
—Si tienes intención de casarte con ella solo te voy a pedir una cosa.
—Lo que sea.
—No la hagas sufrir, MacLeod. Mi pequeña ya ha sufrido para toda una vida.




Capítulo 15
Un alarido aterrador despertó a Alasdair en mitad de la noche. Se levantó de un salto con la espada en la mano dispuesto a ensartar con ella a quien quiera que había osado acercarse al campamento, pero cuando pudo orientarse descubrió que era Lana quien gritaba. Bryson subió de un salto a la carreta deshaciendo el refugio en el proceso y acunó a Lana en sus brazos, diciéndole palabras tranquilizadoras al oído hasta que logró calmarla. Cuando los gritos se tornaron en un leve quejido la volvió a tumbar en la carreta, reconstruyó la tienda sobre ella y se bajó del vehículo de un salto dejando escapar un suspiro.
—Volved a dormir —ordenó Alasdair a sus soldados, que se habían puesto en posición de ataque al igual que él—. Montaré guardia a partir de ahora.
Observó a los hombres tumbarse aquí y allá, se acercó al fuego para añadir un par de maderos más y se sentó junto a Bryson, que le ofreció la bota de vino.
—Ocurre a menudo, por lo que he visto —comentó.
—Cada noche desde que logramos huir de Drumnadrochit —asintió el guerrero.
—¿Alguno de los atacantes logró tocarla?
—No se lo permití, pero estuvo a punto de hacerlo. Lana se despertó con un hombre enmascarado sobre su cuerpo. Intentó escapar, pero no lo consiguió. Cuando llegué la tenía desnuda sobre la cama y estaba a punto de…
—Maldito desgraciado…
—Te juro que si no hubiera temido por la vida de Lana le habría arrancado la hombría de un solo tajo.
—¿Le mataste?
—Eso creo. No pude quedarme para comprobarlo, pero cuando nos fuimos seguía inconsciente en el suelo. —Suspiró—. Te juro que aún no sé cómo esa chiquilla ha conseguido seguir cuerda. Lo que vivió… no se lo deseo ni a mi peor enemigo.
—Es una mujer increíble.
—Ni siquiera sé cómo es capaz de sonreír después de aquel fatídico día. Vio a sus hermanos y a su padre muertos en un charco de sangre, Alasdair. Tuvimos que pasar sobre el cuerpo inerte de Calem para poder escapar del castillo.
—Maldición…
—Los Grant eran una familia muy unida y ella siempre estuvo muy mimada y protegida por sus hermanos mayores. No puedo ni imaginarme lo que tuvo que sentir al ver sus cuerpos mutilados.
—Te juro por Dios que encontraremos al culpable de todo esto y me encargaré personalmente de que pague por todos sus pecados.
—¿Crees que el rey te lo permitirá?
—Lo hará… porque estaré vengando a mi esposa.
—¿Y qué pasa si no te concede su mano?
—Me casaré con ella igualmente —respondió encogiéndose de hombros.
—¿Llegarías al punto de oponerte a tu rey por ella?
—Lana lo vale, Bryson, y lo sabes tan bien como yo.
—¿La quieres a ella o a sus tierras?
—¿Crees de veras que necesito las tierras de los Grant?
Bryson asintió y volvió a recostarse contra la corteza del árbol. Alasdair se acercó a la carreta para comprobar que Lana continuaba dormida y se acomodó contra una de las ruedas para montar guardia. Bruce, que dormía a pocos pasos de él, se levantó y se sentó a su lado.
—He escuchado lo que hablabas con Bryson —dijo en voz baja—. Debió ser horrible para ella.
—Lo fue, desde luego.
—También he escuchado que vas a casarte con ella.
—¿Por qué? ¿Te opondrías? —bromeó.
—Desde luego que no.
—He notado que te gusta.
—No puedes culparme de ello cuando también te gusta a ti.
—Es cierto, no puedo hacerlo. ¿Será un problema para ti?
—No soy digno de ella —negó—. No soy bueno con la espada y tampoco…
—No es que no seas digno de ella, Bruce, es que aún eres un niño.
—Tenías razón en castigarme cuando me saltaba los entrenamientos. Ahora sé que debo entrenar muy duro para que la próxima vez no haya un hermano mejor que yo que se la lleve.
—No te quedarán hermanos solteros para entonces —rio Alasdair revolviéndole el cabello.
—Aún me quedan dos —protestó refiriéndose a los hijos de Nimue—. Y también voy a estudiar muy duro para convertirme en un gran laird si llega el momento en que tenga que serlo.
—¿A qué se debe ese cambio tan repentino?
—He estado hablando con Lana esta tarde. Me ha hecho ver que ser laird de un clan no es tan malo como yo creía, y también que debo honraros a ti y a Cam cuando decidáis que estoy listo para hacerme cargo del clan.
—Como te dije hace unos días, no creo que tengas que llegar a hacerlo. Cam tendrá algún hijo varón, ya lo verás. Tal vez te estás preocupando sin razón.
—Por el empeño que le pone a hacerlos creo que tendrá una docena —bromeó Bruce.
—A ti más te vale no ponerle empeño hasta que no estés casado o te juro por Dios que te corto las pelotas —advirtió.
—Bonnie y yo solo somos amigos —insistió el joven—. Sé que no me crees, pero te aseguro que no soy yo quien le interesa, y desde luego ella no me interesa a mí tampoco.
—¿Ah, no? ¿Entonces quién le gusta?
—Mi hermano Elliot.
—¿El hijo mayor de Nimue? —bufó— Tú eres mucho mejor que él.
—Yo no estoy interesado en ella, solo intento ayudarla para que el idiota de Elliot se dé cuenta de que existe.
—Elliot está demasiado ocupado aprendiendo un oficio, al contrario que tú.
—Lo sé. Angus le prometió llevarle con él a pescar la próxima vez y está trabajando muy duro para no defraudarle.
—Con más motivo no debes ir con ella sola a la playa, Bruce. ¿Qué habría pasado si su padre os hubiera atrapado?
—Solo queríamos recoger conchas. Bonnie había pensado hacerle un regalo a Elliot por su cumpleaños, que es en un par de semanas.
—La próxima vez procura que alguien os acompañe. Con que te lleves a las gemelas contigo es más que suficiente.
—Lo haré.
—Ve a dormir, anda. Mañana tenemos que levantarnos temprano.
—¿Crees que volverá a tener pesadillas? —preguntó señalando la carreta.
—Espero que no.
—Yo también lo espero. Buenas noches, hermano.
—Buenas noches.
A la mañana siguiente Lana se despertó con un terrible dolor de cabeza. En cuanto se incorporó una punzada terrible cruzó su sien, haciéndola gemir. Abrió la tienda con cuidado y vio que Alasdair se encontraba sentado junto a la rueda, completamente dormido.
—Buenos días —susurró Bruce ofreciéndole agua—. Ha hecho guardia toda la noche, acaba de quedarse dormido. ¿Te encuentras bien?
—Me duele mucho la cabeza, debo haber tenido una pesadilla esta noche.
—Nos diste un susto de muerte a todos, creímos que nos estaban atacando.
—Lo siento.
—No lo sientas, no es culpa tuya. ¿Tienes hambre? Sean ha conseguido unos huevos de un granjero cercano. Le diré que te prepare unos huevos revueltos con queso, son su especialidad.
—Te lo agradezco.
—Mi hermano ha dicho que te lleves a Keith contigo si vas a ir a lavarte al lago.
—Puedo ir yo sola, está a tan solo unos metros de aquí.
—También me dijo que si decías justamente eso le despertara, así que…
—No lo despiertes, le pediré a Keith que me acompañe.
Cuando saltó de la carreta pudo ver una sonrisa en los labios de Alasdair, aunque seguía con los ojos cerrados. Se encaminó hacia el lago seguida de Keith, que se detuvo a varios pasos de ella y se dio la vuelta para darle privacidad.
—Tarda el tiempo que necesites, Lana —dijo—. Si ves a alguien merodeando por aquí grita, me ocuparé de quien sea.
—Te lo agradezco.
Lana se tomó la libertad de quitarse el vestido y meterse en el agua. Estaba helada, pero necesitaba lavar su cabello, así que había tomado el jabón de rosas que le había regalado Maisie y una muda de ropa para cambiarse. Se lavó lo más deprisa que pudo, y cuando se puso el vestido de lana temblaba incontrolablemente. Se acercó al soldado y golpeó con la punta del dedo su hombro para avisarle de que había terminado, y volvieron al campamento, donde los soldados estaban terminando de preparar el desayuno. Bruce le entregó un plato de huevos revueltos y un trozo de pan y se sentó a su lado para desayunar.
—Deberías despertar a tu hermano para que coma algo antes de partir —dijo ella.
—No te preocupes por él, comerá cuando lleguemos a casa de nuestro tío.
Le observó mientras comía. Aun con la suciedad debida al viaje y el pelo algo enmarañado, Alasdair poseía una belleza innata que lograba acelerar su corazón. En ese momento el hombre se estiró y los músculos bien definidos se marcaron en la tela de su camisa. Se levantó de un salto con la gracia de un felino, miró hacia donde ella se encontraba y le guiñó un ojo, haciendo que su corazón se saltara un latido. Desapareció por los matorrales después de hablar con sus hombres, seguramente a ocuparse de sus necesidades.
—Te gusta mi hermano, ¿verdad? —La pregunta de Bruce la sobresaltó.
—¿Por qué piensas eso? —respondió enrojeciendo.
—He visto cómo le miras.
—Le miro como a cualquier otro.
—Te equivocas. Cuando miras a mi hermano tus ojos se llenan de brillo, igual que a Bonnie cuando mira a mi hermano Elliot.
—No sabía que tenías más hermanos.
—Oh, no son mis hermanos realmente, son los hijos de Nimue. Ellos son mi segunda familia y los amo tanto como a Cam y Alasdair. También tengo una hermana pequeña, se llama Aili.
—Es una suerte tener una familia tan grande.
—A veces te aseguro que no —suspiró Bruce—. Cuando me meto en algún lío recibo tres regañinas a falta de una. El primero en reñirme siempre es Alasdair, pero luego tengo que soportar la riña de Skye y de Nimue. Si Cam se entera del problema recibo un castigo extra, es agotador tener tanta gente responsable de ti.
—Es simple, Bruce: deja de meterte en problemas.
—¡Pero es que no los provoco yo! Siempre me atrapan en medio de líos que no tienen nada que ver conmigo.
—¿Como el otro día en la playa?
—Estaba en la playa por culpa de Elliot —bufó—. Bonnie está enamorada de él y quería hacerle un regalo, por lo que me pidió que la acompañada a recoger conchas. Si llego a saber el lío en el que me iba a meter por su culpa jamás la habría acompañado. Elliot debe estar ciego para no darse cuenta de lo mucho que le gusta.
—¿Pasas mucho tiempo con ella?
—Bastante, es mi mejor amiga.
—¿Y no te has parado a pensar que tal vez tu hermano no intente nada con ella porque piensa que a ti también te gusta?
—Ni siquiera se me había pasado eso por la mente —respondió el joven con voz queda.
—Deberías hablar con él cuando regreses a casa. Háblale sobre los sentimientos de Bonnie y asegúrale que no tienes ningún tipo de sentimiento por ella.
—¿Crees que funcionará?
—Si a él también le gusta ella lo hará. —Se puso de pie y sacudió su falda con cuidado—. Voy a lavarme las manos al lago.
—¿Aviso a Keith?
—No voy a tardar mucho y seguramente tu hermano se encuentre allí.
—¿Vas a lavarte las manos o a espiar a Alasdair? —bromeó Bruce.
—¿Por quién me tomas? —rio ella— Soy una señorita educada.
Aligeró el paso para no tardar demasiado en lavarse las manos, pero cuando llegó a la orilla del lago se quedó completamente paralizada. Alasdair se encontraba totalmente desnudo, con el agua hasta los muslos, con la piel salpicada de pequeñas gotas de agua y el largo cabello negro rozando la curva de sus nalgas. Se le secó la boca ante aquella increíble visión. El hombre se inclinó de nuevo hacia el agua y su cabello resbaló hasta su hombro, dejando al descubierto su ancha y musculosa espalda. Lana sintió el deseo de acercarse a tocar su piel para comprobar si era tan sedosa como aparentaba, sus dedos hormigueaban y tuvo que cerrar la mano en un puño para evitar cometer una locura. Alasdair se dio la vuelta en ese momento y Lana no pudo evitar fijar la vista en su miembro, grueso, de un tono más oscuro que su piel, acostado en un nido de rizos oscuros.
—¿Qué demonios estás haciendo aquí?
El exabrupto de Alasdair la sobresaltó, pero fue incapaz de decir nada. Toda su atención estaba puesta en la hombría del guerrero, que se endurecía poco a poco, irguiéndose y casi doblando su tamaño.
—Te he hecho una pregunta, Lana. ¿Qué haces aquí sola cuando te ordené expresamente que no lo hicieras? —insistió Alasdair.
Al no obtener respuesta de la mujer siguió su mirada. Se cubrió el miembro con las manos soltando una maldición y se adentró más en el agua para poder cubrirse con ella.
—¡Por amor de Dios! ¡Deja de mirarme! —exclamó al ver que la joven seguía mirando su cuerpo desnudo.
Lana dio un respingo y se volvió inmediatamente. Sus mejillas se tornaron del color de las amapolas y se llevó las manos a ellas para intentar calmar el calor que sentía.
—Lo siento —se disculpó—. No sabía que estabas aquí.
—¿Y dónde iba a estar si no?
—¡No lo sé! ¿Cazando, tal vez?
—Mi única obligación en este viaje es protegerte hasta que lleguemos a la corte —protestó el guerrero, que salió del agua para vestirse lo más deprisa posible—. No voy a incumplir lo único que me encomendó mi hermano para ir a cazar cuando tengo hombres muy capaces de hacerlo en mi lugar.
—Siento ser una obligación para ti —respondió ella cruzando los brazos, visiblemente molesta.
—Yo no he dicho eso.
Alasdair terminó de atarse el cinturón y se acercó a ella. La volvió hacia él con suavidad y levantó su cara poniendo un dedo bajo su barbilla para poder mirarla a los ojos.
—Si estoy aquí es porque quiero —dijo—. Y no eres ninguna obligación para mí.
—Estás aquí porque tu hermano te ordenó que nos acompañaras.
—Te equivocas, fue mi decisión. Mi hermano tenía pensado enviar a Ramsay y me ofrecí a venir en su lugar. Nadie me ha obligado a venir, Lana, te lo aseguro.
—¿Por qué lo hiciste?
Alasdair sonrió y pegó sus labios a los de ella con suavidad. Lana se quedó estática, sintiendo un calor abrasador subir por su estómago, y cuando los labios masculinos comenzaron a moverse sobre los suyos no pudo evitar un gemido. El beso duró un suspiro, pero cuando Alasdair se apartó de ella sus ojos se habían oscurecido y la miraba con intensidad.
—Vuelve al campamento, Lana —ordenó con voz ronca.
Lana asintió y corrió hacia la carreta, que ya estaba lista para partir. Ni siquiera se percató de quién la ayudó a subir a ella, estaba tan sorprendida por el beso de Alasdair que no era capaz de pensar en otra cosa. Se llevó la mano a los labios y cerró los ojos con un suspiro. Se habían sentido tan suaves los besos masculinos… Deseaba que volviera a besarla, que sus besos no se terminaran nunca. Miró de reojo hacia donde se encontraba el hombre. No parecía muy afectado por el beso, más bien al contrario. Reía y bromeaba con sus hombres como si no hubiera pasado nada, y Lana se sintió como una tonta. Decidió no volver a pensar en aquel beso. Si para él no había significado nada, para ella tampoco lo haría.
Llegaron a Glenbrittle cerca del mediodía. Gawain, el tío de Alasdair y Bruce, les esperaba en la entrada de la casa con una enorme sonrisa. Bruce saltó del caballo y corrió hacia su tío, que le abrazó con fuerza y una enorme sonrisa.
—¡Pero mírate, muchacho! —exclamó el anciano palmeándole la espalda— Te has convertido en todo un hombre desde que no te veo.
—Ya tengo dieciséis años —exclamó Bruce orgulloso—. Aunque aún me queda mucho para convertirme en un hombre.
—Me temo que no estarás aquí cuando ese momento llegue, tío —bromeó Alasdair acercándose a saludar.
—Ya te he dicho que voy a cambiar —protestó el menor.
—Lo creeré cuando lo vea.
La mirada azul del anciano se posó sobre Lana, que acababa de bajar del carro con la ayuda de Keith.
—¿Quién es esta belleza? —preguntó acercándose a ella.
—Soy Lana Grant, señor —respondió ella inclinando la cabeza—. Es un placer conocerle.
—El placer es todo mío, jovencita. Pero vayamos adentro, debéis estar cansados del viaje.
Una mujer de pelo cano les recibió con un delantal y las manos llenas de harina.
—¡Tía Nerys! —exclamó Bruce corriendo hacia ella— No me digas que estás preparando mis dulces favoritos…
—Bobadas —respondió la mujer—. ¿Cómo iba a saber yo que vendrías? Estoy preparando scones de patata para tu hermano.
—¿Y no quedarían algunos para mí?
—Ya veremos… según como me diga Alasdair que te has portado.
—Creo que no va a haber scones para él, tía —bromeó el aludido—. Últimamente no deja de meterse en líos.
—¿Es eso cierto, jovencito?
—Lo siento —se disculpó Bruce—. No volveré a hacerlo.
—De acuerdo… tal vez te prepare tus dulces favoritos para la merienda, después de todo. Pero antes preséntame a vuestra acompañante, no seas maleducado.
—Ella es Lana Grant, la futura esposa de Alasdair.




Capítulo 16
Lana aún se sentía abochornada tiempo después, mientras tomaba un baño en la cálida habitación que la tía de Alasdair había preparado para ella. Se hundió un poco más bajo el agua recordando la reacción del hombre. Ni siquiera se había molestado en rectificar a su hermano cuando había dicho que era su prometida, se había limitado a darle un sopapo al menor y abrazar a su tía.
—Ella es la hija del laird Grant —había sido su única explicación.
Lana pudo ver la compasión reflejada en los ojos de la mujer al descubrir quién era, seguramente Cameron tenía razón y la noticia de la muerte de su familia se había extendido a esas alturas por todo el territorio escocés. La mujer había rodeado la cintura de Lana con el brazo para llevarla hasta la habitación, en cuya chimenea ya ardía un cálido fuego y donde habían instalado una bañera que varios hombres habían llenado de agua caliente. Se había encargado de lavar su cabello hasta que estuvo sedoso y la había dejado a solas para ir a buscar su ropa, que seguía en el carro. Le había contado historias de su familia y la había escuchado cuando Lana no pudo evitar hablar de la suya. La había hecho sentir bien con unas pocas palabras cuando sus ojos se llenaron de lágrimas y se había ganado el cariño de la joven casi sin darse cuenta.
En la soledad del baño pensó en su clan. Tal vez el perpetrador del ataque se había erigido a esas alturas en jefe del clan. Se estremeció solo de pensarlo. No quería ni imaginar lo ruin y despiadado que podría llegar a ser con su gente para conseguir lo que quería. Era su deber protegerles, era su obligación volver a su casa y ocuparse de su gente, de su familia. Aceptaría de buen grado al hombre que el rey designara para ella con el fin de volver para recuperar lo que le pertenecía. Prefería cien veces protegerlos a través de un marido desconocido a arriesgarse a que otro les diera una vida miserable. Quizás sería mejor para todos terminar casándose con Gregor Fraser. No se amarían, pero sabía que gobernaría a los suyos con sabiduría y justicia. Los pocos días que había pasado en Beauly le había conocido lo suficiente como para saber que era un buen hombre y podrían llegar a ser al menos buenos amigos.
Cerró los ojos por un momento y se quedó completamente dormida. Volvió a tener el mismo sueño de antaño con el guerrero desconocido, solo que esta vez el hombre que la envolvía en sus brazos para besarla no era un hombre sin rostro, sino Alasdair MacLeod. Su cuerpo entero se estremeció cuando los labios del hombre rozaron los suyos, como había ocurrido aquella misma mañana, cuando la besó junto al lago. Deseó poder sentir sus besos, poder rozar su piel dorada, pero el sonido de la puerta de la habitación al cerrarse la despertó. Tía Nerys había vuelto con ropa limpia para ella.
—He mandado lavar la ropa que traías puesta y un vestido más que he visto sucio en la carreta —explicó—. El barco partirá al amanecer, por lo que habrá tiempo de sobra para que estén secos por la mañana.
—Gracias.
—Pareces cansada. Apuesto a que Al te ha traído todo el camino hasta aquí sin hacer ni un solo descanso.
—¿Al?
—Su madre y yo siempre le hemos llamado así —sonrió la buena mujer.
—En realidad hicimos algunas paradas en el camino —respondió ella—. Es por eso que hemos llegado hoy en vez de hacerlo anoche. Pero llegué en muy mal estado a Dunvengan y acabo de recuperarme, así que supongo que aún me canso demasiado.
—Puedes descansar después del almuerzo —dijo la mujer—. Vamos, déjame ayudarte.
Lana salió de la tina y se secó bien para poder ponerse su vestido. Tía Nerys la ayudó a cerrar los lazos, la hizo sentarse frente al fuego y cepilló su pelo hasta que logró que luciera sedoso y brillante.
—Lamento mucho tu pérdida —susurró al cabo de un rato.
—¿Cameron os lo ha dicho?
—No hizo falta. Me temo que todo el mundo debe saber a estas alturas que tu familia ha sido asesinada, aunque te creen muerta también.
—Por suerte, al parecer. Cameron dice que es peligroso que se sepa mi identidad, podrían raptarme para hacerse con mis tierras.
—Mi sobrino tiene razón, tesoro. ¿Sabes quién es el causante de todo?
—Lo único que sé es que los atacantes eran mercenarios y que llevaban el plaid de los Fraser, pero Cameron cree que los utilizaron para incriminar al prometido de mi hermana.
—¿Es por eso que vas a ver al rey?
—Él es el único que puede ayudarme a encontrar al culpable del asesinato de mis padres y mis hermanos.
—Tienes razón, el rey es la única persona ahora que puede protegerte. Hay demasiados hombres hambrientos de poder en estas tierras y tú eres una presa vulnerable para ellos.
—Lo sé, es por eso que viajo haciéndome pasar por la prima de Cameron.
—Me alegra tener una hija tan adorable —bromeó la mujer.
—En cuanto a lo que ha dicho Bruce… No es cierto —confesó enrojeciendo—. Solo lo ha dicho porque le gusta hacer rabiar a su hermano.
—¿Y a ti te gustaría que lo fuera?
—Desde luego preferiría casarme con él a hacerlo con un desconocido —susurró.
—¿Por qué ibas a casarte con un desconocido, beag[7]?
—Es lo que todo el mundo dice, que el rey buscará un esposo para mí que lidere mi clan.
—Sería lo más sensato, desde luego.
—Sé que lo es, pero eso no quita que sea reacia a hacerlo.
—Estás asustada de que pueda ser un mal hombre, ¿me equivoco?
—No es solo eso, tía Nerys. Siempre quise casarme por amor. Mi hermano mayor logró casarse con la mujer que amaba y mi hermana iba a hacer lo mismo. Me habría gustado tener la misma oportunidad que ellos, pero el asesino de mi familia me la arrebató.
—Hay matrimonios que se casan sin conocerse y terminan amándose más tarde. No pierdas la esperanza tan pronto.
—Y le pido a Dios todas las noches que ese sea mi caso. Pero ahora mismo lo único en lo que puedo pensar es en atrapar al asesino de mi familia. Quiero que sea quien sea pague por sus pecados.
Tía Nerys acarició la espalda de Lana con cariño y se puso de pie. Dejó el cepillo sobre el tocador de madera y le ofreció la mano para ayudarla a levantarla.
—Vamos, si no estás demasiado cansada quisiera enseñarte algo antes de la comida —dijo.
Lana tomó la mano que la mujer le ofrecía y la guio por los pasillos de la casa hasta una puerta en la parte de atrás que daba a un gran invernadero. Los cristales dejaban pasar la luz del sol y los parterres de flores bordeaban un camino que llevaba a una pequeña tarima en la que se encontraban un sofá y una pequeña mesa de forja con dos sillas. Lana se dejó caer en el sofá con un suspiro mientras inspeccionaba alrededor.
—Es increíblemente hermoso —susurró.
—¿Te gusta? Gawain lo mandó hacer para mí como regalo por nuestro décimo aniversario de boda. Dios no me bendijo con hijos, pero sí lo hizo con el mejor marido del mundo.
—A mi madre también le gustaban las flores. Tenía un hermoso jardín en la parte de atrás del castillo, aunque nada tan hermoso como esto.
—Háblame de ella.
—Era una mujer con carácter, aunque también muy cariñosa. Le gustaba sentarse a leer en el despacho de padre mientras él trabajaba, y nos inculcó a todos sus hijos el amor por la lectura. Kade, el menor de mis dos hermanos varones, era amante de los animales y siempre que encontraba un animal herido lo traía a casa para curarlo. Madre siempre le reñía por hacerlo, pero más de una vez la atrapamos mimando a los animales con el mismo amor que nos demostraba a nosotros.
—Debió ser una mujer increíble.
—Lo fue. Me gustaría llegar a ser como ella algún día, aunque dudo mucho que pueda hacerlo.
—¿Por qué dices eso?
—Mi madre poseía una paciencia de la que yo carezco.
—Tonterías. La paciencia se adquiere con la edad y la llegada de los hijos, Lana. Ahora eres demasiado joven para entenderlo, pero cuando tengas mi edad sabrás de lo que hablo.
Tía Nerys se acercó a uno de los parterres, en el que había plantadas algunas plantas aromáticas. Tomó algunas de ellas y las puso en una pequeña cesta que había sobre la mesa.
—Puedes descansar aquí si quieres hasta que esté listo el almuerzo —dijo—. Debo ocuparme de la cocina, enviaré a alguien a llamarte cuando esté lista.
—Puedo ayudarte —respondió Lana haciendo el intento de levantarse.
—¿Sabes cocinar?
—No —reconoció enrojeciendo—, pero puedo cortar las verduras.
—Agradecería tu ayuda para la cena, entonces. Las mujeres del pueblo se han enterado que venían los soldados y han traído algunas viandas para aligerarme la carga, así que ahora me gustaría que descansaras. Puedes quedarte aquí o volver a tu habitación, como prefieras.
—Me gustaría quedarme aquí, quiero disfrutar de los rayos del sol. ¿Podría tomar prestado un libro? —preguntó Lana.
—Por supuesto. Vamos, ven conmigo. Mi gabinete se encuentra aquí al lado y tengo una estantería llena de libros.
Acompañó a la mujer hasta una habitación contigua al invernadero. La estancia no era demasiado grande, aunque sí muy acogedora. La pared opuesta a la puerta estaba forrada de estanterías repletas de libros, y frente a ellas un hermoso escritorio de madera de nogal descansaba sobre una mullida alfombra de cálidos colores. La pared de la izquierda estaba cubierta de ventanales que daban al hermoso jardín y a la derecha una otomana descansaba frente a la chimenea. Predominaban los tonos vainilla y calabaza, dándole a la estancia un aspecto otoñal. Tía Nerys la dejó a solas para que pudiera elegir el libro que deseara con tranquilidad. Tras inspeccionar a fondo la librería se decantó por una novela de misterio y se dirigió de nuevo al jardín. Se sentó sobre el sofá con las piernas recogidas bajo la falda… y se quedó dormida antes de pasar del primer capítulo.
Alasdair encontró a Lana hecha un ovillo en el sofá del invernadero de su tía, completamente dormida. Un libro abierto había resbalado seguramente de sus manos hasta aterrizar en el suelo, de donde el hombre lo recogió para dejarlo con suavidad sobre la mesa. Se sentó en el suelo, a la altura de la cabeza de Lana, y apoyó la barbilla sobre sus manos unidas en el borde del mueble para poder observarla. La luz del sol incidía directamente sobre sus mejillas sonrosadas por el sueño, y no pudo evitar la tentación de pasar un dedo sobre sus largas pestañas oscuras. Lana era increíblemente hermosa. Había intentado negarlo desde que llegó a su vida, pero poco a poco había ido dándose cuenta de que su sola presencia era suficiente para distraerle de sus obligaciones. Ahora entendía perfectamente a Cameron, ahora comprendía por qué su hermano raptó a Skye en mitad de la noche para poder casarse con ella. Desde que había probado la miel de sus labios aquella mañana era incapaz de borrarse el recuerdo de su sabor de la mente, y se moría de ganas por volver a besarla.
Las pestañas de Lana aletearon y un par de ojos soñolientos se fijaron en los del guerrero. Se dibujó una sonrisa adormilada en los labios de la mujer y sorprendió al hombre pasando un dedo por su mejilla.
—Mi tía me ha dicho que estabas aquí —susurró el hombre.
—Había pensado en leer un libro, pero me he terminado quedando dormida.
—¿Te apetece pasear conmigo? Estoy seguro que no has podido ver todas las hermosas flores que planta mi tía aquí.
Lana se puso de pie y aceptó la mano que Alasdair le tendió. Caminaron por un lateral del invernadero hasta una pared de hiedra que el hombre abrió para dar paso a una zona secreta. Allí, alrededor de una bonita fuente de piedra con forma de ángel, se encontraban orquídeas de diferentes tipos, y mariposas de vivos colores revoloteaban por doquier.
—Esta es mi parte favorita del invernadero —reconoció el hombre—. Cuando éramos pequeños mis padres solían traernos en invierno para pasar las fiestas con la familia, y solía encerrarme aquí a leer a menudo. Este era mi pequeño trocito de verano embotellado, era increíble ver todo este verde mientras los cristales del techo estaban cubiertos de nieve.
—Debía ser maravilloso.
—Sí que lo era.
—¿Por qué no enviasteis a Bruce a vivir con vuestros tíos cuando vuestros padres fallecieron? Tu tía os adora y estoy segura de que le habría encantado ocuparse de él.
—Cameron quiso hacerlo, pero yo me negué.
—¿Por qué?
—Porque quería tenerle cerca. Nunca estuve de acuerdo con la decisión de Cam. Todos debíamos adaptarnos, y él y yo habríamos sido capaces de ocuparnos de Bruce. Pero él se vio sobrepasado por las responsabilidades y pensó que era preferible que Bruce estuviera con alguien que pudiera cuidarle como corresponde.
—Puedo entenderle. Si yo me hubiera encontrado en su lugar quizás habría hecho lo mismo.
—Tal vez fue la mejor elección para Bruce, no lo sé. Cuando me dijo que iba a mandarle con tía Nerys me negué en rotundo, hablé con Nimue y organicé todo para que se quedara con ella en su lugar. Al menos estando con ella podría verle a diario y pasar tiempo con él. Si hubiera venido a vivir con mis tíos apenas nos habríamos visto durante mucho tiempo.
—Y tenías la esperanza de que Cameron decidiera llevarlo de nuevo al castillo, ¿no es cierto?
—Es cierto, sí. Pero no fue hasta que Skye llegó a nuestras vidas que Bruce regresó con nosotros.
—La aprecias mucho, ¿verdad?
—Es mi mejor amiga —respondió sonriendo—. Me devolvió a mi familia y se ocupó de ser la madre que Bruce necesitaba. Siempre puedo contar con ella, y aunque últimamente se ha puesto un poco pesada intentando buscarme una esposa, realmente la adoro.
—¿Ha intentado encontrarte una esposa? —rio Lana.
—Oh, sí… y no sabes las tretas que es capaz de inventar para conseguirme una cita. Se ha convertido en una mentirosa de primera para tenderme trampas, porque llegó un momento en el que me negué a seguirle el juego.
—¿No quieres casarte?
—Por supuesto que quiero hacerlo, pero con la mujer que yo elija y cuando yo decida hacerlo. Sé que lo hace con buena intención, pero a veces llega a ser demasiado intensa.
—Tienes suerte —suspiró—. Tú puedes casarte con quien quieras, en cambio yo ya no tengo esa posibilidad.
—No pienses en eso ahora, Lana. Acabamos de empezar el viaje, olvídate de todo hasta que lleguemos a Edimburgo.
—¿Cómo puedo hacerlo? No paro de pensar en que el rey me entregará en matrimonio a alguien de su confianza y…
Alasdair no pudo evitar borrar el resto de sus palabras con su boca. Rozó los labios femeninos una y otra vez con los suyos, pero no era suficiente. Necesitaba más, necesitaba sentir el calor de su boca caliente, así que se abrió paso entre sus labios con la lengua para saborearla. El gemido que escapó de la boca femenina fue más que suficiente para que una oleada de fuego líquido bajara hasta su entrepierna. Lana era tan deliciosamente inocente que se moría de ganas de corromperla, de descubrirle todos los secretos del placer y volverla loca de deseo. Acarició su mejilla con el pulgar ahondando el beso, acariciando la lengua de Lana con la suya, recorriendo sus recovecos y embriagándose con su sabor dulce. Quería más, mucho más que un simple beso robado, pero para poder tenerlo primero debía casarse con ella. Se separó lentamente de Lana haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad y sonrió satisfecho al ver sus ojos velados por el deseo y sus labios enrojecidos e hinchados.
—He dicho que dejes de pensar en ello —dijo con voz ronca—. Si me entero de que vuelves a hacerlo volveré a besarte hasta que lo olvides, ¿entendido?
Lana tuvo el atino de asentir. Alasdair acarició una vez más su mejilla, dejó un último y fugaz beso sobre su boca y tiró de ella hacia el interior. Lana aún se sentía algo aturdida por el beso que acababan de compartir, pero se dejó guiar hasta el salón, donde toda la familia estaba ya reunida. Se soltó del agarre de Alasdair en cuanto se percató del escrutinio de Bryson y corrió a sentarse junto a este y Bruce, al otro lado de la mesa.
—¿Has logrado descansar? —preguntó tía Nerys sirviéndole un poco de sopa en un cuenco.
—La he encontrado dormida como un tronco —respondió Alasdair mirándola con picardía—. Creo que aún no se ha despertado del todo.
—Lo siento, estaba muy cansada —se disculpó ella.
—No tienes que sentirlo, muchacha —respondió el tío Gawain—. Ya me ha contado Bryson que has estado muy enferma.
—Gracias a Dios ya estoy recuperada. Skye me ha cuidado muy bien.
—Yo también te he cuidado —protestó Bruce—. Me ocupé del fuego de tu chimenea a diario y te llevé la comida a veces.
—Es cierto, Bruce —sonrió Lana—. Tú también me has cuidado muy bien.
—Aún estás débil, muchacha —protestó su padrino—. He notado cómo te movías incómoda en la carreta durante gran parte del camino y tu rostro está algo pálido.
—¿Por qué no has dicho nada? —le preguntó Alasdair frunciendo el ceño— Nos habríamos detenido más a menudo.
—Si lo hubiera hecho me habrías hecho montar contigo —protestó.
—¿Y qué tiene de malo montar conmigo?
—No me gusta montar con otras personas, es todo.
—Cuando lleguemos a las tierras de los Campbell lo harás —dijo el hombre sin levantar la mirada de su plato—. Así podré protegerte mejor.
—¿Los Campbell son vuestros enemigos?
—No lo son, pero tampoco son nuestros amigos. No sé cómo reaccionarán cuando pisemos sus tierras, debemos estar preparados para cualquier eventualidad.
Lana asintió y dio buena cuenta de su comida mientras los demás conversaban. Bruce depositó un trozo de pollo crujiente en su plato y la miró con una sonrisa.
—Te he reservado esta parte —dijo—. Sé que te gusta mucho la piel crujiente del asado.
—Te lo agradezco, aunque debería estar enfadada contigo por lo que has dicho antes —protestó ella.
—¿Qué he dicho?
—Que soy la prometida de tu hermano.
—¿Por qué ibas a estar enfadada? Solo he dicho la verdad.
—No voy a casarme con tu hermano, Bruce.
—He visto cómo os besabais esta mañana, no intentes engañarme.
—¿Nos has visto? —exclamó ella sorprendida.
—¿De veras creías que iba a dejarte andar sola por ahí? —bufó el joven— Estabas a mi cuidado, así que te seguí.
—Lo que viste no es lo que crees.
—¿Ah, no? ¿Entonces qué fue?
Lana suspiró sin responder, porque ni ella misma tenía explicación para lo que había ocurrido en el lago. Mucho menos para lo que había pasado hacía unos momentos, pero por fortuna Bruce no tendría por qué saberlo.
—¿Acaso no te gusta mi hermano? —preguntó el muchacho ante su silencio, haciendo que Lana dejara escapar todo el caldo que estaba tomando por la nariz.
—Yo no he dicho eso —respondió limpiándose—. Pero mi matrimonio depende del rey, no de mí.
—Entonces no tienes nada que temer, mi hermano hablará con su majestad y os permitirá casaros.
—¿De dónde te sacas que tu hermano quiere casarse conmigo, para empezar?
—Me lo ha dicho él mismo.
Lana miró a Bruce con enorme sorpresa, pero el joven ya estaba distraído con el asado. Miró a Alasdair a través de la mesa, pero el hombre no le estaba prestando la menor atención. ¿Qué le había dicho a Bruce? ¿Y por qué la había besado dos veces?
—¿Tu hermano te ha dicho que quiere casarse conmigo? —insistió.
—Me ha dicho que le gustas, lo que viene a ser lo mismo. —Lana suspiró.
—Eso no quiere decir que vaya a casarse conmigo, Bruce. Que una persona te guste no significa que quieras pasar el resto de tu vida con ella.
—Entonces, ¿por qué te besó?
—Lo hizo porque…
—Porque me dio la gana, enano —respondió Alasdair pasando por su lado y dándole un sopapo a su hermano—. Deja de inmiscuirte en mis asuntos, no tienen nada que ver contigo.
Lana le observó dirigirse al mueble donde su tío guardaba las botellas de vino y sacar una para llevarla a la mesa. Le guiñó un ojo al darse cuenta de que ella le observaba, pero volvió a su lugar para servirle una copa más a tío Gawain.
—Todos me tratan como a un niño, aunque ya tengo quince años —protestó Bruce acariciándose la nuca—. Ser el hermano menor es un asco.
—Yo también era la hermana menor —respondió Lana—. Sé cómo te sientes, pero créeme, ahora mismo preferiría que siguieran tratándome como a una niña a haberlos perdido.
—Lo siento, no quería recordarte a tu familia.
Lana sonrió y tomó una porción de pastel de carne de la bandeja para ponerla en el plato de Bruce.
—Eres un gran chico, Bruce MacLeod, y apuesto a que algún día te convertirás en un hombre excepcional —dijo.
El joven se sonrojó, haciéndola reír. Tras la comida Lana subió a descansar a su habitación, pero unos golpes en la puerta la interrumpieron. Bryson se sentó en el sillón de orejas junto al fuego y suspiró.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Lana.
—Estoy muy cansado del viaje. Ya no soy joven y mis huesos se resienten.
—No digas eso, lo que pasa es que estás recién recuperado de una herida muy grave y aún no has recobrado toda tu fuerza.
—Me alegra que sigas viéndome como un joven guerrero a mis años —bromeó—. Pero deja de distraerme, quería hablar contigo sobre un asunto importante.
—¿Ocurre algo?
—Necesito que estés preparada para lo que vendrá, muchacha. Se acercan tiempos difíciles y debes ser fuerte una vez más.
—¿Ha ocurrido algo?
—No tiene nada que ver con eso. Para empezar, cuando lleguemos a la corte y el rey descubra que estás viva seguramente te asigne un esposo.
—Lo sé.
—Lo más probable es que se trate de un hombre de su entera confianza para asegurarse el apoyo de nuestro clan si algún día vuelve a estallar la guerra, y ese hombre nombrará a su propio comandante.
—¿Y qué será de ti entonces?
—Ya estoy mayor para seguir luchando, así que supongo que volveré a mi casa y me dedicaré a cultivar mi huerto.
—Tú no tienes huerto —rio ella.
—Entonces plantaré uno. El caso es que ya no podré estar en el castillo como antes, Lana. No podré protegerte como hasta ahora.
—Podrías mudarte conmigo. Eres la única familia que me queda y me gustaría tenerte a mi lado, Bryson.
—Lo sé, pequeña, pero tal vez tu esposo no esté de acuerdo contigo.
—Entonces no me casaré con él —protestó ella cruzándose de brazos—. Le diré al rey que mi única condición para casarme será que tú vivas en el castillo.
—No digas tonterías. Te casarás con quien ordene el rey sin rechistar. No quiero acudir también a tu funeral, niña.
—Pero nadie me protegerá como tú.
—Alec te protegerá por mí.
—¿Crees que sigue vivo?
—Cuando huimos del castillo Urquhart los asaltantes ya se habían marchado. Alec estará bien, y me encargaré de encomendarle tu seguridad en cuanto volvamos a casa. Aún no sabemos quién está detrás de todo esto, debemos ser precavidos.
—De acuerdo.
—Si te sientes observada o sufres algún accidente debes decírselo de inmediato, él me dará el recado y ambos trazaremos un plan.
—Creí que los MacLeod nos acompañarían a casa.
—Los MacLeod solo tienen orden de acompañarnos hasta Edimburgo, Lana. Una vez completada su misión deben volver a sus tierras.
—Entiendo —respondió ella apartando la mirada triste.
—Yo espero que el rey te ordene casarte con Alasdair —reconoció su padrino—. Las cosas serían mucho más fáciles si contáramos con unos cuantos MacLeod al volver a Drumnadrochit.
—Todos parecéis creer que me casaré con él.
—Espero de todo corazón que el rey piense en él, sí. Es un buen hombre y además un soldado excepcional. ¿Acaso tú preferirías a alguien más?
—Claro que no. Confío plenamente en él y estoy segura de que me trataría bien.
—Así es, aunque dudo mucho que el rey le deje el control de nuestras tierras. Me temo que elegirá a alguien a quien pueda manejar a su antojo, y los MacLeod desde luego no se lo permitirían.
—Supongo que tienes razón.
—He visto que te llevas bien con él, pero ten cuidado y no te ilusiones con demasiado. No quiero que termines con el corazón roto, Lana. Ya has sufrido bastante.
El hombre salió de la habitación y Lana suspiró. ¿Que no se ilusionara? ¿Cómo no hacerlo si el hombre en cuestión la había besado ya dos veces? No le volvería a permitir hacerlo, mantendría las distancias a partir de ese momento. Con esa idea en mente, se metió bajo las mantas y se quedó profundamente dormida.




Capítulo 17
Lana pensó que moriría en cuanto el barco se adentró en alta mar. El movimiento incesante de la embarcación le había provocado mareos y náuseas, unas náuseas tan horribles que apenas era capaz de levantarse del camastro. Alasdair entró en su camarote con un tazón de caldo caliente e intentó que tomara un poco, pero ella fue incapaz de probarlo.
—Debes comer algo, Lana —susurró—. No puedes estar todo el día sin nada en el estómago.
—Si tomo algo terminaré por echarlo —gimoteó ella—. Quiero morirme, Alasdair.
—No digas tonterías. Pronto se te pasará.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque a todos nos pasa la primera vez que subimos a un barco. Anda, toma aunque sea un par de sorbos de caldo y te dejaré descansar.
Lana obedeció. Alasdair salió de la habitación para dejar el tazón en las cocinas y regresó con un paño húmedo. Se sentó en la cama junto a ella, colocó la cabeza de la joven sobre sus muslos y puso el trapo sobre su frente. El suspiro de Lana ante el alivio que le produjo le hizo sonreír.
—¿Mejor? —preguntó.
—Algo mejor. El frescor del paño alivia un poco el mareo.
—Me quedaré contigo un rato, intenta dormir un poco.
Lana sintió la mano grande del hombre acariciar su pelo enmarañado. Se lo había sujetado varias veces mientras vaciaba su estómago, para vergüenza de la muchacha. Se había estado ocupando de su bienestar durante todo el día, pero odiaba que la hubiera visto en sus peores momentos. Incluso había vomitado sobre su camisa porque no le había dado tiempo de llegar al cubo que él le había preparado. Su rostro enrojeció ante el recuerdo, lo que no pasó desapercibido para el guerrero.
—¿Qué ocurre? —rio.
—No me he sentido más avergonzada en toda mi vida —reconoció ella—. Desearía volver atrás en el tiempo para que no me vieras en una situación tan humillante.
—¿Qué tiene de humillante sentirse enfermo? Estoy seguro de que tú habrías hecho lo mismo por mí si la situación hubiera sido al contrario.
—No es lo mismo.
—¿Por qué demonios no?
“Porque empiezas a gustarme demasiado” le habría gustado decir, pero se limitó a encogerse de hombros. Alasdair notó la incomodidad de Lana y dejó el tema de lado, limitándose a acariciar su cabeza hasta que logró quedarse dormida. La colocó con cuidado sobre el catre, humedeció de nuevo el paño para que estuviera fresco sobre su frente y salió cerrando la puerta con suavidad.
—¿Cómo está? —preguntó Bruce, que había estado todo el tiempo sentado junto a la puerta.
—Se ha quedado dormida —respondió su hermano revolviéndole el cabello—. Cuida de ella por mí, ¿quieres? Humedece el trapo de su frente en agua fresca a menudo y avísame si empieza a encontrarse peor.
El joven asintió con una sonrisa y entró a la habitación. Bruce se había autonombrado el protector de Lana en aquel viaje y la verdad es que estaba haciendo su papel de maravilla, sorprendiendo a su hermano para bien. El joven que solo sabía meterse en problemas estaba comportándose con responsabilidad y seriedad, y se encargaría de recompensarle adecuadamente cuando volvieran a casa. Alasdair fue a su propio camarote para lavarse un poco y subió a cubierta, donde Bryson permanecía apoyado en la barandilla con el rostro elevado al sol.
—¿Estás bien, Bryson? —preguntó.
—No soy una mujer indefensa, MacLeod. Puedo aguantar un viaje en barco sin problema.
—Pero estás igual de mal que Lana —rio el gigante.
—Maldita sea, sí. Creo que voy a vomitar en cualquier momento. ¿Cómo está?
—Descansando. No ha logrado tomar más de dos cucharadas de caldo, como siga así terminará por debilitarse una vez más.
—Ni siquiera yo soy capaz de probar bocado. Nunca nos hemos adentrado en alta mar, es normal que se sienta indispuesta
—Más tarde intentaré que tome un poco más de caldo. Por ahora prefiero dejarla descansar.
—Veo que te tomas muy en serio tu papel.
—¿Qué papel?
—El de prometido devoto —bromeó.
—Hablaba en serio cuando dije que quería casarme con ella, Bryson.
—¿Y crees que el rey te lo permitirá? Lo dudo mucho, la verdad.
—Tiene mucho que ganar si lo hace.
—Espero que tengas razón. Prefiero ver a mi muchacha casada con alguien en quien confío y a quien aprecio.
—Me alegra oír eso.
—¿Bromeas? Nos has ayudado tanto que estaré en deuda contigo hasta el día en que me muera. Te has ganado mi confianza a pulso, muchacho.
—Cuando vayamos a Drumnadrochit voy a necesitar tu ayuda —confesó Alasdair—. Vuestra gente confía en ti y me gustaría que fueras mi comandante.
—Olvídalo, MacLeod —bufó Bryson—. Mi tiempo como comandante llegó a su fin aquella maldita noche. Estoy viejo y cansado, deseo vivir una vida tranquila a partir de ahora.
—Si es tu decisión…
—Lo es. Solo voy a servirle a un hombre en mi vida, y ese era el padre de Lana.
—Lo entiendo.
—Pero eso no quita que te ayude en todo lo que pueda desde mi posición como padrino de Lana. Mis hombres confiarán en ti solo porque yo lo hago, pero deberías nombrar a alguno de tus hombres como tu comandante. Los soldados Grant necesitarán de vuestra guía para convertirse en mejores guerreros y creo que Sean sería la mejor opción.
—Yo también lo creo. Somos amigos desde la infancia y le confiaría mi vida sin dudarlo un segundo.
—Me encargaré de ayudaros hasta que la gente de la aldea confíe en vosotros, y después me dedicaré a malcriar a Lana todo lo que pueda. Solo te pediré que me permitas vivir en el castillo. Mi pequeña me necesita a su lado después de los sucesos horribles que ocurrieron en su hogar.
—¿Dónde ibas a vivir si no? Eres la familia de Lana, tu lugar está junto a ella. Jamás se me pasaría por la cabeza separarte de ella, Bryson.
—Te lo agradezco. —Suspiró—. Conozco a Lana desde el mismo momento en que nació. Estaba presente cuando la partera la puso en los brazos de su padre, y desde ese día me prometí a mí mismo que la protegería siempre con mi vida. He sido testigo de su primera palabra, sus primeros pasos y su primera herida. Ojalá hubiera sido capaz de protegerla de la tragedia que le ha tocado vivir.
—Nada de lo que ocurrió fue culpa tuya. Lo sabes, ¿verdad? —Bryson suspiró.
—Si no me hubiera confiado, si no hubiera dado por sentada la paz, si hubiera entrenado más, si no hubiera insistido en vivir fuera del castillo… Hay tantos motivos por los que me siento culpable que por más que me repito a mí mismo que nada fue culpa mía no puedo creerlo.
—La salvaste —insistió Alasdair—. Evitaste que fuera violada y asesinada y la trajiste a mí. Eso es lo único en lo que debes pensar. Lana está a salvo gracias a ti.
—Está a salvo gracias a su valentía y su determinación. Me hirieron en cuanto llegamos a las tierras de los MacDonald y solo fui un estorbo para ella.
—Entonces compénsala. Sé su familia, mantente a su lado el mayor tiempo posible y perdónate a ti mismo para estar en paz. Es la mejor manera de expiar esa culpa que te corroe.
—Lo haré —asintió Bryson palmeándole la espalda—. Espero de todo corazón que logres la aprobación del rey y te cases con mi muchacha, no creo que haya mejor opción en la corte que tú.
Lana abrió los ojos y apartó el paño húmedo de su rostro para encontrar a Bruce dormido en un jergón junto a su catre y a Alasdair con la mirada perdida a través del ojo de buey. Ya era noche cerrada, aunque el cielo estaba despejado y permitía ver unas cuantas estrellas. Permaneció un rato observando el perfil de Alasdair, sus rasgos cincelados y su piel tostada por el sol. Era un hombre realmente apuesto, impresionantemente fuerte y rudo, sí, pero poseía una belleza imposible de ignorar. Y Lana era plenamente consciente de ella. Intentó sentarse en el jergón, atrayendo la atención del guerrero, que se acercó a ella en dos zancadas y la ayudó a sentarse en el borde del camastro.
—¿Cómo te encuentras? —susurró.
—Algo mejor. ¿Qué hace Bruce ahí?
—Cuando volví a la habitación se había quedado dormido sentado en el suelo a tu lado. Intenté llevarle a nuestro camarote, pero se negó en rotundo a dejarte sola, así que le traje el jergón para que pudiera descansar.
—Es un gran muchacho, Alasdair. Habéis hecho un buen trabajo con él.
—Lo sé, en este viaje me está sorprendiendo con su obediencia y su madurez. En cuanto volvamos a Dunvengan le diré a Cam que le recompense, se lo está ganando con creces.
—Será un gran laird como tu hermano, estoy segura de ello. Solo necesita un poco de confianza en sí mismo, es todo.
—¿Te apetece salir a tomar un poco de aire fresco? El mar está mucho más calmado ahora.
—Me gustaría mucho, gracias.
Alasdair cubrió sus hombros con un plaid para evitar que pasara frío y la tomó del brazo para llevarla hasta la cubierta. La hizo sentarse sobre unas cajas junto a la barandilla y se sentó en el suelo, a su lado. Lana inspiró con fuerza y sonrió al no sentir ningún mareo.
—Es un alivio sentirse mejor —dijo.
—Ya te lo advertí. Es solo cuestión de tiempo que te acostumbres a navegar. ¿Tienes hambre?
—Aún no creo ser capaz de comer nada.
—Llevas un día entero sin comer, Lana. Vamos, haz un esfuerzo.
—De acuerdo, pero nada demasiado pesado. ¿Una manzana, tal vez?
—Veré qué puedo hacer —respondió él levantándose—. No te muevas de aquí.
—Ni se me ocurriría —bromeó ella.
Alasdair sonrió y corrió hacia el interior del barco. Lana le observó mientras se alejaba, sintiendo su corazón acelerado como cada vez que le tenía cerca. El guerrero despertaba en ella sentimientos desconocidos hasta entonces, su cuerpo reaccionaba instintivamente a su cercanía y ansiaba que llegara el momento de estar a solas con él. ¿Estaría enamorándose? Imposible. Alasdair era su guardián, la hacía sentirse segura y protegida, nada más. No podía permitirse el lujo de enamorarse de él, pues su futuro dependía exclusivamente del rey. Le vio volver con un par de manzanas y su corazón dio un nuevo vuelco en su pecho. Empezó a latir desbocado y Lana se acarició el lugar donde sentía los latidos para intentar calmarlo.
—¿Nauseas de nuevo? —preguntó Alasdair.
—No, solo he sentido picor —mintió ella.
—Bien, porque pretendo que te comas ambas manzanas. Y no aceptaré un no por respuesta.
—No creo que pueda, Alasdair.
—¿Manzanas o caldo? Tú eliges.
—¿Nadie te ha dicho nunca que eres un cabezota?
—Cam me lo dice a todas horas —sonrió—. Y Skye de vez en cuando. Vamos, come.
Lana tomó las manzanas y empezó a darle pequeños mordiscos a la primera de ellas. Alasdair la observaba atentamente, sonriendo cuando lograba tragar un bocado.
—No tienes que cuidarme todo el tiempo —protestó ella—. Seguro que tienes muchas cosas que hacer.
—Nada, en realidad. Prefiero pasar el tiempo contigo.
—¿Por qué? ¿El aburrimiento es demasiado para ti?
—Porque me gusta estar contigo, Lana.
—No soy la mejor de las compañías ahora mismo.
—A mí me pareces la compañía perfecta —dijo mordiendo la manzana que ella acababa de llevarse a la boca por el lado contrario.
Lana se ruborizó ante la cercanía del guerrero, que volvió a apoyarse en la balaustrada ajeno a la vorágine de sentimientos que provocaba en ella cada vez que se acercaba. La joven apretó los labios recordando el beso que le había dado en el invernadero de su tía el día anterior y suspiró. Había sido un beso tan dulce que la había dejado con ganas de más. Se moría por sus besos, aunque no quisiera reconocerlo. Pero se sentía tan bien siendo besada por él que no podía evitar desearlo.
—¿Quieres volver dentro? —preguntó Alasdair— Estás demasiado callada.
—Lo siento, aún no me encuentro del todo bien. Pero quiero estar aquí un rato más, si no te importa. El aire fresco me sienta bien.
—Podemos estar aquí todo el tiempo que quieras.
Alasdair le hizo señas para que se sentara junto a él. Lana obedeció y él la sorprendió acostándola de nuevo sobre sus muslos, como había hecho en la habitación. Pero ahora no estaba mareada, era plenamente consciente de los músculos debajo de su cabeza, del movimiento de la respiración del guerrero en su mejilla y de los ojos azules que la miraban con intensidad desde lo alto.
—Déjame sentarme, esto es bochornoso —protestó intentando erguirse, pero él se lo impidió.
—Estate quieta —la regañó—. Nadie está pendiente de nosotros.
Lana miró alrededor para comprobar que, efectivamente, nadie les prestaba la más mínima atención. Los pocos soldados que aún quedaban dispersos por la cubierta estaban concentrados en sus propias conversaciones, demasiado ocupados como para fijarse en la única mujer de la embarcación. Suspiró y cerró los ojos para evitar la mirada de Alasdair, que comenzó a acariciar su cabello con suavidad.
—Mañana llegaremos a tierra firme —dijo el hombre—. Descansaremos un poco cerca del puerto y continuaremos para llegar al castillo Campbell antes del anochecer.
—¿Debo montar contigo?
—Sería lo más conveniente, sí. ¿Supone eso algún problema para ti?
—Supongo que no —respondió con un suspiro.
—Bien, porque esta vez no pienso ceder, Lana. No sé cómo nos recibirán los Campbell, no sé si saben que estás viva y no quiero arriesgarme a que te ocurra algo malo.
—Es imposible que sepan que lo estoy —dijo ella—. Nadie fuera de tu clan lo sabe.
—Mejor así. Sé que todo esto debe ser muy difícil para ti, Lana, pero te aseguro que muy pronto acabará.
—Acabará cuando el asesino de mi familia pague por sus pecados.
—Averiguaré quién está detrás de todo esto y lo mataré con mis propias manos, te doy mi palabra.
Una lágrima solitaria rodó por la sien de Lana y Alasdair la borró con sus labios. La joven le sorprendió incorporándose, enredando los brazos en su cuello y apretando su curvilíneo cuerpo contra el de él en un abrazo. Alasdair envolvió la cintura de Lana con sus brazos y la aprisionó con fuerza hasta que logró reconfortarla, sintiendo sus sollozos en el hueco de su cuello y maldiciendo al malnacido que se había atrevido a perturbar la vida de su mujer. Su mujer… porque Lana había sido suya desde el mismo momento en que la confundió con un hada del bosque. Pensaba cuidarla, protegerla y amarla hasta su último aliento de vida.
—Tranquila, mo ghràdh[8]
—susurró—. Ahora me tienes a mí.
El apelativo cariñoso se le había escapado sin querer, pero era tan adecuado para ella que volvió a repetirlo una y otra vez hasta que Lana logró calmarse. Se apartó suavemente de él y limpió las lágrimas de sus mejillas con la punta de su tartán.
—¿Mejor? —preguntó el guerrero, a lo que ella asintió.
—Tenías razón —susurró—. Llorar te hace sentir mucho mejor.
Alasdair rio y la volvió a abrazar fugazmente. Se puso de pie y le tendió la mano para llevarla de vuelta al camarote, donde la dejó al cuidado de Bruce, que acababa de despertarse.
—Te traeré algo para comer —dijo a su hermano antes de salir del camarote.
—¿Te encuentras mejor, Lana? —preguntó el joven sin prestarle la más mínima atención a Alasdair.
—Estoy mejor, Bruce. Gracias por preocuparte tanto por mí.
—No tienes que darlas —respondió acariciándose la nuca con vergüenza—. Te prometí que te protegería, ¿recuerdas?
—Y lo estás cumpliendo con creces. Me siento mucho más segura sabiendo que puedo contar contigo.
—Solo te he estado haciendo compañía, no es para tanto.
—Deberías volver a tu camarote esta noche para dormir cómodamente, Bruce. Me encuentro mucho mejor y creo que seré capaz de dormir sin despertarme.
—Me preocupa que vuelvas a sentirte indispuesta —dijo frunciendo el ceño.
—Si me encuentro mal te avisaré.
—¿Lo prometes?
—Lo prometo. Y ahora ve a cenar, debes estar muerto de hambre.
—¿Estarás bien sin mí?
—Creo que podré intentarlo —respondió ella riendo.
—En ese caso, que descanses. Supongo que Alasdair volverá antes de irse a dormir. A fin de cuentas, eres su mujer.
—Ya te he dicho que no voy a casarme con tu hermano —protestó Lana.
—¿Quieres apostar? Cuando un MacLeod quiere algo siempre lo consigue, y te aseguro que mi hermano te quiere a ti.
Lana se quedó mirando la puerta cerrada cuando Bruce salió de la habitación. ¿Estaría malinterpretando el joven los cuidados de su hermano? Hablaría con él en cuanto tuviera ocasión. Debía hacerle entender que todo se debía a que Cameron le había encomendado a Alasdair su protección. No había nada más detrás de su trato amable. Pero ¿por qué la había besado?




Capítulo 18
Llegaron a las tierras de los Campbell al anochecer. Se sentía tan cansada que no puso ninguna pega cuando Alasdair la alzó hasta su caballo. Se apoyó inconscientemente en su pecho cuando le sintió tras ella y suspiró cuando el hombre la cubrió con su plaid hasta la nariz.
—Intenta dormir, mo ghràdh —susurró el guerrero en su oído—. Te avisaré cuando lleguemos a nuestro destino.
Lana asintió imperceptiblemente y cerró los ojos con la esperanza de poder dormir un poco. El movimiento del caballo era tan relajante para ella que logró dormir un par de horas, aunque su sueño fue interrumpido cuando el animal se detuvo de manera abrupta.
—Soy Alasdair MacLeod y solicito hablar con vuestro laird —fueron las primeras palabras que escuchó al despertar.
—¿No crees que es muy tarde, MacLeod? —dijo una voz al otro lado del camino.
—Sé que es muy tarde, pero mi prima está agotada del viaje y necesita descansar.
Tras una breve pausa, el caballo se puso de nuevo en marcha. Lana levantó la mirada para encontrarse con el mentón de Alasdair, cubierto de barba oscura. El hombre bajó la mirada al notar el movimiento de su cabeza y la hizo callar con un gesto de su dedo. Lana se acurrucó un poco más en sus brazos, no podía evitar estar asustada. El castillo Campbell estaba situado en lo alto de una colina. Las casas colindantes parecían bastante acogedoras, con bancos de madera en sus puertas y el humo de la chimenea dibujado en el cielo nocturno. Apenas había personas a esa hora por la aldea, a excepción de un par de muchachos traviesos y una madre desesperada por hacerlos entrar a dormir.
Un grupo de cuatro soldados guiaron a la comitiva hasta el castillo. Alasdair desmontó y la ayudó a hacer lo mismo, colocándola a su lado y tomándola de la mano.
—Haz lo que yo te diga, ¿de acuerdo? —advirtió.
—De acuerdo. ¿Estamos en peligro?
—No lo parece, pero no las tengo todas conmigo.
Lana asintió y esperó pacientemente junto a Alasdair hasta que Dougall Campbell, un hombre rubio y de ojos claros que aparentaba ser solo unos pocos años mayor que Alasdair, apareció por la puerta terminando de ajustar el cinturón de su plaid.
—Sed bienvenidos —dijo—. Me ha dicho mi comandante que queríais verme. ¿Qué puedo hacer por vosotros?
—Me gustaría solicitar su hospitalidad, laird —dijo Alasdair con voz serena y clara—. Viajamos hasta Edimburgo para entregar a mi prima en matrimonio y necesitamos poder acampar en sus tierras.
—Alasdair MacLeod… He oído hablar mucho de ti.
—Espero que todo sean cosas buenas…
—Las mejores, de hecho. Eres conocido por ser un gran guerrero y gobernar a los tuyos con sabiduría en ausencia de tu hermano.
—Lo que por suerte no ocurre a menudo ahora que se ha casado y ha formado una familia.
—Me alegra escuchar eso. Espero ansioso el día en que mi hijo pueda imitar a tu hermano. —Bajó los escalones hasta situarse junto a Alasdair y miró con curiosidad a Lana—. ¿Es ella tu prima?
—Así es, laird.
—¿Cómo te llamas, muchacha?
—Lana MacLeod, laird —respondió ella con voz queda.
—¿Y dices que ya está prometida, MacLeod?
—El rey asignó un esposo para ella, así es —respondió Alasdair.
—Es una lástima. —Suspiró—. Tus hombres pueden acampar en mis tierras, pero tu prima y tú deberíais descansar aquí, en el castillo. Hay camas de sobra y estoy seguro de que una mujer agradecerá dormir en una cama caliente.
—Se lo agradezco, laird… —empezó a decir Lana.
—Pero debemos declinar su amabilidad —la interrumpió Alasdair—. Partiremos al amanecer y no querríamos despertar a su familia. Estaremos bien por nuestra cuenta, no debe preocuparse por nosotros.
El laird Campbell los miró por unos instantes y después asintió.
—De acuerdo, haced lo que queráis. Desayunad al menos conmigo, suelo levantarme muy temprano.
—Lo haremos, laird.
Alasdair hizo una inclinación de cabeza y volvió a subir a Lana a su caballo. Se dirigieron al sur por el bosque hasta encontrar un claro en el que poder pasar la noche. Mientras sus hombres montaban el refugio de Lana Alasdair se ocupó de encender el fuego.
—¿Por qué has declinado la amabilidad del laird? —preguntó Lana sentándose a su lado— No parece un mal hombre.
—Porque si nos quedáramos en su castillo estaríamos a merced de los Campbell. No sé qué intenciones pueda tener.
—¿A qué te refieres?
—Por sus comentarios puede que intente algo para obligarte a casarte con su hijo.
—Pero cree que el rey me ha asignado un esposo…
—Una alianza con nosotros es demasiado jugosa como para dejarla pasar, Lana. No puedo arriesgarme.
—Tal vez solo esté siendo sincero con su amabilidad —insistió Lana.
—Puede ser, pero no le conozco personalmente y tampoco he escuchado historias sobre él. Lamento que tengas que volver a dormir en la carreta, pero no puedo arriesgarme a ponerte en peligro.
—Estoy bien durmiendo en la carreta —respondió ella—. Solo espero que no llueva.
Alasdair miró el cielo gris rezando porque no lo hiciera. Aun así, había ordenado a sus hombres colocar el carro bajo la copa de un frondoso y gran árbol para evitar que Lana y todos sus enseres terminaran empapados. El ruido de caballos acercándose puso a todos los soldados en alerta. Alasdair se colocó delante de Lana con la espada en la mano, listo para atacar. Ervin, el comandante de los Campbell, puso las manos en alto en cuanto llegó al claro donde se encontraban y vio la situación.
—¡No vengo a atacaros, maldición! —exclamó mirando fijamente a Alasdair, que asintió para que sus hombres guardaran sus armas, aunque él la mantuvo en su mano.
Ervin bajó de su caballo y se apartó del camino dejando pasar a algunos hombres que portaban un caldero humeante, mantas y una tienda doblada en sus manos.
—Dougall me ha ordenado comunicaros un mensaje. Cito textualmente sus palabras: “Ya que eres tan condenadamente cabezota como para no aceptar mi hospitalidad, acepta al menos un guiso caliente y algunas mantas para resguardaros del frío. La tienda es para la mujer, no tiene por qué mojarse debido a la cabezonería de su primo”.
Alasdair no pudo evitar sonreír ante la diatriba del laird Campbell. Aceptó de buen grado las mantas y observó a los guerreros colocar la olla sobre el fuego que ardía en el centro del campamento.
—También insiste en que aún estáis a tiempo para aceptar una cama caliente dentro del castillo —continuó Ervin.
—Dile que con esto es más que suficiente y exprésale mi más sincero agradecimiento —respondió Alasdair.
—Muy bien, pero si mañana no acudís a desayunar con su familia se lo tomará como una ofensa personal. También son sus propias palabras, no las mías.
—Dile que retrasaremos nuestra partida para poder disfrutar del desayuno con su familia —asintió Alasdair sonriendo.
—Ahora entiendo por qué tienen fama de salvajes —susurró el comandante mientras se alejaba—. Esa pobre muchacha tiene suerte de que el rey le haya asignado un marido, así podrá escapar del yugo de esos animales.
—No le has dejado demasiada buena impresión —dijo Lana riendo ante la diatriba del hombre.
—¿En qué lo has notado?
Montaron la tienda junto a la carreta y los soldados extendieron varias mantas en el suelo para evitar que Lana tuviera frío. La mujer protestó, quería que los soldados las utilizaran para sí mismos, pero Keith se ofendió por pensar que un guerrero MacLeod necesitaba algo más que su plaid para resguardarse del frío. El guiso de cordero que burbujeaba en la olla olía realmente bien. Lana se sentó en una roca junto al fuego y se ocupó de servir la comida para todos. Disfrutó de un buen tazón de guiso (que estaba delicioso) riendo con Bruce y los soldados, y cuando terminó insistió en ser ella quien lavara los cuencos. Alasdair la acompañó hasta un arroyuelo cercano y se sentó en una roca para observarla.
—No es necesario que me sigas a todas partes —dijo Lana sin apartar la mirada de su tarea—. Puedes enviar a cualquiera de los soldados a vigilarme.
—Prefiero hacerlo yo.
—No quiero ser una molestia para ti.
—¿Piensas que eres una molestia?
El soldado se levantó y se acercó a Lana para ponerla de pie. Tomó uno de sus rojizos mechones entre los dedos y lo dejó escurrir por ellos hasta que volvió a caer sobre el pecho de Lana. Ella le miraba con los ojos brillantes, y Alasdair no pudo evitar la tentación de volver a besarla. La apresó contra su cuerpo y acarició suavemente su espalda mientras su lengua caliente se adentraba en la boca femenina. Sabía tan deliciosamente bien que inconscientemente dejó escapar un gemido cuando la tímida lengua de Lana se aventuró a imitar a la suya. Estaba tan excitado que de buena gana se enterraría en ella sin pensarlo ni un segundo, pero debía parar si quería hacer las cosas bien con ella. Jamás osaría tomarla como a una vulgar ramera en el suelo del bosque, el día que la hiciera suya sería en una cómoda cama y tras haber dicho sus votos matrimoniales. Rompió el beso y sonrió cuando Lana le miró con la mirada turbia por la pasión y los labios hinchados abiertos. Pasó el pulgar por ellos sin soltarla, pues temía que si lo hacía la mujer terminaría de bruces en el suelo.
—¿Por qué? —atinó a preguntar Lana.
—Porque lo deseo —respondió él dejando un reguero de pequeños besos por su cuello.
—No está bien…
—¿Por qué no?
—Porque no soy tu esposa.
—Pero lo serás, mo ghràdh.
—¿Qué quieres decir?
—Que voy a pedirle al rey que me permita casarme contigo.
—No tienes que actuar como mi caballero de brillante armadura, Alasdair —protestó ella apartándole.
—¿A qué te refieres?
—Sé que te hablé sobre mis miedos respecto al matrimonio, pero eso no quiere decir que te sacrifiques para ayudarme. Has sido de mucha ayuda para mí durante este viaje y agradezco enormemente tu amistad, pero jamás se me ocurriría atarte a un matrimonio que no quieres.
Alasdair permaneció unos minutos mirándola como si le hubieran crecido tres cabezas, y acto seguido rompió a reír a carcajadas. Rio hasta que le dolió el estómago y tuvo que sujetárselo con ambas manos. ¿Lana realmente hablaba en serio?
—No sé qué es lo que te parece tan gracioso —protestó la mujer.
—¿Realmente hablas en serio, mujer?
—¡Por supuesto que hablo en serio! En el futuro me gustaría contar no solamente con tu amistad, sino también con una alianza con tu clan y…
Alasdair la silenció sujetando sus labios con el índice y el pulgar. Se acercó a ella hasta que ni el aire podía pasar entre sus cuerpos y le dedicó la mirada más ardiente que Lana había recibido en su corta vida.
—No digas una palabra más o te juro por Dios que no responderé de mis actos —amenazó el guerrero—. En primer lugar, nadie me dice lo que tengo que hacer. No lo hace mi hermano y mucho menos el rey.
Ella asintió imperceptiblemente con la esperanza de que Alasdair soltara sus labios, pero fue en vano.
—En segundo lugar —continuó—, no soy ningún mártir que se entrega al sufrimiento a sabiendas por el bien común, mucho menos por el de una mujer a la que conozco hace apenas un mes.
Apartó un mechón rebelde de cabello rizado y húmedo de la mejilla de Lana y lo colocó detrás de su oreja sin apartar la mirada de la suya.
—Me gustas, Lana —reconoció—. Me gustas tanto que me vuelvo loco con tan solo pensar en la idea de que otro hombre te tenga. Te deseo tanto que tengo que hacer uso de todo mi autocontrol para respetarte hasta nuestra noche de bodas, y te aseguro que está siendo un auténtico infierno para mí hacerlo.
Sonrió cuando la joven abrió los ojos como platos. Soltó sus suaves labios pasando el pulgar por el inferior de ellos, acariciándolo como si fuera una deliciosa fruta madura que se moría por probar.
—Voy a hablar con el rey para que me permita casarme contigo —confesó—, y créeme, me tiene la suficiente estima como para concederme ese pequeño deseo. Y voy a hacerlo porque sé que en el fondo tú me deseas a mí tanto como yo a ti, Lana. Tal vez no entiendas lo que le ocurre a tu cuerpo cuando te toco, pero te aseguro que yo sí.
—¿Y qué pasa si yo no quiero casarme contigo? —espetó ella.
—Respetaría tu decisión, por supuesto, pero ambos sabemos que prefieres casarte conmigo a hacerlo con un extraño.
—Es cierto, lo prefiero —susurró agachando la cabeza.
—¿Te casarás conmigo entonces, Lana? —Ella asintió—. Bien, ahora que todo ha quedado claro deberíamos volver al campamento. ¿Has terminado aquí?
Lana le miró sin comprender hasta que se percató de los cuencos de madera olvidados en la orilla del arroyo. Se había olvidado por completo del motivo por el que habían ido hacia allí.
—Oh, sí, lo he hecho —respondió.
Alasdair se inclinó para coger los cuencos en una mano y tomó a Lana con la otra.
—Date prisa, mo ghràdh, se hace tarde —dijo.
La acompañó hasta la puerta de la tienda y tras desearle buenas noches se alejó hasta el lado opuesto del fuego, donde estaba sentado Sean. Bryson se acostó junto a la tienda envuelto en un plaid y el resto de soldados fueron tomando sus respectivas posiciones hasta que solo quedaron el vigilante de esa noche y ellos dos. Sean le pasó una bota de vino y Alasdair dio un buen trago. La noche se había tornado aún más fría y el licor calentaría un poco sus huesos antes de ir a dormir.
—Le he confesado que quiero casarme con ella —susurró.
—¿Y cómo se lo ha tomado?
—Ha intentado evitar que me sacrifique por su bienestar —bufó—. No sabía si reírme u ofenderme por ello.
—¿Accederá a casarse contigo?
—Ya lo ha hecho.
—¿Y si el rey no te concede su mano? —preguntó Sean tras dar un trago del licor.
—Me la concederá.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? Hay muchos hombres a su alrededor que podrían…
—Hay muchos hombres alrededor del rey, cierto, pero sabe que no hay guerreros mejores que los MacLeod en todas las Highlands. Ya cuenta con el ejército de Cam, pero ¿crees que no aprovecharía la oportunidad de tener dos por el precio de uno? Sabe de sobra que si me quedo con las tierras de los Grant formaré un ejército tan bueno como el de mi hermano.
—¿Piensas que los Grant podrían convertirse en un buen ejército? Han estado cerca de diez años en paz con los clanes colindantes.
—Pero se han entrenado a diario a pesar de ello. Ya has visto a Bryson luchar, no lo hace nada mal. Solo están oxidados, pero con el entrenador adecuado estoy seguro de que podrán llegar a ser tan buenos como nosotros.
—¿Y tienes a alguien en mente?
—Confiaba en que tú me acompañaras. Necesito a alguien de mi entera confianza a mi lado, Sean, no puedo hacer esto yo solo. Quiero que seas mi comandante en Drumnadrochit.
—Ese puesto debería ser para Bryson, Alasdair. Yo…
—Tonterías, muchacho —le interrumpió el aludido sin sacar la cabeza de su plaid—. ¿Acaso crees que yo estoy en condiciones de dirigir un ejército? Mi última misión ha terminado, es hora de que me dedique a vivir una vida tranquila. Soy la única familia que le queda a esta pobre niña, así que justamente eso es lo que seré.
—Se lo propuse esta tarde y me rechazó —aclaró Alasdair.
Dio un trago y miró de nuevo a Sean.
—Sé que estoy exigiendo mucho al pedirte que dejes a tu familia en Dunvengan —continuó—, pero me gustaría que lo pensaras.
—Necesitarás a más soldados, Alasdair. Tú y yo solos no podríamos evitar un ataque si llegara a producirse.
—Lo sé. Antes de viajar a Drumnadrochit debo volver a Dunvengan. Debo llevar a Bruce a casa y hablar con mi hermano.
—Se pondrá furioso al enterarse de que te has casado sin avisarle —bromeó Sean.
—Que es justo lo que hizo él. Es mi pequeña venganza por todo lo que me hizo pasar al casarse con Skye.
Cuando Lana abrió los ojos a la mañana siguiente se encontró con los ojos azules de Alasdair a pocos centímetros de los suyos. En cuanto logró enfocar la mirada descubrió su dulce sonrisa adornada con dos hoyuelos en las mejillas masculinas, y un calor ya muy conocido para ella calentó su estómago.
—Buenos días —susurró el guerrero.
—Buenos días… ¿Por qué estás aquí?
—Anoche despertaste a mis soldados con el castañeteo de tus dientes, muchacha. Tuve que venir a calentarte para que el campamento pudiera descansar.
Sabía que bromeaba, por supuesto, pero no pudo evitar ruborizarse al imaginar al apuesto guerrero calentándola con su musculoso cuerpo. Alasdair pasó el índice por su mejilla y unió sus labios a los de Lana en un suave beso.
—Es broma, mujer —reconoció—. Solo estaba tomándote el pelo.
—Eres horrible —se quejó.
—Pero te gusto.
—En este momento no me gustas lo más mínimo.
Alasdair sonrió y volvió a besarla hasta que Lana se rindió a él. Rompió el beso y la recompensó con algunos besos más por su mejilla y su sien.
—Deberíamos levantarnos, tenemos que acudir al castillo para desayunar con el laird —dijo sentándose en la tienda.
—Alasdair… —El hombre se volvió hacia ella—. Gracias.
Alasdair asintió y salió de la tienda. Lana aprovechó el espacio para poder cambiarse de vestido con algo más de intimidad y se trenzó lo mejor que pudo el cabello, aunque el ambiente era húmedo y varios mechones rebeldes escaparon de su lugar. Con un suspiro, desistió de aparecer más presentable frente al laird Campbell y salió de la tienda para encontrarse con los demás.
Dougall y Ervin les esperaban en la escalinata del castillo acompañados por un pequeño de no más de cinco años que miraba a los visitantes escondido tras la pierna de su padre.
—Me alegra que al final hayáis decidido venir a desayunar con nosotros —dijo el laird con una sonrisa.
—Como si nos hubiera dado opción —protestó Sean tras de Lana, haciéndola reír.
—Dejadme presentaros a mi hijo Colin, el futuro laird de este clan.
Lana no pudo evitar dejar escapar una carcajada ante la cara de estupefacción de Alasdair. ¡El hijo del laird solo era un niño! Debía sentirse muy estúpido en ese momento.
—¿Qué te parece tan gracioso, muchacha? —preguntó Dougall con curiosidad.
—Es solo que por sus palabras de ayer pensé que su hijo sería ya un hombre, laird, no un niño de cinco años —explicó.
—Cuatro —corrigió Ervin conteniendo la risa—. Aún tiene cuatro años.
—Bien, pasad al salón —dijo Dougall con un carraspeo incómodo—. Os presentaré a mi esposa.
Lana se volvió hacia Alasdair, que aún tenía la mirada fija en el pequeño que trotaba hacia la entrada de su hogar. Quería burlarse un poco de él, vengarse por la broma de esa misma mañana.
—Y tú que creías que el laird me raptaría para obligarme a casarme con su hijo… —le recordó.
—¿Cómo iba a saber que no levantaba tres palmos del suelo? —se quejó— He hecho el ridículo.
—Absolutamente… pero puedes estar tranquilo, no se lo contaré a nadie.
—¿Estás burlándote de mí, mujer? —preguntó con una sonrisa de medio lado.
—Jamás se me ocurriría, señor… Soy una mujer muy recatada.
Alasdair se aseguró de que todo el mundo había entrado en el castillo y la aprisionó entre sus brazos desde atrás, acercando la boca a su oído.
—Burlarse de un guerrero puede ser un juego peligroso, Lana —susurró con la voz ronca—. ¿Estás segura de que quieres jugarlo?
Alasdair la soltó y entró silbando en el castillo. Lana permaneció inmóvil en su lugar con la respiración acelerada y el corazón latiéndole a mil por hora. ¿Por qué la cercanía del guerrero tenía que afectarla de aquella manera?




Capítulo 19
Llegaron a la corte al anochecer, una semana más tarde. Lana estaba cansada del viaje, necesitaba un buen baño y dormir al menos un par de días seguidos. Habían enviado a un emisario la mañana anterior para avisar de su llegada, y no le sorprendió ver a Gregor Fraser paseándose de un lado a otro en la entrada del castillo como un león enjaulado. Jamás se había alegrado más de ver a alguien como en ese momento. Bajó de la carreta con la ayuda de Bruce en cuanto se detuvieron en la entrada del castillo. Deseaba lanzarse a sus brazos y llorar la muerte de Mai hasta que no le quedasen lágrimas, pero la mano de Bruce en el codo se lo impidió. Gregor volvió en ese momento su mirada de color verde hacia ella y la sorpresa y el alivio pudieron verse reflejados claramente en sus facciones.
—¡Dios santo, Lana! —exclamó.
Bajó las escaleras a toda prisa en dirección a ella, pero Alasdair se interpuso en su camino con la espada en la mano.
—No te atrevas a dar un paso más, Fraser —advirtió.
—¿Te has vuelto loco? ¡Es mi cuñada, por amor de Dios!
—Y yo aún no sé quién intentó matarla.
—¿Insinúas que fui yo, MacLeod?
—Yo no insinúo, Fraser, advierto. Y te advierto que si descubro que eres tú quien está detrás de todo te mataré con mis propias manos.
Gregor se acercó a Alasdair en dos grandes zancadas y le cogió con fuerza de la camisa, acercando su cara a la del otro. Alasdair le sacaba casi una cabeza, pero aun así no se acobardó.
—Óyeme bien, MacLeod del demonio —dijo con los dientes apretados—. Amaba a Mai más que a mi propia vida, ¿me oyes? Aún la amo de la misma forma. Ella era la mujer de mi vida, algún desgraciado me la arrebató antes de poder casarme con ella y no descansaré hasta encontrar al culpable de todo. No te permito que pienses que yo tuve algo que ver en eso, y como vuelvas a insinuar algo por el estilo te juro por Dios que quien va a matarte ahora mismo seré yo.
Alasdair asintió y retiró las manos del hombre de su ropa sin mediar palabra. Se apartó de su camino para que al fin Gregor pudiera abrazar a Lana, que había observado la discusión con asombro.
—No sabes cuánto me alegra ver que sigues con vida —susurró acariciando su cabello—. ¿Te encuentras bien, pequeña? ¿Estás herida?
—Me encuentro bien, Gregor. Alasdair me ha cuidado muy bien.
Tuvo que aguantar la risa cuando Gregor empezó a protestar por lo bajo. Volvió a abrazarla, pero fue apartado abruptamente de ella por las grandes manos de Alasdair.
—Ya la has abrazado suficiente, Fraser —protestó—. Debemos ir a ver al rey cuanto antes. Él no sabe que Lana está con vida.
—Vamos, Lana —dijo Gregor tendiéndole la mano.
—De eso nada, Fraser. Ella viene conmigo —insistió Alasdair.
—Soy lo más parecido a una familia que tiene, MacLeod. Yo la acompañaré.
Bryson miraba divertido la escena con los brazos cruzados. Aquella discusión infantil estaba empezando a parecerle ridícula. Con un suspiro se situó entre los dos hombres y extendió los brazos para evitar que se enzarzaran en una pelea.
—Será mejor que sea yo quien acompañe a mi ahijada —protestó—. No hemos venido aquí a presenciar una pelea de gallos.
Bryson pasó el brazo sobre los hombros de la mujer y se adentró en el castillo, dejando a los dos hombres en la entrada. Lana rio en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos de los guerreros, que seguían lanzándose pullas en voz baja a pesar de que habían firmado una tregua.
—¿Qué les pasa? —preguntó.
—Que son dos gallos de pelea, eso les pasa —bufó—. En vez de preocuparse por lo que es realmente importante están compitiendo por quién de los dos tiene más responsabilidad sobre ti.
Alasdair se adelantó para pedir audiencia con el rey. Fueron llevados de inmediato al despacho real, donde Roberto hablaba con David Douglas, conde de Carrick, su hombre de confianza. Lana se mantuvo obedientemente detrás de Alasdair, como le había ordenado el guerrero, oculta a la vista del monarca. Roberto miró de reojo a Alasdair sin apartar la atención de la partida de ajedrez que jugaban.
—¿Al fin te has decidido a dejar a ese hermano tuyo para regresar a la corte? —preguntó.
—Me temo que no, majestad —respondió Alasdair con una reverencia—. Mi hermano siempre me necesitará.
—¿Qué te trae por aquí entonces?
—Alguien necesita urgentemente su ayuda, majestad.
El rey levantó la mirada del tablero y se percató de las faldas de mujer que asomaban tras las piernas de su fiel vasallo.
—¿Quién es esa dama que se esconde en la espalda de mi guerrero? Ven aquí, mujer, déjame verte.
Lana miró a Alasdair, quien asintió de manera imperceptible, se acercó a la tarima en la que se encontraba el monarca e hizo una impecable reverencia. Roberto abrió los ojos como platos al darse cuenta de quién se trataba y bajó en dos zancadas a su lado para inspeccionarla a conciencia.
—Por Dios santo, Douglas… —susurró— ¿Es cierto lo que ven mis ojos?
—Lo es, majestad —dijo Alasdair con voz clara—. Os presento a Lana Grant, la hija pequeña del laird Grant.
Roberto acarició suavemente la mejilla de la joven, como para asegurarse de que no era una visión.
—¡Buen Dios, criatura! —exclamó— ¿Cómo es posible que sigas con vida?
—El comandante de mi padre me salvó de una muerte segura, majestad —respondió Lana mirando a Bryson con cariño—. Huimos hacia las tierras de los MacLeod para pedir su ayuda.
—Y ellos te han traído hacia mí, bien hecho. Serán debidamente recompensados por ello.
Apretó las manos de Lana y la guio hacia un sillón cercano, donde se sentó con ella.
—Siento mucho tu terrible pérdida, criatura —se lamentó el monarca—. Ha sido una verdadera tragedia que perecieran todos en un incendio.
—¿En un incendio? —preguntó ella sin comprender.
—Los Grant fueron asesinados, majestad —aclaró Bryson—. Un grupo de sicarios vestidos con los colores de los Fraser entraron en el castillo en una noche sin luna para darles muerte a todos ellos.
—¿Los Fraser, dices? —dijo mirando a Gregor— ¿Qué tienes que decir a eso, muchacho?
—Que no descansaré hasta encontrar a quien quiera que intentó culparme de la muerte de mi prometida, majestad —respondió este con los dientes apretados.
—Cameron descubrió que habían intentado inculpar a los Fraser, majestad —intervino Alasdair—. Es por ello que le pidió a Gregor que se reuniera con nosotros aquí, para intentar encontrar al culpable entre los dos.
—Disculpe mi atrevimiento, majestad, pero ¿quién os dijo que mi familia había muerto en un incendio? —preguntó Lana.
—Tu tío Laurence, pequeña. Había llegado a sus oídos la noticia semanas después del incidente.
—Debe haber un error, majestad. No tengo ningún tío.
—Lo tienes —confesó Bryson—. Laurence es el hermano menor de tu padre. Dejaron de hablarse cuando Calem era apenas un niño, es por eso que no conocías su existencia.
—¿Por qué se enfadaron? —preguntó Lana.
—No tengo la más mínima idea, pequeña —respondió Bryson—. Tu padre nunca me habló sobre el tema.
—Tu tío vivía en las tierras de los Chisholm —explicó el rey—. Conoció allí a una buena mujer con la que no tuvo la suerte de tener descendencia.
—Seguramente la alianza con los Chisholm de tu clan se debiera a tu tío —dijo Alasdair.
—Eso es lo que Laurence me dijo —asintió Roberto—. En cuanto se enteró del terrible accidente vino a la corte para informarme de la muerte de tu familia, y al no haber dejado descendencia decidí nombrarle nuevo laird de Drumnadrochit.
—Pero ahora las cosas han cambiado, majestad —añadió David Douglas.
—En efecto, Douglas.
Roberto se levantó y tiró de una cuerda situada junto a su silla de escritorio. Rápidamente un hombre uniformado entró a la habitación e hizo una reverencia a la espera de órdenes.
—Lleva a nuestra invitada a una habitación para que pueda descansar —ordenó—. Estoy seguro de que agradecerá un buen baño y una buena comida.
—Entendido, majestad.
—Haz que dos guardias custodien su puerta. Nadie puede entrar hasta que yo diga lo contrario.
El hombre volvió a hacer una reverencia y acompañó a Lana hasta la puerta. La joven miró a Alasdair, que asintió para tranquilizarla. Sabía que en la corte estaría a salvo, no tenía ninguna duda de ello, pero aun así había dado órdenes a Keith para que se convirtiera en la sombra de Lana en su ausencia. El rey se dejó caer en su silla con un suspiro e hizo una señal a Douglas para que sirviera whisky para todos.
—Ahora cuéntame los detalles, McKinley —ordenó—. Quiero saberlo todo.
Bryson le contó al rey todo lo que sabía, desde su llegada al castillo de Urquhart aquella fatídica noche hasta que escapó con Lana de la habitación después de haber apuñalado al hombre que había intentado violarla. Le contó también el terrible viaje que realizaron hasta llegar a las tierras de los MacLeod, y cómo estos les brindaron su ayuda y hospitalidad sin tan siquiera saber quiénes eran.
—¿Pensáis que pudieron ser algunos Fraser rebeldes? —preguntó.
—Mis hombres jamás se atreverían a hacer algo semejante —negó Gregor—. Todos sabían lo mucho que amaba a Mai, mi matrimonio con ella iba a ser por amor.
—Yo tampoco creo que fueran los Fraser, majestad —añadió Alasdair sorprendiendo a Gregor—. Son guerreros excepcionales, no habrían tenido la necesidad de recurrir a sicarios para el ataque.
—Debido a la alianza de nuestros clanes he estado innumerables veces en Beauly —asintió Bryson—. Los hombres que atacaron a mi laird no pertenecían a los Fraser.
—¿Y por qué decidiste acudir a los MacLeod si sabías que no eran Fraser los que os atacaron? —preguntó el rey.
—Mi laird y el anterior laird MacLeod fueron amigos de la infancia —explicó—. Él me pidió que la llevara a Dunvengan, sabía que ellos la protegerían mejor que nadie.
—Y no se equivocó, desde luego —asintió el rey.
—¿Tenéis alguna idea de quién puede estar detrás de todo esto? —preguntó David.
—Aún no, pero lo averiguaré —añadió Alasdair.
—Lo averiguaremos, MacLeod —corrigió Gregor—. No pienso quedarme al margen de esto.
—Nadie te está dejando al margen, Fraser —protestó Alasdair—. De hecho, creo que necesitaré tu ayuda para hallar al culpable.
—¿Con quién estabais enemistados, McKinley? —inquirió David.
—Con nadie, Alpin había logrado firmar la paz con todos los clanes colindantes hace años.
—¿Y vosotros, Fraser? —añadió el rey.
—Con los Mackintosh, majestad —respondió Gregor—. Debido a las tierras con las que obsequió a mi clan los Mackintosh han estado atacándonos sin descanso.
—¿Y por qué demonios no he sido informado de ello?
—Porque hasta hoy no ha habido nada que lamentar.
—Bien, investigaremos a los Mackintosh, entonces. Enviaré a algunos de mis hombres a sus tierras para averiguar qué tienen que decir sobre el ataque, aunque dudo mucho que llegaran tan lejos por unas tierras.
—Yo tampoco lo creo, majestad —asintió Gregor—. Los Grant no tenían nada que ver con la rencilla, si hubieran querido atacar a alguien habría sido a mi familia.
—¿Puedo preguntar qué pasará ahora con Lana? —preguntó Bryson.
—Ahora ella es la legítima heredera del clan. Deberá contraer matrimonio para que su esposo se haga cargo de su gente, por supuesto. ¿Con quién crees tú que deberíamos casarla, Douglas?
—Dado que el matrimonio de su hermana con Gregor Fraser ya se había acordado creo que sería lógico que ella ocupara su lugar.
—Tienes razón, así las tierras de los Fraser se unirían a las de los Grant y… —Se detuvo al ver que Alasdair negaba con los brazos cruzados—. ¿Por qué demonios niegas con la cabeza, MacLeod?
—Porque me temo que lo que planea va a ser imposible, majestad.
—¿Por qué…
—Porque Lana Grant me pertenece —le interrumpió.
—¿Acaso has…
—Jamás osaría a mancillar a una mujer, majestad, pero Lana se convertirá en mi esposa. Ha dicho que compensaría a mi clan por haber cuidado a los Grant. Pues bien, esta es la recompensa que deseo.
—¿No crees que tu hermano tendrá algo que decir? —preguntó Douglas.
—Mi hermano aceptará cualquier cosa que yo decida, Douglas.
—Podrías recibir tierras cerca de las de tu hermano, e incluso oro —añadió el rey para ver su reacción.
—Nada tiene más significado para mí que Lana Grant, majestad —respondió Alasdair mirando al monarca a los ojos.
—¿Incluso si le entrego el clan a Laurence Grant en vez de a ti?
—Incluso así, majestad.
—Muy bien —suspiró Roberto—, id todos a descansar. Mandaré llamar al párroco y os casaréis por la mañana.
—Gracias, majestad —dijo Alasdair haciendo una reverencia.
Una vez fuera del despacho real, Gregor sujetó a Alasdair por el brazo para impedirle marcharse.
—¿Qué quieres ahora, Fraser? —protestó— Estoy cansado y quiero irme a la cama.
—¿La amas?
—Eso no tiene nada que ver contigo.
—Respóndeme.
Alasdair se soltó de su agarre, suspiró y se giró para mirarle de frente.
—No debería darte explicaciones —respondió—, pero si hacerlo te hace sentir mejor… Sí, la amo. Desde el momento en que me encontré con ella en el bosque sé que es la mujer con la que debo casarme. Estuviste enamorado de su hermana, deberías saber a qué me refiero. —Gregor asintió.
—Voy a advertirte una cosa, MacLeod. Si te atreves a tratarla mal te juro por Dios que te mataré.
—¿Por qué demonios te preocupas tanto por ella?
—Porque Lana era la persona más importante para Mai. No pude protegerla a ella, pero sí puedo proteger a su hermana.
Alasdair asintió y se volvió para seguir su camino. No quería admitirlo, pero respetaba a Gregor Fraser después de haberle conocido.
—Es un buen hombre —dijo Bryson a su espalda.
—Lo sé.
—¿Entonces por qué demonios te comportas como si fuera el mismísimo demonio?
Alasdair suspiró y se pasó las manos por el pelo.
—Desde que salimos de Dunvengan he sabido que la primera idea de Roberto sería casar a Lana con él —confesó—. Al llegar aquí ha habido un momento en el que he dudado poder conseguir su aprobación para ser yo quien lo haga.
—Oh… Así que estabas celoso… —bromeó el otro riendo.
—No digas estupideces…
—Temías perder contra él. Temías que el rey le entregara a Lana a él y estabas asustado.
—Preocupado, Bryson —le corrigió—. Soy un soldado MacLeod, jamás he sentido miedo.
—Lo que tú digas…
—¿Preferirías que Lana se casara con él?
—¿Bromeas? Tengo ojos en la cara, muchacho. Sé que mi pequeña bebe los vientos por ti y quiero que sea feliz. Pero eso no quita que me divierta viendo cómo un gigante como tú se siente amenazado…
—Te recuerdo que vivirás bajo mi techo, Bryson… y soy experto en gastar bromas pesadas.
—¿Eso es una amenaza? —rio el hombre.
—Es una advertencia. Cuida tu espalda, hombre… —susurró alzando las cejas— porque como sigas burlándote de mí conocerás la parte oscura de mi naturaleza.
Bryson se alejó de él riendo a carcajadas. Sean le esperaba en su habitación como le había ordenado. Se deshizo de la ropa sucia del polvo del camino y se metió en la tina que el rey había ordenado preparar para ellos.
—Dios, qué bien sienta esto… —susurró cerrando los ojos.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Sean.
—Mañana me caso con Lana.
—¿Así de fácil?
—Demonios, no… Al principio el rey pretendía casarla con el Fraser. Por suerte pensaba recompensarnos por traer a los Grant hasta aquí y he pedido que me permita casarme con ella.
—¿Y qué habrías hecho de no ser así?
—Habría mentido si fuera necesario. Habría confesado haberla hecho mía con tal de que realmente lo fuera.
—Bryson te habría ensartado con su espada —rio Sean.
—Habría merecido totalmente la pena.




Capítulo 20
Lana se paseaba nerviosa de un lado a otro de su habitación. Hacía horas que Alasdair y los demás se habían reunido a solas con el rey y necesitaba saber qué había decidido el monarca sobre su futuro. ¿Habría logrado el guerrero el permiso para casarse con ella? Realmente esperaba que hubiera sido así, no estaba preparada para casarse con un auténtico desconocido. Una sirvienta entró en ese momento a su habitación portando un precioso vestido de suaves tonos azules y lo colocó sobre la cama.
—Su majestad nos envía para que la ayudemos a prepararse para la cena —explicó.
—No es necesario, puedo vestirme por mi cuenta, pero gracias —respondió ella con una amable sonrisa.
—Con todo respeto, señora, dudo mucho que sea capaz de batallar con el intrincado de lazos de la espalda. Permítame ayudarla.
Lana asintió y la mujer se apresuró a ayudarla a vestirse. Cuando terminó de abrochar los lazos de la espalda del vestido la hizo sentarse frente al tocador para peinar su cabello, hasta conseguir un hermoso recogido que adornó con algunas horquillas de perlas. Acto seguido la ayudó a colocarse un par de zapatos de satén y preciosos bordados de flores. Le dolían un poco, pero podría soportar la leve tortura con tal de salir de aquella estancia y lograr averiguar lo que había pasado.
—Su acompañante vendrá pronto para escoltarla al comedor principal —explicó la sirvienta—. No tardará demasiado.
—¿Sabéis cuál de ellos vendrá?
—Lo siento, señora, pero no poseo esa información.
—No importa. Gracias por tu ayuda, tenías razón. Yo sola no habría podido con esto.
—Ha sido un placer, señora.
La doncella se marchó y Lana se sentó en el borde de la cama con un suspiro a esperar a que su acompañante apareciera. Diez minutos después apareció Alasdair, que se había dado un baño y se había cambiado de ropa.
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella acercándose a él— ¿Qué ha dicho el rey?
—Nos casaremos mañana.
—¿De veras? ¿Has conseguido su permiso?
—¿Dudabas que lo hiciera? —preguntó arqueando una ceja.
—La verdad… sí. Pensé que se negaría.
—En realidad en un principio pensó en casarte con Gregor Fraser, como suponías, pero logré hacerle cambiar de opinión.
—¡Gracias a Dios! —exclamó ella.
Alasdair la tuvo entre sus brazos antes que Lana pudiera tan siquiera darse cuenta. Acercó su cara a la de la joven y sonrió.
—Pareces muy feliz de casarte conmigo, mo ghràdh —susurró.
—Por supuesto que lo estoy —logró responder ella con el rostro enrojecido.
—Si sigues mirándome así olvidaré que debemos ir a cenar con el rey y me encerraré contigo en esta habitación hasta el momento de nuestro matrimonio —bromeó.
—¿Cómo se te ocurre? ¿Acaso quieres que el rey te encierre en una mazmorra?
—Créeme, mo ghràdh, valdría totalmente la pena.
Alasdair unió sus labios a los de Lana en un beso suave, nada exigente, acariciando suavemente los labios femeninos con los suyos y apretando su curvilíneo cuerpo contra el de él. Lana subió las manos por el pecho del hombre y las enredó en su cuello, acariciando inconscientemente su nuca con las yemas de los dedos y respondiendo al beso con la inocencia que la caracterizaba, que la hacía única y especial para él. Aunque reticente, se separó de ella lentamente y tomó su mano para colocarla en el hueco de su brazo.
—Deberíamos bajar ya, todo el mundo debe estar esperándonos —dijo Alasdair con voz ronca.
Lana asintió y le siguió por los largos pasillos del palacio hasta una sala de paredes verdes pastel en el centro de la cual una larga mesa de nogal estaba preparada para la cena. Sobre la chimenea un retrato de Roberto les daba la bienvenida, y a su izquierda unos grandes ventanales daban a los jardines reales, que a esa hora estaban ocultos en la oscuridad. Algunos invitados a la cena estaban ya reunidos en corrillos a ambos lados de la mesa. Reconoció al conde Carrick, el hombre con quien estaba reunido el rey a su llegada.
—¿Dónde está Bruce? —susurró para que solo Alasdair pudiera escucharla.
—Cenando con los soldados. Prefiero que se mantenga al margen de la corte por el momento.
—¿Dormirá también con ellos?
—No, lo hará en mi habitación. Después de nuestra boda se cambiará a la que tú ocupas ahora con Sean.
Lana tragó saliva y asintió. No había sido consciente de lo que significaría casarse con Alasdair hasta entonces. Sería su esposa, y también su amante. Al día siguiente a esa misma hora seguramente estarían disfrutando su noche de bodas, y sintió un aleteo en el estómago al pensar en ello. Se distrajo con la llegada de Gregor, que en cuanto la vio dibujó una sonrisa en sus labios y se acercó a ella.
—¿Has logrado descansar, pequeña? —preguntó acariciando su brazo con cariño.
—He dormido como un bebé —reconoció Lana—. Realmente el viaje me ha cansado un poco.
—Acabas de salir de una grave enfermedad, sería extraño que no lo hubieras hecho.
—Partiremos hacia Drumnadrochit pasado mañana al alba —dijo Alasdair—. Confío en que nos acompañarás.
—Por supuesto. Regresaré primero a mis tierras para contarle la buena noticia a mi padre, pero estaré allí lo antes posible.
—Las tierras de Gregor solo están a un par de horas a caballo de las nuestras —aclaró Lana.
—¿Podría tener unas palabras a solas con Lana? —pidió Gregor.
Aunque reticente, Alasdair asintió. Les observó alejarse hacia el extremo más alejado del salón, a la vista de todos, pero lejos de oídos indeseados. Entendía que Gregor quisiera pasar algo de tiempo a solas con ella, pero los celos que sintió en la parte baja de su estómago no. Apretó los dientes y se dirigió al lugar donde se encontraban algunos de sus conocidos. Les daría su momento a solas. De cualquier forma, al día siguiente a esa misma hora Lana sería suya.
Gregor caminó junto a Lana hacia los enormes ventanales que daban al jardín. El frío del exterior los había cubierto de escarcha, dándole al paisaje un aspecto invernal que hizo a la joven sonreír. Le ofreció una copa de vino que ella rechazó con un gesto, y se sentaron en un sofá mullido para poder hablar cómodamente.
—¿Conoces ya la decisión del rey? —preguntó.
—Sí, Alasdair me la ha comunicado antes de venir.
—¿Y estás de acuerdo con ello? Lana, si no lo estás podrías pedirle al rey que te permita casarte conmigo. Fui su primera opción, a fin de cuentas, y nos conocemos desde antes de la horrible tragedia.
—Te lo agradezco, Gregor…
—Me encargaría de que fueras feliz, Lana. Te trataría como a una hermana y podríamos vivir felices el resto de nuestra vida.
Lana dejó escapar una triste sonrisa.
—¿Podrías olvidar algún día a mi hermana, Gregor? ¿Podrías prometerme aquí y ahora que algún día lograrías enamorarte de mí?
—Lo siento, pero no puedo prometerlo —respondió él agachando la cabeza—. Sabes que amé a tu hermana por encima de todo, aún la amo más que a mi propia vida. Dudo mucho que pudiera enamorarme de otra mujer, Lana. Ella era el amor de mi vida.
—Podrás hacerlo —respondió ella apretando sus manos con cariño—. Como alguien me dijo una vez, si no pudiéramos volver a amar, ¿qué sería de los que han sido rechazados? Volverás a enamorarte, pero desde luego no podrás hacerlo de mí, porque siempre te recordaré a Mai.
—Supongo que tienes razón.
—Agradezco enormemente tu ofrecimiento, de veras que sí, pero voy a casarme mañana con Alasdair. Y no porque sea lo que ha decretado nuestro rey, sino porque he terminado enamorándome de él.
—¿Y él te corresponde?
—No lo sé, pero sí sé que le gusto. Con él podré tener un matrimonio de verdad, Gregor. Podré tener hijos a los que malcriar y una vida feliz a su lado. Prefiero que continúes siendo mi querido cuñado, porque si nos casáramos al final terminaríamos odiándonos mucho.
—De acuerdo, aceptaré tu decisión, pero respóndeme a algo. ¿Cómo has podido enamorarte de ese salvaje malhumorado?
Lana no pudo evitar reír a carcajadas.
—Alasdair no es nada de eso. Es un líder leal, respetado por su clan tanto como su hermano, el laird. Es cariñoso, divertido, atento y protector conmigo. Me hace reír cuando siento que todo está a punto de desmoronarse a mi alrededor, y me anima a llorar cuando necesito hacerlo para sentirme mejor. Es un buen hombre, Gregor, y espero que ambos podáis llevaros mejor a partir de ahora.
—Si sigue asesinándome con la mirada como hasta ahora lo dudo mucho —bufó.
—Solo me está protegiendo —le defendió ella—. Alasdair no es como Cameron, él es mucho más precavido que su hermano, por lo que no confiará en nadie hasta que compruebe por sí mismo que puede hacerlo. Dale la oportunidad de conocerte y verás como llegáis a ser grandes amigos.
—Lo intentaré, pero solo porque tú me lo pides. Y ahora creo que debería devolverte a su lado si no quiero que esta cena termine en desgracia.
Gregor llevó a Lana junto a Alasdair, que no había apartado la vista de ella en ningún momento a pesar de estar conversando con sus amigos de la corte. Pasó su gran mano por la cintura de la mujer y la atrajo hacia él, hasta que la falda de la joven rozaba su pierna desnuda debajo del plaid. El rey llegó en ese momento acompañado de su esposa, una bella mujer de cabellos de color miel y ojos azules, y tres de sus hijos. Durante la cena Lana se sentó entre Alasdair y Gregor, así que tuvo oportunidad de conversación por ambas partes e incluso pudo lograr que ambos guerreros dejaran sus rencillas a un lado para mantener una conversación cordial. Tras los postres, Alasdair se disculpó con su majestad aludiendo que Lana estaba realmente cansada y la acompañó hasta su alcoba, donde Keith y Sean esperaban para hacer guardia.
—Trata de descansar, mo ghràdh —le deseó Alasdair—. Sean y Keith te protegerán, solo tienes que gritar si alguien intenta entrar en tu alcoba.
—Los soldados del rey están aquí para protegerme, Alasdair. Tus hombres pueden ir a descansar.
—Ahora mismo eres la joya más codiciada de la corte, Lana. Cualquiera de los presentes en esa cena podría querer aprovechar la oportunidad de hacerse contigo y con tus tierras antes de nuestra boda. No se moverán de aquí aunque el rey ponga un ejército entero a vigilarte.
—Entiendo —respondió con una sonrisa—. Buenas noches, entonces.
—Buenas noches.
Lana abrió la puerta de su habitación, pero se detuvo en el umbral y se volvió hacia Alasdair nuevamente.
—¿Puedo preguntarte algo? —preguntó.
—¿Qué ocurre?
—¿Por qué sientes tanta animadversión por Gregor? Es obvio que no tuvo nada que ver con el ataque a mi familia.
—No tiene nada que ver con eso. Es solo que me saca de quicio.
—¿Pero por qué?
—Porque está celoso, Lana —rio Sean junto a ellos—. El rey barajó la posibilidad de que te casaras con él y Alasdair se muere de celos.
—Cállate —bufó el hombre cruzándose de brazos.
—¿Es eso cierto? —rio Lana.
—Claro que no, Sean solo intenta tomarme el pelo.
—¿Entonces por qué?
—Porque intenta hacerse el héroe. Intenta ser él quien te proteja a partir de ahora cuando sé por Bryson que solo os habéis visto una vez. Él no es tu familia, Bryson lo es. Gregor Fraser no tiene ninguna responsabilidad sobre ti.
—Lo que yo decía… Celos —insistió Sean.
—¿Quieres dormir a la intemperie esta noche, Sean? —amenazó Alasdair— Te aseguro que disfrutaré como un niño viéndote tiritar bajo el frío aire invernal…
—Admítelo de una vez, hombre —continuó Keith—. No tiene nada de malo sentir celos cuando se trata de tu mujer.
—A vosotros más os vale cuidarla bien, o juro que mañana seréis el cebo para los jabalíes —protestó—. Intenta descansar, Lana, nos vemos por la mañana.
Lana vio divertida cómo se alejaba por el pasillo ante las bromas de los dos soldados. Se despidió de ambos y entró a la habitación para deshacerse del vestido y meterse en la cama. La doncella no tardó demasiado en llegar para ayudarla, y pronto se encontró entre las mullidas mantas. Por la mañana se despertó al alba, como cada día desde que había huido de Drumnadrochit. El fuego de la chimenea estaba encendido, señal de que la sirvienta ya había estado en su habitación. Se lavó en la jofaina con el agua caliente que le habían preparado y se puso uno de los bonitos vestidos que le había regalado Skye, de color verde musgo. Se colocó el plaid de los MacLeod en el hombro derecho, sobre su corazón, y lo sujetó con un cinturón de cuero al vestido y con el broche de los Grant en el hombro. La sirvienta le llevó el desayuno y la ayudó a recogerse el cabello en una trenza de raíz. Mientras desayunaba, unos golpes suaves en la puerta la avisaron de la llegada de Bryson. Su padrino la miró con los ojos húmedos y asintió con aprobación.
—Ojalá tu familia pudiera verte —susurró—. Estarían tan orgullosos como yo lo estoy de ti.
—Estoy haciendo lo correcto, ¿verdad, Bryson? Casarme con Alasdair es lo correcto, ¿no es cierto?
—No serías feliz con Gregor y lo sabes, el recuerdo de Mai pendería sobre vosotros durante toda la vida y no os permitiría vivir en paz. Alasdair cuidará bien de ti y de nuestra gente, tendrás una vida plena y feliz a su lado. Tal vez no sea lo correcto, pero sí lo que te traerá mayor felicidad.
—¿De veras crees que puedo llegar a ser feliz? ¿Y si él no llega a amarme? ¿Y si…
—Ese hombre bebe los vientos por ti, pequeña, cualquiera con dos ojos en la cara puede ver eso. Y si no me equivoco tú también los bebes por él, ¿no es cierto?
—Le amo, es cierto —reconoció.
—Pero tienes que tener presente algo, pequeña: ningún matrimonio es un camino de rosas. Habrá problemas que tendréis que resolver si queréis continuar siendo felices, pero todo se consigue con tiempo y dedicación. Habrá veces en las que Alasdair deba ceder ante ti, y otras en las que debas ser tú quien lo haga. Pero recuerda siempre una cosa, niña: ceder ante tu esposo no significa que él lleve la razón, sino que no quieres seguir discutiendo por más tiempo.
—Entiendo —asintió ella.
—Y permíteme un consejo: nunca, jamás, os llevéis los problemas a la alcoba. Haced que ese sea vuestro lugar seguro, vuestro remanso de paz, y la felicidad estará asegurada.
—¿Has estado casado alguna vez?
—No —rio el hombre—, pero tu padre no se cansaba de aconsejarme sobre el matrimonio para el momento en el que decidiera hacerlo.
—Aún puedes hacerlo. Cuando todo esto se resuelva…
—No tengo edad para pensar en esas cosas, chiquilla —la interrumpió—. No he tenido suerte en el amor, pero sí he amado con toda mi alma una vez en la vida.
—Háblame de ella.
—Se llamaba Lana, como tú. Le pedí a tus padres que te pusieran su nombre cuando me nombraron tu padrino. Era la mujer más bella que había pisado nunca Drumnadrochit. Era alta, de suaves cabellos oscuros y ojos del color de la plata fundida. Viajaba con su familia hacia el norte y pidieron la hospitalidad de tu familia. Vivieron durante unas semanas en tus tierras, y Lana se integró fácilmente con nuestra gente. Era una mujer increíblemente hermosa, pero también amable y de buen corazón. Me enamoré de ella casi al instante.
—¿Y qué pasó?
—Me dediqué a cortejarla durante su estancia en Drumnadrochit, pero ella no me correspondió. Estaba enamorada de un soldado de su familia y había decidido no casarse si no era con ese hombre. —Suspiró—. Se marchó de nuestra aldea al día siguiente de confesarle mi amor y nunca más volvió.
—¿Y por qué me pusisteis su nombre si te rompió el corazón?
—No lo hizo, pequeña. Ella nunca me había dado esperanzas y fue muy clara con sus sentimientos cuando le confesé los míos. Quise que llevaras su nombre porque cuando naciste trajiste a mi corazón la misma alegría que me trajo ella cuando llegó a mi vida.
Lana no pudo reprimir por más tiempo las lágrimas. Saltó a los brazos de su padrino y lo abrazó con fuerza, suspirando cuando él le devolvió el abrazo con la misma intensidad.
—Te quiero mucho, pequeña —susurró Bryson en su hombro—. Y espero que de ahora en adelante me veas como la figura paterna que te arrebataron con tanta crueldad.
—Yo también te quiero, Bryson. Siempre has sido para mí tan importante como mi familia, y me alegra que sigas a mi lado a pesar de todo.
—Jamás te abandonaré, te doy mi palabra. Ya he hablado con Alasdair, viviré con vosotros en el castillo a partir de ahora. De hecho, tu futuro esposo se sorprendió cuando le pedí que me permitiera hacerlo, él siempre lo dio por hecho.
—Realmente es un buen hombre, ¿verdad?
—Lo es. También me ofreció conservar mi puesto de comandante, pero yo lo rechacé.
—¿Por qué?
—Porque no soy la persona indicada para entrenar a nuestros hombres ahora, Lana. Necesitan a alguien que sepa cómo luchar, que tenga experiencia en la liza. Le sugerí que se lo pidiera a Sean, creo que es el más adecuado para relevarme.
—¿Y tú que harás a partir de ahora?
—Consentirte… y cultivar mi huerto, como te dije una vez —bromeó el hombre.
—¿Vas a plantar un huerto en el castillo? —rio.
—Desde luego… y castigaré a tus hijos con ayudarme a recoger la cosecha cuando se porten mal. Comprobé en Dunvengan que es un castigo de lo más efectivo.




Capítulo 21
Lana se encontraba de pie junto a Alasdair frente al rey en su despacho a la espera de que el cura regresara de prepararse para la ceremonia. Cuando llegó allí del brazo de Bryson se sorprendió al ver a su prometido llevando los colores de los Grant en vez de los de los MacLeod. Aquel breve gesto le hizo darse cuenta de que Alasdair era la persona adecuada para ella. Ahora tenía la absoluta certeza de que el hombre que la miraba con intensidad era el indicado para guiar a su gente a partir de ese momento, y daba gracias a Dios por haberse cruzado en su camino aquel día en el bosque.
—¿Qué ocurre? —preguntó el hombre ante el escrutinio de su prometida.
—Llevas mis colores… —susurró.
—Por supuesto que los llevo, serán también mis colores a partir de ahora.
—Creí que continuarías utilizando los de los MacLeod.
—Necesito ganarme a tu gente ahora que voy a guiarlos, Lana. El primer paso para hacerlo es este.
—Gracias por hacer esto por mí, Alasdair.
—No es como si hubiera renunciado a mi apellido, mujer —respondió él sonriendo.
—Aun así, te agradezco el sacrificio que estás haciendo.
—Créeme, mo ghràdh, casarme contigo no es ningún sacrificio —susurró acariciando su mejilla—. Tengo mucho que ganar en este acuerdo, mucho más de lo que puedes llegar a imaginar.
Cualquiera que escuchara sus palabras creería que se refería al clan, pero Lana sabía que Alasdair se estaba refiriendo a ella. Lana sonrió, y su enorme sonrisa llenó de calidez el corazón del guerrero, que tuvo que apretar la mano en un puño para no caer en la tentación de rodearla con sus brazos y besarla antes de que estuvieran casados sin importarle que el padre Walter estuviera presente.
—¿Lista para casarte conmigo? —preguntó.
—Más que lista.
El padre Walter, que debía rondar los cuarenta, regresó poco después con una Biblia en la mano y se colocó delante del escritorio del monarca. Bryson se colocó a la derecha de Lana y David Douglas a la izquierda de Alasdair, actuando como testigos de la unión. El guerrero tomó las manos de Lana y Bryson se encargó de envolverlas con una trenza de tela hecha con los plaids de los MacLeod y los Grant. Lana sonrió al ver que el rojo y el amarillo combinaban perfectamente, igual que su unión.
—Bien, comencemos —dijo el padre Walter—. Hijo, di tus frases con voz firme y clara.
—Yo, Alasdair MacLeod —comenzó a decir con voz profunda—, en nombre de Dios te tomo a ti, Lana Grant, entre mis manos, en mi corazón y mi espíritu para que seas mi esposa. Para desearte y ser deseado por ti, para poseerte y ser poseído por ti, sin pecado ni vergüenza. Prometo amarte completamente y sin reservas, en esta vida y en la siguiente. Te respetaré a ti, a tus creencias y a tu gente tal y como me respeto a mí mismo.
—Ahora tú, Lana —ordenó el cura.
—Prometo compartir tu dolor e intentar aliviarlo —respondió Lana, recordando las palabras que había ayudado a aprender a Mai—. Juro compartir tus alegrías y buscar todo lo positivo que haya en ti. Compartiré tus cargas para aliviar tu espíritu. Prometo compartir tus sueños, usar el calor del enfado para templar la fuerza de esta unión, así como honrarte como mi esposo.
—Así, la unión está hecha —sentenció el padre Walter.
Alasdair la sujetó suavemente de la barbilla y selló los labios de Lana con los suyos en un beso lleno de promesas por cumplir. La joven habría enlazado sus brazos en el cuello de su ahora esposo de no ser porque aún las tenía atadas a las del guerrero con el nudo de bodas, pero sí se puso de puntillas para acercarse más a él. La risa del monarca la sacó del estupor en el que el beso la envolvió y se alejó cuanto pudo de su esposo con las mejillas sonrojadas.
—No te sonrojes, muchacha —dijo el rey—. Me alegra comprobar que hice una buena elección.
Roberto se levantó de su asiento y se acercó para deshacer él mismo el nudo de boda.
—Bien, ahora que al fin estáis casados solo queda nombrarte laird de Drumnadrochit a la vista de todos —continuó.
—¿Y qué pasará con mi tío, majestad? —preguntó Lana.
—Envié ayer a un emisario para informarle de los nuevos acontecimientos. Puede permanecer en Drumnadrochit como tu familia si así lo deseas, o puede volver a su casa. En cualquier caso, permanecerá en el castillo hasta que lleguéis, tendrás la oportunidad de conocerle.
—Se lo agradezco, majestad.
—Vayamos al salón, más tarde celebraremos un banquete en vuestro honor. Hermano, gracias por venir con tanta premura, te debo un favor.
—Una generosa donación a la Iglesia sería agradecimiento suficiente, majestad —respondió el cura.
—Cuenta con ella.
El rey palmeó la espalda del padre Walter y ambos salieron de la habitación charlando. Lana los miró sorprendida hasta que los soldados del rey cerraron las puertas para dejarles intimidad.
—¿El padre Walter es el hermano del rey? —preguntó.
—Así es. Su nombre es Walter Stewart, y es cinco años mayor que nuestro rey. Debía gobernar él, pero renunció al trono para ordenarse sacerdote, su vocación.
—Jamás lo habría imaginado.
Alasdair acarició su mejilla con suavidad, mirándola con una sonrisa cargada de cariño y deseo.
—Al fin eres mía, Lana —susurró pegando su boca a la sien femenina—. No sabes lo feliz que me siento por haberme casado contigo.
—¿De veras te alegras?
—¿Acaso tú no?
—Sabes bien que sí —respondió ella enrojeciendo de nuevo—, pero veo que te gusta que te lo recuerde.
—Mucho —confesó el hombre—. Ahora deberías subir a cambiarte, Sean te acompañará.
—¿Cambiarme? —preguntó sin comprender.
—No sabes cuánto me enorgullece verte llevar los colores de los MacLeod, pero deberías llevar a partir de ahora los colores de los Grant.
—Nuestros colores —susurró ella fijando la mirada en el plaid de su esposo.
—Nuestros colores —corroboró él—. Te esperaré al pie de la escalera para que lleguemos juntos al salón, ¿de acuerdo?
Lana asintió y siguió a Sean hasta la habitación que esa noche compartiría con Alasdair. El guerrero también había adoptado sus colores como futuro comandante de los Grant, y le dedicó una sonrisa cuando la hizo pasar a la habitación.
—Vamos, te ayudaré —dijo—. No es lo ideal, pero debes darte prisa.
—Te agradezco que hayas decidido vivir en Drumnadrochit con nosotros, Sean. Sé que Alasdair confía mucho en ti, ambos lo hacemos.
—Me necesitáis más de lo que me necesitan en Dunvengan —dijo encogiéndose de hombros—. Seré mucho más útil allí.
Lana se dejó poner el plaid de los Grant donde antes llevaba el de los MacLeod, y se apresuró a colocarse ella misma el cinturón mientras el soldado le colocaba el broche de su clan. No debía hacer esperar demasiado al rey, lo sabía, así que una vez lista bajó las escaleras lo más deprisa que le permitieron los zapatos y se encontró de nuevo con Alasdair, que la miró con aprobación.
—Estás preciosa —dijo—. Vamos al salón.
—¿Qué debo hacer?
—Solo arrodíllate ante el rey y haz todo lo que yo haga.
—De acuerdo.
—No estés nerviosa, todo saldrá bien —susurró apretando su mano con cariño.
—No estoy nerviosa… Confío plenamente en ti.
Alasdair sonrió y besó la mano que tenía apoyada en el hueco de su brazo. Guio a Lana al salón de baile del palacio, donde más de una veintena de nobles esperaban la llegada de los recién casados. El rey y la reina les esperaban sentados en sus respectivos tronos, colocados sobre una tarima al fondo de la estancia.
—Acércate, MacLeod —ordenó el rey.
Alasdair y Lana se acercaron hasta el monarca y se arrodillaron ante él.
—Yo, Roberto Estuardo, como Rey de Escocia y por la gracia de Dios, te concedo a ti, Alasdair MacLeod, el liderazgo de las tierras de los Grant a cambio de tu fidelidad y lealtad. También os proporcionaré a ti y a tu nuevo clan defensa militar siempre que la necesitéis.
Alasdair se puso de pie y puso la mano derecha sobre la biblia que David Douglas sujetaba.
—Yo, Alasdair MacLeod —dijo—, como nuevo laird de los Grant, os juro fidelidad y ayuda militar en momentos de necesidad, libraré batallas en vuestro nombre y tanto yo como mis descendientes os seremos leales hasta la muerte.
El rey se puso de pie y le entregó a Alasdair la claymore que el padre de Lana había portado hasta el momento de su muerte, con la empuñadura de plata y cuatro piedras preciosas incrustadas en ella, una por cada uno de sus hijos. Lana no pudo reprimir las lágrimas al ver al hombre que amaba recibir con orgullo la espada perteneciente a su padre.
—Espero que gobiernes a tu gente con la misma sabiduría que has gobernado a los MacLeod junto a tu hermano, muchacho —dijo el rey con una sonrisa.
—Lo haré, majestad —asintió Alasdair—. Os doy mi palabra.
Los invitados a la ceremonia pasaron al comedor, donde se sirvió un almuerzo en honor a los recién casados. Hubo música de gaitas y baile, y la fiesta duró hasta bien entrada la noche. Lana terminó completamente agotada. Había perdido la cuenta de las veces que había bailado. Lo hizo con su esposo, con Bryson e incluso con David Douglas. Había comprobado con satisfacción que Alasdair solo había bailado con ella a pesar de que en el salón se encontraban presentes varias mujeres que parecían conocerle muy bien, y cuando llegó la hora de retirarse la llevó hasta la puerta de la habitación, en la que ya estaba esperándola la doncella.
—Espérame —susurró el hombre besándola en la frente—. Yo no tengo la suerte de poder abandonar el salón hasta que el rey se retire, puede que tarde un poco en volver.
—Te esperaré despierta.
Alasdair asintió y se perdió por el pasillo. Lana sonrió cuando vio aparecer en su lugar a Sean y Keith, que se colocaron a ambos lados de su puerta tras darle las buenas noches. Se había enterado en la comida que Keith también los acompañaría a Drumnadrochit. Un golpeteo en la puerta la sorprendió. Bruce se coló en la estancia a hurtadillas, mirándola con una sonrisa traviesa.
—¿Dónde has estado todo el día? —preguntó Lana— Te he echado de menos en la boda.
—Alasdair no quiere que me relacione con la corte todavía —explicó el muchacho—. Prometió que mandaría llamar a Cameron y que celebraríamos una boda en Drumnadrochit con toda la familia.
Bruce se sentó en el sillón frente a la chimenea, junto a Lana, y le entregó el broche de plata de los MacLeod.
—Quiero que te lo quedes —explicó—. Es mi regalo de bodas.
—Es precioso, Bruce. Muchas gracias.
—Me alegra mucho que te hayas convertido en mi familia, Lana.
—¿Aunque ello implique que Alasdair deba mudarse a Drumnadrochit?
—Echaré de menos a mi hermano, pero sé que podré ir a visitaros cuando me plazca. Ya no soy un niño, este viaje me ha hecho darme cuenta de muchas cosas.
—Siempre serás bienvenido en nuestro hogar. Cuando lleguemos allí te prepararé un bonito cuarto con vistas al lago. Podrás ir a pescar y nadar siempre que quieras, y yo te acompañaré.
—Tendrás obligaciones que te lo impedirán —rio el muchacho.
—Soy la señora de Urquhart ahora, podré hacer lo que me plazca —bromeó ella.
—Debería marcharme ya —dijo Bruce levantándose—, mi hermano llegará pronto.
—¿Viajarás con nosotros mañana o volverás a Dunvengan?
—Alasdair ha dicho que es más seguro que vaya con vosotros. Cuando Cameron venga de visita regresaré a casa con él.
—Me alegra que nos acompañes. Será tranquilizador tener a alguien de confianza a mi lado.
Bruce regresó a su lado y se sentó de nuevo.
—Vuelves a tu hogar, Lana —dijo—. Tu clan se alegrará mucho de tenerte de vuelta y tendrás a muchas personas de confianza a tu alrededor aunque yo no esté.
—¿Y por qué siento que voy a meterme de lleno en la boca del lobo? —suspiró.
—Supongo que los recuerdos de aquella noche aún te persiguen.
—Ni siquiera sé si quien organizó el ataque pertenece a mi propio clan. ¿Qué pasa si es así?
—Habla con mi hermano, Lana. Cuéntale tus miedos, él te escuchará y los tendrá en cuenta.
—No quiero preocuparle con tonterías. Ya tiene bastante con lo que lidiar ahora mismo.
—No creo que sean tonterías, lo que dices tiene sentido. No fueron los Grant y no teníais enemigos que pudieran atacarlos. Cualquiera puede ser el culpable de lo que ocurrió.
—Hablaré mañana con Alasdair —asintió—. Ahora deberías irte a la cama, mañana nos marcharemos al amanecer.
—Que descanses, Lana —deseó el joven marchándose.
—Tú también, Bruce.
El joven abandonó la habitación y la doncella, que había permanecido en el vestidor hasta ese momento, la ayudó a deshacerse del vestido y el peinado. La ayudó a ponerse un camisón limpio, peinó su cabello hasta tenerlo sedoso y brillante y la acomodó en la cama, retirándose una vez Lana estuvo sentada con la espalda apoyada en los mullidos cojines. Los nervios atenazaban su estómago ante lo que estaba por venir… aunque en el fondo lo deseaba.




Capítulo 22
Lana se despertó sintiendo un cosquilleo muy agradable en su cuello. Abrió los ojos y se encontró con la divertida mirada azul de su esposo, que acariciaba su piel con la yema de los dedos. ¡Se había quedado dormida, por amor de Dios! Intentó incorporarse, pero su esposo se lo impidió.
—¿A dónde crees que vas? —rio Alasdair.
—Lo siento mucho, me he quedado dormida.
—Estabas adorable, ha sido un buen recibimiento.
Pasó el dedo por su hombro y bajó hasta la curva de su pecho, provocándole un escalofrío.
—Además, tenemos toda la noche por delante —susurró inclinándose para besarla.
Hundió la lengua en la boca de su esposa, saboreándola lentamente, y paseó su mano por su costado hasta llegar a las caderas. Lana se tensó, lo que no pasó desapercibido para su esposo.
—Relájate, no te haré daño —susurró dejando un reguero de besos por la columna de su cuello.
Lana cerró los ojos cuando la boca de Alasdair bajó un poco más, hasta el valle entre sus pechos. Lamió la piel caliente, acarició los pequeños senos y los masajeó con cuidado, lanzando descargas de puro placer por el cuerpo de su esposa. Lana gemía y se retorcía bajo las caricias de su esposo, que la hacían sentir un cosquilleo delicioso en el centro de su ser, un cosquilleo que aumentaba a medida que Alasdair aumentaba sus caricias. Los gemidos pronto llenaron la habitación. Su esposo se deshizo del camisón dejándola desnuda ante sus ojos y paseó las yemas de los dedos por su piel, desde la mano hasta el hombro, desde este hasta el estómago, y por último por su pierna hasta los dedos de los pies.
—Perfecta —dijo con voz ronca.
Repitió el camino hecho con sus dedos nuevamente, esta vez con su lengua, y Lana tuvo que morderse el dorso de la mano para no gritar llevada por el placer. Sentía un río de lava líquida recorriendo su estómago, la lengua de Alasdair quemaba cada rincón de su cuerpo, y cuando el hombre hundió los dedos en su sexo y acarició su pequeño botón del placer estalló en mil pedazos. Quedó laxa sobre el colchón, con la respiración acelerada, el pulso desbocado y la visión borrosa. Jamás en su vida había sentido algo parecido, si eso era el placer del lecho marital ella estaría más que dispuesta a recibirlo tantas veces como su esposo lo deseara.
Alasdair estaba a punto de perder el control. Su esposa era tan desinhibida e inocente que tuvo que hacer gala de todo su autocontrol para no lanzarse sobre ella como un animal. La deseaba tanto que era incapaz de pensar, su miembro latía deseando enterrarse en ella y no podía esperar ni un minuto más. Se deshizo lentamente de su ropa sin apartar la mirada de Lana, desmadejada sobre la cama completamente desnuda, que le miraba a su vez con una sonrisa dibujada en los labios. Su esposa le abrió los brazos cuando estuvo desnudo, y se tumbó a medias sobre ella para empezar a besarla de nuevo. Su boca era tan dulce como la miel, y pronto se vio colocándose entre sus piernas para poder hundirse en ella. Pero sintió que Lana se tensaba, que todo su cuerpo temblaba incontrolablemente, y cuando levantó la mirada descubrió sus ojos vidriosos llenos de lágrimas y miedo.
—¿Lana? —susurró apartándose de ella— Dios mío, cariño…
Se apresuró a sentarse en la cama y tiró de ella hasta tenerla acurrucada en su pecho. Lana rompió a llorar, y él se limitó a besarla en la frente mientras le susurraba palabras tranquilizadoras. Se maldijo a sí mismo por no haber sido capaz de pensar que Lana podría rememorar el intento de violación cuando hicieran el amor.
—Lo siento —susurró ella—. Yo…
—No lo sientas —la interrumpió—. Soy yo quien debe sentirlo. Debí tenerlo en cuenta y en vez de eso me dejé llevar. Lo lamento mucho, mo ghràdh.
Permanecieron un buen rato abrazados, hasta que Lana logró calmarse un poco.
—Te has casado con una mujer defectuosa —se lamentó la joven.
—No eres defectuosa —rio él.
—Sí lo soy. Nunca podré…
Alasdair la silenció con un beso. Se sintió aliviado cuando su esposa le correspondió y enredó los brazos en su cuello. Realmente se había asustado al notar la reacción de su esposa al peso de su cuerpo sobre el suyo. No había tenido en cuenta lo que Lana había vivido la última noche en aquel castillo y casi le hace más daño del que ese desgraciado logró hacerle aquel día. La besó lentamente durante un buen rato, sin ahondar el beso, sin imponerse a ella, simplemente disfrutando del tacto y el sabor de sus labios sentados en la cama.
—¿Confías en mí? —preguntó cuando rompió el beso.
Lana asintió efusivamente, haciéndole sonreír de nuevo.
—Pues créeme cuando te digo que no hay nada malo en ti —continuó—. Eres perfecta tal y como eres, cariño. Y te aseguro que podrás hacer el amor conmigo. Es más, te doy mi palabra de que podrás esta misma noche.
—Tienes demasiada fe en mí.
—Tú también deberías tenerla.
La sorprendió tumbándose de espaldas sobre la cama y colocando a Lana a horcajadas sobre su estómago. Entrelazó sus dedos con los de ella hasta tener sus pechos a la altura de la boca y pasó la lengua sobre el rosado pezón, que se endureció en el acto. Lana dejó escapar un gemido y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos cuando su esposo le dedicó el mismo cuidado al otro montículo.
—No hay una única manera de hacer el amor —susurró Alasdair pasando la yema del índice por la cresta endurecida—. Puedes estar tú encima de mí, e incluso ambos podemos estar de pie.
—Eso es imposible —rio ella.
—Te aseguro que no lo es, mo ghràdh. Otro día te mostraré cómo.
Alasdair se irguió levemente para volver a lamer el pezón de su esposa. Lana le miró desde arriba y acarició su pelo suelto, que se deslizó entre sus dedos como la seda. El deseo recorrió su columna al verle tan dedicado a complacerla, al tocar sus fuertes músculos tensos, y sintió su miembro caliente endurecerse de nuevo bajo sus nalgas. Alasdair hundió un dedo entre sus pliegues y acarició de nuevo el pequeño botón del placer, logrando que su esposa se arqueara con un gemido. La acarició hasta que sintió su humedad en el estómago, y la hizo tenderse sobre su pecho para hurgar con el dedo en su pequeña entrada. Introdujo lentamente la yema, hundiéndolo un poco más conforme Lana se retorcía entre sus brazos. La acarició insistentemente, preparándola para su miembro. Estaba a punto de volverse loco, necesitaba enterrarse de una vez en ella y demostrarle lo bueno que puede llegar a ser el placer. El roce de sus nalgas sobre la punta de su verga había sido tan malditamente placentero que no podía esperar a sentir cómo sería estar dentro de ella.
—Puede que esto te duela un poco, pero te prometo que pronto pasará —susurró en su oído—. ¿Estás lista?
Lana asintió y rodeó el cuello masculino con ambos brazos. Alasdair la tomó de las nalgas y la levantó lo suficiente para colocar su miembro en su entrada. Lo introdujo lenta, muy lentamente, atento a cualquier gesto de miedo o incomodidad, pero Lana se estaba volviendo loca con el placer de sentirle dentro. Sintió las uñas femeninas clavarse en la piel de su espalda y sonrió. Lana sería puro fuego, no tenía ninguna duda. Traspasó de una sola estocada la barrera de su virginidad y la acunó entre sus brazos hasta que el leve dolor pasó. Lana permaneció tumbada sobre su pecho, acariciándolo con la punta de sus uñas, hasta que aquel dolor se convirtió en un leve escozor.
—Ya no duele —susurró.
—¿Estás segura, mo ghràdh?
—Puedes continuar, estaré bien.
—Pero eres tú quien tiene que hacerlo —respondió Alasdair poniendo las manos tras la cabeza.
—¿Yo? Pero no sé qué debo hacer…
Alasdair le mostró los movimientos, la guio hasta que Lana fue capaz de moverse por su cuenta. Lana se movió lentamente, en círculos, disfrutando de las sensaciones que estaba descubriendo. Para Alasdair no había espectáculo más perfecto que ver a su pequeña amazona sobre él, disfrutando de su cuerpo y haciéndole disfrutar a él también. Estaba a punto de estallar, necesitaba con urgencia bombear en su interior con más fuerza, pero Lana necesitaba descubrir el sexo por su cuenta. Apretó uno de sus pezones entre las yemas de sus dedos y Lana gimió, aumentando el ritmo de sus embestidas y apretándole dentro de ella. Se movía como toda una amazona, arqueando la espalda cada vez que un latigazo de placer recorría su cuerpo y hundiendo las uñas en la piel de su pecho cuando este era demasiado intenso. Alasdair estaba a punto de alcanzar su propio placer, por lo que hundió un dedo entre sus pliegues para martirizar su pequeño brote una vez más y lanzarla de cabeza a un nuevo orgasmo, dejándose ir con ella. Lana cayó a su lado en la cama con la respiración acelerada y el cuerpo tembloroso. Él no podía moverse, estaba felizmente agotado. Hacer el amor con su esposa había sido más de lo que jamás pudo imaginar.
—Te dije que no eras defectuosa —dijo entre jadeos, haciéndola reír.
—Jamás pensé que pudiera hacerse de esta manera —respondió ella.
—Voy a enseñarte todas las formas en las que quiero hacerte el amor, Lana. Todas y cada una de ellas.
—¿Hay muchas más? —exclamó ella levantando la cabeza y haciéndole reír.
—Tantas que ni te imaginas, y voy a enseñártelas todas.
—¿Las aprendiste en la corte?
—No, durante mi estancia en Edimburgo evité acercarme demasiado a cualquier mujer. ¿Por qué? ¿Estás celosa?
—Claro que no —respondió ella sonrojándose—. Ahora eres mi esposo.
—Es cierto, lo soy… y te pertenezco igual que tú me perteneces a mí.
Lana se durmió esa noche acunada en los brazos de su esposo. A la mañana siguiente la despertaron las caricias de Alasdair sobre la piel de su espalda. Sonrió y se estiró como un gato para volverse y darle un beso en la mejilla.
—Buenos días, esposo —susurró.
—Buenos días. ¿Cómo te encuentras?
Lana enrojeció hasta la punta de las orejas, haciendo reír a su marido.
—No tienes nada de lo que avergonzarte, mujer —dijo cuando pudo parar de reír.
—Me encuentro bien, solo siento un leve escozor al moverme.
—¿Te sientes capaz de emprender hoy el viaje? Si quieres podemos posponerlo un día más.
—No, quiero marcharme cuanto antes. Necesito llegar a mi clan y comprobar qué está pasando con mi gente.
—En ese caso pediré que suban algo para desayunar y nos marcharemos en cuanto estés lista.
—¿No deberíamos desayunar con el rey?
—Me despedí de él anoche, no tendremos que verle antes de partir.
—De acuerdo. ¿Viajaré de nuevo en la carreta con Bruce?
—Puedes montar en la carreta o puedes montar conmigo. Ahora nos acompañarán David Douglas y parte de la guardia real, no correremos ningún peligro en el camino de vuelta.
—Prefiero montar con Bruce en la carreta, será mucho más cómodo.
—Y tendrás a mi hermano entretenido, por lo que no podrá meterse en líos —bromeó.
—Alasdair… He estado pensando en algo.
El hombre se sentó junto a ella al ver su rostro serio y tomó las manos femeninas entre las suyas.
—¿Qué te preocupa, mo ghràdh? —preguntó.
—¿Crees que hay alguna posibilidad de que el atacante de mi familia pertenezca a mi propio clan?
—Lo pensé, sí, pero Bryson dice que no es posible. Tu gente amaba a tu familia, respetaban a tu padre y vivían en armonía gracias a él. Es muy poco probable que se tratara de un Grant.
—Es solo que…
—Estás nerviosa por volver a Urquhart —adivinó Alasdair—. Pero no debes preocuparte, tu tío se ha estado ocupando de todo y estoy seguro de que habrá mandado limpiar cualquier rastro de aquel fatídico día.
—Tienes razón.
—Además, puedes cambiar todos los muebles si te traen malos recuerdos, mo ghràdh. Ahora tú eres la señora de Urquhart, puedes hacer lo que te plazca.
—Ni siquiera sé si seré capaz de andar por los pasillos de mi hogar sin sentirme asfixiada por los recuerdos.
—Crearemos nuevos recuerdos entonces —respondió él besándola en la frente—. Nuevos recuerdos llenos de felicidad.
Lana se abrazó con fuerza a su esposo y suspiró.
—Gracias por haber insistido en casarte conmigo, Alasdair —susurró—. No sé si sería capaz de pasar por todo esto sin ti a mi lado.
—Lo serías, Lana. Eres la mujer más fuerte que he visto en la vida, serías capaz de pasar por todo esto tú sola.
El viaje de regreso a Drumnadrochit fue un camino de rosas comparado con el viaje hacia Dunvengan. La compañía de la guardia real les allanó el camino y estuvieron frente a las puertas de Urquhart tres días más tarde. Lana inspiró con fuerza y le tendió la mano a Alasdair, que no dudó en alzarla del carro para colocarla frente a él en su grupa.
—¿Mejor? —susurró en su oído.
—No sabes cuánto.
Observó a Bruce montar con Sean y cómo los soldados MacLeod que los acompañaban rodeaban ambas monturas, protegiéndoles de cualquier daño. Se sintió mucho más segura de lo que se había sentido en todo el viaje a pesar de llevar a más de cuarenta soldados reales velando por su bienestar. Conforme se adentraban en la aldea, los Grant se volvían a mirarlos. Lana pudo ver las caras de asombro de su clan al verla con vida, y cuando llegaron al castillo más de la mitad de la aldea seguía a la comitiva.
Al pie de la escalinata de entrada les esperaba su tío Laurence. Era más joven que su padre, aunque se parecía bastante a él. Tenía el pelo castaño veteado con algunas canas, la misma mirada de su padre, aunque carente de la calidez de esta. Su boca esbozó una enorme sonrisa que a Lana le pareció más un rictus de fastidio, pero abrió los brazos para envolverla en ellos cuando Alasdair la soltó después de bajar del caballo.
—Cuando el mensajero del rey me contó que aún seguías con vida no fui capaz de creerlo —susurró acariciando su larga cabellera—. No sabes lo mucho que me alegro de tenerte de vuelta, Lana.
La mujer aceptó el abrazo, aunque se sintió algo incómoda y se separó rápidamente de él para colocarse al lado de su esposo. Aprovechando que la mayor parte de la aldea se encontraba presente subió el tramo de escaleras llevando a Alasdair de la mano y se enfrentó a ellos, hablando con voz fuerte y clara.
—La noche del asesinato de mi familia logré escapar con vida gracias a la ayuda de Bryson —dijo mirándole con cariño—. Es por él que sigo viva. Pasamos por muchas dificultades hasta que llegamos a Dunvengan, las tierras de los MacLeod, que nos brindaron su ayuda y su hospitalidad. Ellos nos protegieron hasta que logré llegar a la corte y contarle lo ocurrido con mi familia a nuestro rey. A ellos le debo la vida también.
Los murmullos de aprobación de la multitud se hicieron escuchar, pero Lana los silenció levantando la mano.
—Ahora soy la nueva señora de este lugar, quien os protegerá y cuidará igual que hizo mi padre —continuó—. Os presento a mi esposo, Alasdair MacLeod, quien se convertirá a partir de ahora en jefe de este clan por orden del rey. Debéis respetarle a él igual que respetabais a mi padre, es el hombre que he elegido para compartir mi vida y quien me ayudará a descubrir al culpable de la masacre.
Para sorpresa de Lana, los presentes empezaron a ovacionar a su nuevo laird. Los hombres se fueron arrodillando uno por uno para jurarle lealtad y las mujeres la rodearon rápidamente para demostrarle su alegría por tenerla de vuelta. Vislumbró a Alec entre la multitud. Apartó a las mujeres para ir abriéndose paso hasta él y fundirse en un cálido abrazo con el soldado, por quien había estado preocupada durante todo el tiempo que había estado fuera del hogar.
—Gracias a Dios que estás vivo —susurró.
—Alguien debía defender el frente en tu ausencia —bromeó el soldado—. Me alegro que llegarais sanos y salvos a Dunvengan, Lana.
—Fue un camino horrible, pero valió totalmente la pena. Los MacLeod nos trataron muy bien y nos han ayudado mucho.
—Vamos, preséntame a tu esposo. Aún no he tenido oportunidad de jurarle lealtad.
Lana se dirigió hacia Alasdair con el soldado. Su esposo no le había quitado el ojo de encima en ningún momento a pesar de que su tío intentaba acaparar toda su atención. Cuando llegó a su altura el guerrero la pegó a su lado pasando el brazo por su cintura y miró al soldado con una ceja arqueada.
—Déjame presentarte a Alec —dijo Lana—. Es uno de nuestros mejores soldados.
Alec se inclinó ante Alasdair con una rodilla en el suelo y la mano derecha sobre el corazón.
—Yo, Alec Cumming, os seré fiel con fe recta, sin malas artes, como un hombre debe serlo para con su señor, sin engaños a sabiendas —dijo con voz clara.
—Quiero agradecerte el haber defendido el castillo tras la huida de Lana —dijo Alasdair haciéndole levantarse del suelo—. Sin tu ayuda ella no habría podido llegar hasta mí.
—Por desgracia no fui tan buen soldado aquella noche —se lamentó el guerrero—. Si hubiera entrenado más duro tal vez…
—No merece la pena que te lamentes por el pasado, Alec —le interrumpió su laird—. Las cosas serán diferentes a partir de ahora. Déjame presentarte a Sean, que se convertirá a partir de ahora en mi comandante, y Keith, que se quedará a vivir con nosotros. Ellos os enseñarán a ser buenos guerreros para que en un futuro seáis capaces de defender a vuestra señora.
Sean y Keith se llevaron a Alec a un aparte y pronto estuvieron bromeando entre ellos. Lana se sintió aliviada al ver que los soldados MacLeod eran bien recibidos por los soldados Grant, pero aún no se sentía capaz de entrar sola al castillo.
—Bryson, espérame en el despacho con Alec y Sean —ordenó Alasdair—. Quiero hablar con vosotros en privado.
—Por supuesto, laird.
Lana se dio cuenta de que el gesto de Alasdair se había vuelto de repente mortalmente serio. ¿Le habría molestado que abrazara a Alec? Debía explicarle cuanto antes que era como un hermano para ella, que se conocían desde niños y que era uno de los mejores amigos de su hermano.
—¿Qué te ocurre? —preguntó en un susurro.
Alasdair la miró inmediatamente con una sonrisa y acarició su cabello con cariño.
—Nada, mo ghràdh, no te preocupes —le respondió.
Se giró de nuevo hacia Laurence, que intentaba acaparar la atención de los recién llegados sin descanso.
—Si nos disculpas, Laurence, me temo que mi esposa está cansada del viaje y necesita descansar —dijo—. Te veremos a la hora de la cena.
—Por supuesto, por supuesto, disculpa mi descortesía. He mandado preparar una habitación para vosotros, os llevaré hasta ella.
—¿Una habitación? —le cortó Douglas— Alasdair es ahora el señor de estas tierras por orden del rey, su lugar está en la habitación principal, que tú has estado ocupando hasta ahora.
—Lo siento, pero no he tenido tiempo de…
—Hace días que sabes de nuestra llegada —le interrumpió el emisario del rey—. Has tenido tiempo de sobra para hacer los cambios pertinentes.
—Me reuniré con mis hombres para preparar el entrenamiento de los soldados, mientras tanto puedes ir preparando la habitación —dijo Alasdair intentando evitar el enfrentamiento—. ¿Vienes conmigo, Douglas?
—Por supuesto.
—Vamos, mo ghràdh. Te llevaré a la habitación más tarde.
—¿Por qué no dejas que Lana se quede conmigo? —sugirió el tío de la mujer— Tenemos mucho de lo que hablar.
—Ella es la señora de este lugar, Laurence, necesito conocer su opinión respecto algunos asuntos —protestó Alasdair.
Lana vio la mirada apenada de su tío y sintió pena por él. A fin de cuentas, era su única familia de sangre, debería hacer un esfuerzo y acercarse a él. Puso una mano sobre el pecho de Alasdair y le sonrió.
—Lo que decidas estará bien, Alasdair —dijo—. Me gustaría pasar algo de tiempo con mi tío.
—Pero Lana…
—Estaré bien —le interrumpió adivinando sus pensamientos—. Solo daremos un paseo por el jardín.
Aunque a regañadientes, Alasdair asintió.
—De acuerdo, pero no entres al castillo sin mí —ordenó—. Bruce se quedará contigo, no quiero que deambule solo por ahí.
—Gracias, esposo. ¿Vamos, tío Laurence?
Alasdair se acercó a su hermano y tras decirle unas palabras al oído se marchó con Douglas. Keith, sin embargo, permaneció impasible al lado de su señora como había hecho durante todo el viaje hasta allí.
—¿Por qué nos sigues, muchacho? —protestó Laurence al notar la presencia de Keith— Debes tener muchas cosas que hacer por ahí.
—Mi única obligación es proteger a mi señora, señor —respondió Keith—. No me moveré de su lado.
—¿Acaso tu esposo cree que voy a hacerte daño? —bufó el hombre.
—Claro que no, tío —respondió Lana—. Pero aún no sabemos quién fue el culpable del ataque, así que siempre me tiene vigilada por si acaso.
—Tienes razón, hija, perdóname.
Lana enlazó su brazo con el de su tío y caminó hacia los jardines. Estaban tan hermosos como siempre, a pesar de que la nieve cubría los setos y el suelo.
—¿Seguro que no quieres que entremos dentro? —preguntó Laurence— Hace mucho frío y podrías enfermarte.
—Seguro, tío. Quería volver a ver los jardines de mi madre. ¿Puedo preguntarte algo?
—Por supuesto.
—¿Por qué mi padre y tú no os hablabais?
—Todo fue culpa mía, y no puedo reprocharle nada a tu padre. —Suspiró—. Me enamoré de tu madre y él lo descubrió. Discutimos, le dije que no sería capaz de vivir en estas tierras viéndole ser feliz con ella y me marché con los Chisholm. Ambos fuimos demasiado orgullosos como para dar nuestro brazo a torcer y dirigirle la palabra al otro.
El hombre suspiró y se sentó con Lana en un banco.
—Si no hubiera sido tan orgulloso —susurró con los ojos anegados en lágrimas—, si me hubiera atrevido a volver para hacer las paces con tu padre… He perdido a mi hermano sin tener la oportunidad de reconciliarme con él, pequeña, y eso me carcomerá toda la vida.
—El rey me contó que le habías dicho que había muerto en un incendio.
—Oh, eso… fue mi error, me temo. Desde que me marché me preocupé de pagarle a alguien por información sobre la familia, quería asegurarme de que todos estabais bien. Esa persona fue quien me dijo que habían muerto en un incendio. Habían prendido fuego a las caballerizas aquella noche y él pensó que ese había sido el motivo de la muerte de tu familia. No fue hasta que llegué aquí que no supe la verdadera razón, y te juro por Dios que no descansaré hasta ver muerto al que se atrevió a hacerle daño a mi familia.
—También me dijo que te habías casado.
—Lo hice, sí. No amé a Beth de la misma manera que amé a tu madre, pero la quise a mi manera. Fue la luz de mis días hasta su muerte hace tan solo unos meses.
—Lo siento mucho, tío —dijo Lana apretando sus manos con cariño.
—Era una mujer débil y enfermiza, no hubo nada que hacer. Por fortuna se fue de este mundo de la manera menos dolorosa posible, mientras dormía. Que Dios la tenga en su gloria.
Lana permaneció un rato pensativa observando a Bruce, que caminaba de un lado a otro del camino con toda la atención puesta en ella. Le sonrió y él le devolvió la sonrisa, pero continuó jugueteando con una piedra.
—¿Quién es él? —preguntó su tío siguiendo su mirada.
—Es el hermano menor de mi esposo, Bruce. Será el futuro laird MacLeod si su hermano Cameron no tiene descendencia.
—Ese puesto le corresponde a tu esposo.
—Lo sé, pero él lo rechazó.
—Sin embargo, aquí está, siendo laird de los Grant.
—Por orden del rey —aclaró Lana mirando a su tío fijamente—. Fue Roberto quien le nombró laird de estas tierras y quien ordenó nuestro matrimonio.
—Siento oír eso.
—No lo sientas, porque no hay en el mundo ningún hombre con el que yo quisiera casarme más que con él. Nuestro monarca me ordenó casarme, pero lo hice de buen grado.
—¿Tu esposo también?
—Mi hermano está enamorado de su esposa —respondió Bruce por ella—. Si el rey no le hubiera ordenado casarse con Lana la habría raptado para llevarla a Gretna Green.
El corazón de Lana se aceleró ante las palabras de su cuñado. ¿Sería verdad que Alasdair la amaba? Sabía que le gustaba, sí, pero de ahí al amor…
—¿Estás segura de que te ama a ti y no a tus tierras? —preguntó su tío.
—Lo último que mi hermano necesita son las tierras de mi cuñada, viejo —protestó Bruce.
—Tengo entendido que tu otro hermano, Cameron, es el laird de los MacLeod —protestó Laurence.
—Alasdair ha sido laird de Dunvengan tanto como Cameron —respondió de nuevo Bruce—. Mi gente le respeta y le obedece tanto como a su laird, y Cameron confía tanto en Alasdair que no necesita su aprobación para hacer algo. Alasdair no necesita las tierras de los Grant, solo necesita a Lana.




Capítulo 23
Alasdair permanecía sentado en la mesa del despacho de su nuevo hogar mientras observaba a todos los presentes con gesto pensativo. Acababa de oír lo que había ocurrido tras la huida de Lana y cada vez estaba más seguro de quién era el culpable de todo, pero hasta tener pruebas no podría actuar.
—Cuéntame una vez más lo que ocurrió tras la marcha de Bryson, Alec —pidió.
—Se produjo un incendio en las caballerizas —respondió el soldado—. La mayor parte de los soldados corrieron a sofocarlo, y cuando regresé al castillo los cuerpos de los sicarios habían desaparecido. No quedó más rastro de ellos que la sangre que cubría el suelo. Mandé una partida de búsqueda para intentar atrapar a quienes se habían llevado los cadáveres, pero no encontraron nada.
—Entiendo.
—Cinco días más tarde apareció aquí Laurence Grant diciendo que era el hermano de sangre de nuestro laird y que el rey le había nombrado su sucesor. Traía una carta con el sello real, así que nadie lo cuestionó.
—¿Qué estás pensando? —preguntó Sean a su laird.
—¿A nadie le parece extraño que Laurence no intentara ni una sola vez acercarse de nuevo a su familia? —preguntó— Si yo discutiera con Cameron me tragaría mi orgullo para poder volver a mi hogar.
—No sabemos los motivos por los que se distanciaron —dijo Douglas—. Deberíamos averiguarlos antes de sacar conclusiones precipitadas.
—El caso es que ahora solo podremos tener la versión de Laurence —añadió Bryson.
—¿Alpin nunca te contó nada sobre el asunto? —preguntó el emisario real— ¿A pesar de ser su comandante?
—Nunca me dijo por qué se habían distanciado, pero sabía que su hermano enviaba hombres a vigilar a su familia —respondió Bryson.
—¿Te dio alguna orden al respecto? —preguntó Alasdair.
—Solo que espantara al intruso. La vigilancia de su hermano le resultaba molesta, pero nunca pensó que fuera una amenaza.
—Sin embargo, la única persona que tenía algo que ganar con la muerte de la familia de Lana es él —respondió su laird.
—¿Crees que es él quien está detrás de todo esto? —preguntó Douglas.
—Lo pienso, sí, pero hasta que no tenga pruebas no voy a hacer nada.
—Cuando acudió a la corte parecía realmente apenado por la muerte de su hermano, Alasdair. No le creí capaz de urdir un plan así.
—Tampoco tiene hombres —asintió Alec—. Cuando se mudó aquí solo le acompañaron algunos comerciantes que vivían en las tierras de los Chisholm.
—¿Por qué demonios has dejado que Lana vaya con él si desconfías? —protestó Bryson.
—Porque Keith y Bruce están protegiéndola —respondió—. Antes de marcharse le he hablado a Bruce sobre mis sospechas, no se separará de ella.
—Un hombre y un muchacho no podrán evitar un ataque de los mercenarios.
—Dos hombres Grant no podrán hacerlo, Bryson. Keith es uno de mis mejores hombres y Bruce está tan bien entrenado como cualquier soldado MacLeod. Es joven y estúpido, pero sabe manejar un arma mejor que cualquiera. Lana estará a salvo siempre que Bruce se encuentre con ella.
Bryson asintió un poco más tranquilo y volvió a sentarse en el sillón de orejas que había ocupado durante la reunión.
—Bien, descansaremos por hoy y mañana pensaremos en el plan a seguir —dijo Alasdair levantándose—. Hablaré con Lana sobre mis sospechas para que no confíe demasiado en su tío y no se quede a solas con él. Bryson, acompáñame. Quiero asegurarme de que todo está en orden en el castillo antes de que Lana regrese. Lo último que quiero es que mi esposa reviva aquellos terribles momentos de nuevo.
El hombre asintió y siguió a su señor por los pasillos del castillo hasta la escalera doble que subía a la primera planta.
—Es como si el tiempo no hubiera pasado —susurró Bryson con la voz rota—. Todo está exactamente como antes.
—¿Crees que Lana será capaz de vivir aquí?
—No lo sé, incluso yo siento un nudo en el estómago al recordar aquella noche. —Se detuvo en mitad del pasillo—. Aquí fue donde mi señor y sus hijos cayeron. La puerta de la derecha es la habitación que ocuparás tú, y la de enfrente era la habitación de Calem y su esposa.
Siguió caminando hasta un nuevo tramo de escaleras, y Alasdair le siguió sin decir nada.
—En esta planta estaban las habitaciones del resto de hijos de Alpin. La de la derecha era la de Kade, y las de la izquierda las de las niñas.
Abrió la puerta más alejada de la escalera e inspiró con fuerza antes de entrar a la habitación.
—Esta era la habitación de Lana —continuó—. Fue aquí donde ese desgraciado casi la…
No pudo seguir porque los recuerdos le formaron un nudo en el estómago. Alasdair se colocó a su lado y le apretó el hombro para darle ánimos.
—Ese animal no podrá volver a hacerle daño —dijo—. La salvaste, recuérdalo.
—Pero no pude salvar a nadie más, y todo por mi estupidez. Un año antes había discutido con Alpin porque quería vivir fuera del castillo. —Rio—. Él se opuso tajantemente, pero le dije que quería buscar a una buena mujer con la que casarme. Si no me hubiera ido habría llegado a tiempo.
—A tiempo de haber muerto con él.
—Al menos habría muerto con honor.
—Y Lana también lo habría hecho.
—No dejes que ella entre aquí, Alasdair. No permitas que ese espantoso recuerdo ensombrezca la felicidad de mi pequeña.
—Te doy mi palabra.
—Me instalaré en la habitación de Kade, Sean debería hacerlo frente a la tuya.
—Si es lo que quieres…
—Él podrá defenderos mejor de lo que puedo hacerlo yo, Alasdair. Y esa ventana da a la parte de atrás del castillo, pero no se ve a simple vista. Podré utilizarla para espiar a ese viejo de Laurence.
—Tampoco te gusta, ¿mmm?
—¿No has visto el rictus que se ha formado en su boca al ver a Lana llegar? No, no me gusta lo más mínimo. Y estoy de acuerdo contigo, él tenía mucho que ganar.
Alasdair salió al jardín cuando hubo inspeccionado a fondo el castillo y se hubo asegurado de que la habitación del laird había sido preparada para ellos. Instaló a Laurence en la habitación de invitados contigua a la de Daniel Douglas, para poder vigilarle incluso en mitad de la noche, y a Bruce y a Sean en la habitación contigua a la suya. Divisó a su esposa sentada en un banco junto a su tío, y Bruce se encontraba apoyado en un árbol justo a su lado. Le hizo una señal a su hermano, que asintió imperceptiblemente y se alejó seguido de Seth hasta las habitaciones de los soldados. Cuando su esposa lo vio dibujó una preciosa sonrisa en sus labios que inconscientemente le hizo sonreír a él también.
—Te estaba esperando —dijo Lana levantándose y poniéndose a su lado.
—Ya está todo listo, mo ghràdh. He ordenado que te preparen un baño en nuestra habitación.
—No sabes cuánto lo agradezco.
—Si nos disculpas, Laurence, mi esposa debe sentirse cansada del viaje —dijo a su tío—. Nos veremos a la hora de la cena.
—Por supuesto, laird. Ha sido un placer poder hablar un rato con mi querida sobrina.
Alasdair colocó el brazo sobre los hombros de Lana y la llevó hasta el castillo. La joven inspiró con fuerza cuando estuvieron en la puerta, pero miró a su esposo con determinación y cruzó el umbral.
—Estoy aquí, Lana —susurró al ver que se detenía en seco al entrar en el recibidor—. Puedes hacerlo.
Su esposa asintió y comenzó a andar como un autómata, apretando con fuerza la mano de Alasdair mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Subió las escaleras lentamente, como si estuviera reviviendo los sucesos vividos aquella fatídica noche.
—Aún soy capaz de ver la sangre, Alasdair —susurró—. Aún puedo ver los cuerpos de los soldados…
—Pero no están aquí, mo ghràdh. Ya no están aquí.
Alasdair pasó un brazo por la cintura de Lana cuando se acercaron al lugar donde su padre y sus hermanos murieron. Sintió que le fallaban las rodillas, pero la sujetó hasta que lograron llegar a la habitación que una vez había sido de sus padres. Los soldados habían colocado una tina de agua caliente frente a la chimenea encendida, y Alasdair se dispuso a desnudar lentamente a su esposa para ayudarla a bañarse.
—He mandado traer toda tu ropa —dijo él mientras deshacía los lazos de su camisola—. No es necesario que subas a tu antigua habitación.
Cuando la tuvo completamente desnuda, la tomó de la mano y la hizo entrar en el agua. Lana suspiró cuando el calor calentó sus huesos helados y se hundió en la tina hasta la nariz, cerrando los ojos. Alasdair se encargó de enjabonar su cabello con cuidado y enjuagarlo con agua limpia. La ayudó también a lavar su cuerpo, y cuando hubo terminado la envolvió en una toalla y la sacó en volandas del agua. Secó su cuerpo y pasó un camisón limpio por su cabeza, la ayudó a acostarse y se deshizo de su ropa sucia para bañarse él mismo. Lana seguía con la mirada perdida en el paisaje que se vislumbraba a través de la ventana. Cuando terminó se puso ropa limpia y se metió en la cama con ella. No le sorprendió que su esposa se refugiara en sus brazos con un suspiro. La sentó sobre sus rodillas y la mantuvo ahí hasta que logró quedarse completamente dormida.
—Mataré con mis propias manos al desgraciado que te ha causado tanto dolor, mo ghràdh —susurró sobre su pelo—. Te doy mi palabra.
Lana se despertó sintiendo el calor del cuerpo de Alasdair envolviendo el suyo. Ya era noche cerrada, y el guerrero permanecía dormido a su lado rodeándola con sus fuertes brazos. Sonrió y se acurrucó un poco más en ellos, aspirando el olor de su cuerpo, que se había vuelto tan familiar para ella. Miró a su alrededor, la habitación que una vez había sido de sus padres. Todo estaba exactamente igual que antes, como si el tiempo se hubiera detenido. Pero Lana sabía que no era cierto, y aunque se había permitido un momento de debilidad al entrar al castillo debía ser fuerte por su clan.
—¿Estás despierta? —preguntó la voz soñolienta de Alasdair.
—Ya es de noche —respondió mirándole con una sonrisa.
—No importa, le dije a Sean que se ocupara de organizar la cena más tarde.
—Deberíamos ponernos en marcha entonces, ¿no crees?
—¿Te encuentras bien?
—No —reconoció ella—. Estoy destrozada, Alasdair. Volver a mi hogar ha revivido recuerdos que me hubiera gustado enterrar en lo más profundo de mi mente, pero debo ser fuerte por nuestro clan.
—Todos entenderán que te sientas triste, mo ghràdh.
—Lo sé, pero estoy segura de que mis padres querrían verme feliz.
—Yo también lo creo —respondió él con una sonrisa.
—Es por eso que no voy a llorar más. Voy a intentar olvidar lo sucedido en este castillo y ocupar el lugar que me corresponde a tu lado.
Se levantó de la cama y abrió las puertas dobles del armario de roble para elegir un vestido para la cena. Acarició con cariño el plaid de Alasdair que colgaba junto a su ropa, y lo colocó sobre la cama para que su esposo se cambiara también.
—Vamos, vístete —dijo—. No quiero hacer esperar a mi tío.
—¿De qué habéis estado hablando durante mi ausencia?
—He estado haciendo preguntas. Un sinfín de preguntas. ¿Soy horrible por no confiar en mi propia sangre, Alasdair?
—¿Por qué no te fías de él?
—No lo sé, pero hay algo en su mirada que me causa repulsión.
—¿Te ha contado el motivo por el que tu padre y él se distanciaron?
—Porque se enamoró de mi madre y mi padre se enteró. ¿Crees que eso tiene sentido? Porque yo no lo creo.
—Mi pequeña esposa es más inteligente de lo que creía —sonrió Alasdair abrazándola por la espalda—. Yo tampoco me fío de tu tío, Lana, y me gustaría que evitaras a toda costa quedarte a solas con él.
—¿También te repulsa su mirada?
—Él es el único que tenía algo que ganar con la muerte de tu familia, y dudo mucho que un problema amoroso sea suficiente para distanciarle de tu familia durante más de veinticinco años.
—Fue nombrado laird, es cierto. ¿Pero cómo podremos demostrar que fue él quien lo hizo?
—Déjame eso a mí, mujer. Tú preocúpate de estar siempre con Bruce o conmigo. Y si eso no es posible con alguno de mis soldados o Alec.
—¿Confías en Alec?
—¿Tú lo haces?
—Por supuesto que sí. Es como un hermano para mí, nos criamos juntos. Jamás intentaría hacernos daño.
—Entonces yo también confiaré en él.
Unos suaves golpes en la puerta la sobresaltaron. Alasdair dejó pasar a Bruce, que se movía de un lado a otro de la habitación como un perro enjaulado.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
—¿Es cierto que piensas que ese viejo está detrás del ataque? —espetó.
—Lo es —asintió su hermano—. Y quiero encomendarte la seguridad de Lana siempre que yo no pueda estar presente, no hay nadie en quien confíe más que en ti.
—Me gustaría ensartarle con mi espada, me gustaría…
—Tú no vas a hacer nada —le interrumpió—. Yo me encargaré de todo.
—¿Cómo puedes estar tan tranquilo teniendo al enemigo bajo tu propio techo?
—No lo estoy, Bruce. El conde Carrick ya tiene conocimiento de mis sospechas y habrá alertado a la guardia real. Pero debemos tener pruebas si queremos que pague por lo que hizo.
—Para mí es suficiente prueba ser el heredero inmediato del título.
—Ese no es motivo suficiente. Debemos tener paciencia y esperar. Ahora lo único que debes hacer es entrenar duro con los soldados y ocuparte de la seguridad de Lana en mi ausencia. ¿Podrás hacerlo?
—Por supuesto. Pero eso no evita que me hierva la sangre cada vez que…
—Bruce, por favor… —intervino Lana— Hazlo por mí, ¿está bien?
—Lo haré por ti, pero más le vale a ese viejo decrépito no intentar nada, o te juro por Dios que…
El joven detuvo sus palabras abruptamente y se pasó la mano por la nuca.
—Perdóname, he sido un insensible —dijo—. ¿Te encuentras bien?
—Estoy bien, no te preocupes. ¿Te sentarías a mi lado en la cena? No quiero sentarme al lado de ese hombre.
—Será un honor hacerlo, ya lo sabes. Debería marcharme, os veo abajo.
Alasdair y Lana observaron al joven salir de la habitación. se miraron el uno al otro y rompieron a reír.
—Definitivamente no ha madurado mucho durante el viaje —dijo Lana.
—Me temo que solo fue un espejismo. Vayamos a cenar, debes tener hambre.
No le sorprendió ver a Sean y Keith apostados a ambos lados de su puerta. Escoltaron a su laird y a su señora hasta el comedor principal, donde docenas de personas de su clan les esperaban. Pronto Lana se vio envuelta en la calidez de su gente, y agradeció a Alasdair con una sonrisa que se hubiera tomado la molestia de invitarlos a todos a cenar en el castillo.
—Mi hermano pensó que esta sería una buena manera de crear mejores recuerdos para ti —susurró Bruce a su oído.
—Sin duda es la mejor manera —asintió ella.
—No le digas que te lo he dicho, lo negará rotundamente.
—Tranquilo, será nuestro secreto.
Al otro lado de la mesa, Alasdair y Bryson observaban atentamente a todos los miembros del clan.
—Hay cerca de una docena de caras que desconozco, maldición —protestó el antiguo comandante.
—Está bien, solo localízame a todos ellos.
—No puedo saber si estuvieron implicados en el ataque, todos tenían el rostro cubierto.
—No importa, solo necesitamos mantenerles vigilados para que no intenten nada.
—Siento no ser de más ayuda, Alasdair, pero…
—Con esto es suficiente.
—¿Cómo está Lana?
—Se vino abajo al entrar al castillo, pero después de llorar un rato y unas horas de sueño está mucho mejor.
—Mi pequeña es toda una guerrera.
—Es un hada del bosque —respondió Alasdair con cariño—. Una preciosa y dulce hada guerrera.




Capítulo 24
Lana se paseaba nerviosa por la que se había convertido en su habitación. Hacía rato que se habían retirado, pero Alasdair había ido a hablar con el conde Carrick sobre algo y no tardaría en volver. No se atrevía a meterse en la cama por miedo a quedarse dormida, como le había ocurrido en su noche de bodas. No habían podido volver a hacer el amor en todo el viaje y sabía que esa noche su esposo volvería a tomarla. Aún sentía escalofríos por las palabras que le había susurrado al oído antes de besarla y marcharse.
—Cuando regrese, mo ghràdh, serás total y completamente mía.
Y que Dios la ayudara, ella deseaba serlo más que cualquier cosa en el mundo. Quería entregarse al hombre que amaba, quería que la envolviera en sus brazos y la besara como había hecho tantas veces desde que se había convertido en su esposa. Deseaba volver a sentir sus dulces caricias sobre su piel, que el tacto de las caricias de Alasdair borrara el horrible recuerdo del peso de aquel asesino sobre su cuerpo, que su dulce aliento eliminara de su memoria el olor pútrido del aliento de aquel desgraciado, y poder yacer bajo su cuerpo como correspondía. Porque la postura de su primera vez había sido excitante, pero necesitaba poder abrazar el cuerpo desnudo de su esposo mientras se hundía lentamente en su interior. Porque no quería que Alasdair pensara que no confiaba lo suficiente en él como para olvidar lo ocurrido aquella noche. Lana quería demostrarle que le amaba y que confiaba en él más que en cualquier persona del mundo. Quería darle hijos, llenarle de felicidad y ser feliz a su lado. Quería ser capaz de superar aquel recuerdo para poder hacer todas esas cosas, pero el condenado hombre no llegaba.
Se asomó una vez más al pasillo para ver si ya regresaba. Keith y otro guerrero MacLeod estaban apostados frente a su puerta y rieron cómplices al verla aparecer por tercera vez desde que su señor se había marchado. Lana miró a Keith con fastidio y volvió a entrar en la habitación, tomó un libro de la estantería de su madre y se sentó en el sillón de orejas frente al fuego a leer. Poco después, el sonido de la puerta al abrirse aceleró su corazón.
—Me han dicho mis hombres que estabas impaciente por mi regreso —dijo Alasdair deshaciéndose del broche de su hombro—. ¿Ocurre algo, Lana?
—No estaba impaciente porque regresaras —mintió—. Solo estoy cansada y me preguntaba cuándo vendrías a la cama.
—Podrías haberte acostado sin más. ¿Por qué no lo has hecho?
Lana agachó la cabeza sonrojada y Alasdair rompió a reír.
—Te habría despertado al llegar, mo ghràdh —continuó—. Esta noche no vas a escaparte de mí aunque quieras.
—No quiero escaparme, esposo. Deberías saberlo a estas alturas.
—Lo sé… y no sabes cuánto me alegra que no quieras hacerlo.
Le quitó de la mano el libro y lo dejó sobre la mesita de café después de señalar la página. Tomó esa misma mano entre las suyas e hizo a su esposa ponerse de pie para sentarse en el sofá y ponerla sobre sus piernas. Su cabello suelto caía ondulante sobre su pecho y lo apartó con cuidado para observarla detenidamente.
—Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, Lana —susurró—. Estoy deseando tenerte desnuda y dispuesta de nuevo. Ha pasado una eternidad desde que pude adorarte como mereces.
—Ya me has visto desnuda hace un rato —respondió recordando el momento del baño de aquella tarde—. Solo han pasado unas horas.
—Eso no cuenta, mo ghràdh. Esta tarde solo te estaba cuidando, ahora voy a admirarte y a hacer que te retuerzas de placer.
Sin más, pegó su boca a la de su esposa. Lana enredó los brazos en el cuello de su esposo y le devolvió el beso con tanta hambre como él, rozando con sus nalgas el bulto de la erección que se adivinaba bajo el plaid. Alasdair bajó el escote de su camisón para dejar su pecho al descubierto y lamió el pequeño brote rosado hasta que lo hubo endurecido.
—Hoy voy a mostrarte otra de las muchas posturas en las que podemos hacer el amor —susurró pasando el dedo por el pezón sensibilizado—. Es una variante de la anterior, aunque mucho más placentera.
—Quiero que lo hagamos en la cama —respondió ella agachando la cabeza avergonzada—. Quiero que volvamos a intentarlo como no pude hacerlo la primera vez.
—¿Estás segura? No quiero que vuelvas a sentir temor por mi culpa.
—No fue tu culpa, Alasdair. Si hay alguien con quien quiero hacer el amor es contigo. Si hay alguien en quien confío lo suficiente como para entregarle mi cuerpo eres tú. Me gustó mucho sentirte sobre mí hasta que recordé aquello. Por favor, esposo, hazme olvidar.
Alasdair tuvo que tragarse el nudo que se le había formado en la garganta por las palabras de su esposa. Tomó a Lana en brazos, la llevó hasta la alfombra colocada a un lado de la cama y la desvistió lo más lentamente que pudo. Conforme la tela iba abandonando el cuerpo femenino sus caricias aparecían. Un beso aquí, un roce allá, un mordisco más cerca… Cuando la tuvo completamente desnuda Lana ya era un amasijo de placer y gemidos, su respiración era errática y cualquier roce sobre su piel era demasiado para ella. Alasdair la ayudó a tumbarse sobre la cama con cuidado y se desnudó de la misma forma que había hecho con ella, sin apartar la mirada de sus ojos. Observó con satisfacción que los ojos de Lana hervían de deseo, que sus manos agarraban las sábanas en un puño y que sus piernas se retorcían sobre el colchón. Tuvo una idea que podría ayudar a su esposa, y cuando estuvo completamente desnudo pegó las rodillas al colchón.
—Tócame, Lana —ordenó.
—¿Qué? —preguntó ella sin comprender.
—Ven aquí y tócame.
Lana se puso de rodillas en la cama y se acercó a él, palpando su pecho con la palma de la mano. Alasdair rio y cogió esa misma mano para mostrarle cómo rozar su piel para darle placer, acariciando sus propias tetillas con las uñas de su esposa hasta dejar escapar un gemido.
—Puedes acariciarme igual que hago yo contigo, mo ghràdh. Tus caricias me darán tanto placer como te dan a ti las mías.
—No sé qué hacer…
—Solo tócame, lo descubriremos juntos.
Lana imitó en el cuerpo masculino las caricias que su esposo le había dedicado en su noche de bodas. Acarició sus tetillas planas con la yema de los dedos, bajó las caricias por su estómago y se detuvo cuando la línea de vello oscuro se topó con su virilidad. Alasdair tomó su mano y rodeó su miembro con ella, mostrándole la manera en que tenía que tocarlo para llevarlo de cabeza a la locura. Lana se sorprendió al ver que sus caricias lograban que se endureciera aún más, que corcoveara en la palma de su mano, y acarició con el índice el líquido blanquecino que escapó de la punta.
—Esa es la prueba de que estás volviéndome loco —dijo Alasdair con voz ronca.
Lana sonrió, una brillante sonrisa que iluminó toda su cara, y continuó explorando el cuerpo de su esposo, descubriendo que sentía cosquillas si rozaba sus costados con los dedos, que sus muslos también eran muy sensibles a sus caricias y que odiaba que le tocaran los pies. Cuando Alasdair no pudo más la apartó de sí mismo con cuidado y la hizo tumbarse de nuevo en la cama.
—¿Estás lista, mo ghràdh? —preguntó.
—Creo que sí —reconoció ella.
—Si hay algo que te hace sentir incómoda dímelo, me detendré de inmediato.
Lana abrió los brazos con una sonrisa en respuesta y Alasdair se colocó de nuevo sobre su cuerpo.
—Mírame a los ojos y no cierres los tuyos en ningún momento —ordenó.
Cuando su esposa asintió tomó sus manos entrelazando sus dedos con los suyos y se adentró en ella lentamente, apenas un par de centímetros. Continuó entrando despacio, deteniéndose cada poco tiempo, asegurándose de que la mirada velada por el deseo de Lana no fuera sustituida por una llena de terror. Cuando estuvo por completo dentro de su esposa pegó su boca a la de ella y la besó.
—Ahora voy a moverme —susurró.
Lana le sorprendió arqueando las caderas para salir al encuentro de sus embestidas. Su esposa tenía los ojos fijos en los de él, pero su cuerpo estaba inmerso en a vorágine de placer y respondía con la misma pasión que el primer día. Verla así, con el pelo desperdigado sobre la almohada, los labios hinchados abiertos y la mirada vidriosa fue más de lo que Alasdair pudo soportar. La aprisionó entre sus brazos, hundió la cara en su cuello y continuó embistiéndola con más fuerza, más deprisa, excitándose lo indecible con los gemidos que escapaban de la boca femenina. Sintió a Lana tensarse debajo de su cuerpo y su interior se convulsionó a su alrededor, lanzándole de cabeza a un orgasmo compartido. Se tumbó al lado de Lana, con la respiración jadeante, el corazón desbocado y la mirada enturbiada hasta que su cuerpo logró relajarse. Miró a su esposa, que se encontraba en la misma situación, y ella le devolvió la mirada acompañada de la sonrisa más bonita que había visto Alasdair en su vida. La amaba… Dios, cuánto la amaba. Le dio un sonoro beso en la boca y la atrajo hacia su cuerpo, cubriéndolos a ambos con las mantas y acunándola en la curva de su cuello.
—Lo he logrado… —susurró ella.
—Por supuesto que lo has hecho. Eres mi esposa.
—¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó riendo.
—Para aguantarme tienes que ser muy valiente —bromeó—. Esta noche lo has demostrado.
—También te he demostrado que confío en ti.
—Ya sabía que confías en mí.
—¿Por qué estás tan seguro?
—Porque me amas.
Lana se incorporó para mirarle a la cara, pero Alasdair permanecía con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios.
—¿Cómo lo has sabido?
—No lo sabía con seguridad, pero tenía la esperanza de que lo hicieras.
—¿Me has engañado para averiguarlo?
—Digamos que he utilizado una treta para lograr averiguar algo que quería saber.
—¿Y tú me amas a mí?
—Más que a mí mismo, mo ghràdh. ¿Acaso no te lo he demostrado con creces?
Lana se abalanzó sobre su esposo y le besó sin borrar la enorme sonrisa de sus labios. Alasdair la amaba… era todo lo que necesitaba.
—Ahora déjame dormir, esposa, me has dejado sin fuerzas —bromeó Alasdair apretándola de nuevo contra su cuerpo.
Lana se durmió esa noche con una enorme sonrisa en los labios. Hacer el amor con su marido había resultado ser maravilloso, se sentía tan relajada y feliz que se durmió en cuanto sus ojos se cerraron. Esa noche no hubo pesadillas, ni malos recuerdos, tan solo un sueño pacífico acunada entre los brazos del hombre al que amaba.
Alasdair se despertó al día siguiente con el cuerpo de su esposa completamente enredado al suyo. Abrió los ojos para encontrarse con su dulce rostro a tan solo un palmo del suyo, con las mejillas sonrosadas por el sueño y los labios hinchados por sus besos. Las largas pestañas cobrizas de su esposa acariciaban sus mejillas y un leve amago de sonrisa adornaba su boca. Esa noche no había tenido que consolarla debido a las pesadillas, su esposa había dormido plácidamente por primera vez desde que se conocían, y él era el único responsable de ello. Sonrió lleno de satisfacción masculina y apartó un mechón de pelo rebelde que caía sobre su rostro. Se moría de ganas por besarla, pero aún quería dejarla dormir un poco más.
—Buenos días —dijo ella dibujando en su rostro una amplia sonrisa, aún sin abrir los ojos.
—Buenos días, mo ghràdh. Siento haberte despertado.
—No lo has hecho, llevo un rato despierta.
—¿Y por qué no me has despertado?
—Estaba demasiado a gusto como para moverme de la cama.
Lana le sorprendió hundiendo la nariz en su cuello y apretando el abrazo mientras inspiraba con fuerza.
—Me encanta tu olor —confesó—. Me hace sentir en casa.
Alasdair le devolvió el abrazo y levantó su rostro para poder besarla.
—Debo irme ya —dijo Alasdair—, pero tú puedes quedarte en la cama un poco más. Aún es temprano.
—No puedo hacer eso en mi primer día como señora de este lugar. Necesito organizar algunas cosas, deshacerme de otras que me traen malos recuerdos y visitar a Bethia, no tuve oportunidad de verla ayer.
—¿Quién es Bethia?
—Nuestra curandera. Ya debe haberle llegado la noticia de mi regreso a la vida y se enfadará mucho si no voy a verla.
—Te acompañaré.
—No es necesario, tú también debes tener mucho que hacer. Me llevaré a Bruce conmigo, le utilizaré —dijo arqueando las cejas.
—¿Vas a hacerle trabajar? —rio su esposo.
—Por supuesto, necesito sus fuertes brazos para traer algunas verduras para el almuerzo.
—De acuerdo, pero antes quiero que vayamos juntos a un lugar. Nos marcharemos después del desayuno.
—¿A dónde vamos?
—Ya lo sabrás.
Laurence ya se encontraba en el comedor principal cuando la pareja bajó a desayunar. También estaban allí Douglas y Sean, que miraba al anciano con fastidio desde su posición tras el asiento de su laird. Ayudó a sentarse a su señora con una sonrisa y se retiró hacia su lugar con los soldados sin apartar la mirada de Laurence.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Alasdair.
Douglas negó y se dispuso a servir comida en su plato. Bryson llegó poco después y se dejó caer en su asiento, dejando escapar un suspiro de cansancio.
—¿De dónde vienes que estás tan cansado? —preguntó Lana.
—Te dije que iba a tener mi propio huerto, ¿no es cierto? Pues he empezado a ararlo. El pobre Bruce vendrá dentro de un rato, ha tenido que ir a lavarse y a cambiarse de ropa. Se ha puesto perdido de barro.
—¿Qué le has hecho? —espetó su ahijada.
—¡Nada! Él solito se ha caído dentro de la zanja. Tiene dos pies izquierdos, eso es lo que le pasa. No ha visto una pequeña piedra y…
—¿Pequeña? —exclamó Bruce acercándose a la mesa— ¡Era un pedrusco enorme, viejo del demonio! ¡Te dije que me guiaras y te has puesto a mirar las musarañas!
—Estaba asegurándome de que eran las semillas correctas, niño malcriado —bufó Bryson aguantándose la risa—. Y te recuerdo que este viejo del demonio aún puede dejarte sentado de culo.
—Vamos, Bruce, no le hagas caso y siéntate a mi lado —pidió Lana riendo—. Te serviré avellanas en tu porridge, ¿de acuerdo?
—Bryson es un monstruo —lloriqueó el muchacho—. Se divierte como quiere a mi costa.
—Será porque tú le das coba —rio Alasdair.
—Me gusta pasar tiempo con él —reconoció su hermano—. Estoy aprendiendo muchas cosas interesantes.
—Pues más te vale que me respetes o no te enseñaré nada más —bufó Bryson mirándole de reojo.
Bruce se apresuró a levantarse y servirle un tazón de gachas con frutos secos y miel. Cortó un plato de fruta y se lo ofreció al hombre que lo aceptó con una sonrisa y se dispuso a comer.
—En el fondo te caigo bien, admítelo —bromeó Bruce.
—Pero muy en el fondo, muchacho… Muy en el fondo.




Capítulo 25
Después del desayuno Alasdair llevó a Lana hacia la colina. Sintió el apretón de su pequeña mano en la suya cuando se acercaron al camposanto, donde Alec le había dicho que habían enterrado a su familia. Las siete tumbas estaban perfectamente alineadas, sus piedras estaban adornadas con bonitos dibujos celtas y algunas flores marchitándose descansaban sobre ellas. Una pequeña ardilla saltó de detrás de la tumba de su madre y se acercó a ella moviendo su pequeña naricilla, pero escapó cuando intentó acariciarla.
—Alec dice que las flores las traen las mujeres de la aldea —dijo Alasdair apretándole el brazo—. Todos sienten terriblemente la muerte de tu familia.
—Éramos un clan muy unido. Mi padre logró traer la paz y la tranquilidad a estas tierras y ahora…
Un sollozo escapó de sus labios y Alasdair la envolvió en sus brazos. Lana apretó la camisa de su esposo en un puño y lloró por su familia, por no haber estado ahí para darles sepultura, por no haber podido aún hacer nada para vengarlos. Lloró por todo lo que había perdido y nunca recuperaría, por todo lo que su familia se había perdido y por lo que sus hijos también se perderían.
—Te dejo sola para que te despidas de ellos —susurró Alasdair cuando Lana logró calmarse—. Estaré ahí mismo, ven a mí cuando termines de hacerlo.
Ella asintió y le observó alejarse hasta un banco situado en el camino. Se arrodilló entre su padre y su madre, acariciando la tierra fría bajo la que descansaban.
—Hola padre, madre —empezó a decir—. Como veis aquel día pude escapar. Bryson me puso a salvo y me ha estado cuidando hasta ahora como lo habríais hecho vosotros. Aún no sé quién está detrás de vuestra muerte, pero pronto lo averiguaré. Aquel hombre de allí es Alasdair MacLeod, padre, el hijo de tu amigo. Como ya sabrás él falleció hace unos años, pero sus hijos nos han ayudado en su lugar.
Se acomodó en la hierba con las piernas recogidas bajo la falda y suspiró.
—Alasdair es ahora mi esposo y laird de nuestro clan —continuó—. Está investigando junto al emisario del rey y Bryson quién os hizo esto, y se encargará de vengar vuestras muertes. Es el mejor hombre que he conocido en la vida y he terminado por amarle.
Acarició la piedra de su madre y sonrió con cariño.
—Tenías razón, madre, con el tiempo los matrimonios pueden llegar a enamorarse. Anoche me confesó que me ama mucho. Me lo ha demostrado infinidad de veces y me lo sigue demostrando con gestos como el de hoy. Espero que ambos deis vuestra bendición a este enlace, me haría muy feliz saber que estáis de acuerdo con él.
La ardillita volvió a aparecer, esta vez llevando una bellota en su boca. Se detuvo sobre la tumba de su madre, la miró y corrió a refugiarse en un árbol cercano. Lana sonrió pensando que esa era la señal de que sus padres aceptaban a Alasdair como su esposo. Se puso de pie y se situó en la tumba de Mai, que estaba entre las de sus hermanos.
—Hola, hermana —continuó—. Lamento que no pudieras celebrar tu boda. Gregor te echa terriblemente de menos, lo sabes, ¿verdad? Quiso casarse conmigo para protegerme, pero yo no quise hacerlo. No podría vivir sabiendo que por mi culpa él perdería la oportunidad de volver a ser feliz. ¿Crees que algún día pueda conocer a una mujer que le haga enamorarse de nuevo? Espero que sí, porque ahora que estoy enamorada no sé si sería capaz de vivir sin mi esposo.
Miró a Alasdair, que permanecía mirando a un lado y otro del cementerio con gesto serio.
—Es guapo, ¿verdad? —rio— No hagas caso de su gesto serio, en el fondo le gusta bromear. Está así porque está preocupado por mí. Tiene miedo de que intenten acabar lo que empezaron, pero él no lo permitirá. Kade, Calem… —susurró mirando las tumbas de sus hermanos— os echo terriblemente de menos. A cada minuto del día. A veces tengo la sensación de oír vuestra voz llamándome, pero cuando me doy la vuelta me doy cuenta de que no estáis. Ni siquiera sé cómo voy a vivir en el castillo sin vosotros…
Un sollozo escapó de sus labios y tuvo que morderse el puño para no alertar a Alasdair. Sin embargo, su esposo estuvo a su lado en menos de un segundo y se arrodilló junto a ella para consolarla.
——Debo irme, tengo mucho que hacer —dijo cuando logró calmarse—. Vendré a veros a diario, ¿de acuerdo? Mañana os traeré unas bonitas flores del jardín del castillo.
Se puso de pie y tomando la mano de Alasdair se alejó por el camino. Caminaron durante un buen rato alejándose de la aldea, hasta la orilla del lago, y Lana le llevó inconscientemente a su lugar favorito.
—Gracias —susurró sentándose a su lado sobre una gran roca.
—No hay de qué.
—No sabía que necesitaba tanto hablar con ellos. Me ha hecho sentirme mucho mejor hacerlo.
—No podré acompañarte todos los días, pero procuraremos ir a verlos juntos a menudo.
—Quisiera recoger algunas flores esta tarde para traerlas mañana. Le pediré a Bruce que me acompañe si estás ocupado.
—De acuerdo.
—Pareciera que esa pequeña ardilla revoltosa fuera el espíritu de mi madre —respondió sonriendo—. Me ha hecho acordarme de ella cuando la he visto.
—Hay quien dice que al morir no vamos al cielo, sino que nos reencarnamos en otros seres de la naturaleza.
—Sea así o no me hace sentir mejor pensar que intentaba hacerme saber que todos se encuentran bien.
Llegaron al castillo y Alasdair se despidió de ella en cuanto la dejó a salvo en manos de Keith. Lana buscó a Bruce, a quien encontró enfrascado en un libro escondido en la biblioteca.
—Estaba buscándote —dijo acuclillándose frente a él.
—¿Me necesitas?
—Algo así. Voy a ver a nuestra curandera y me gustaría que me acompañes. Cuando vengamos de regreso quiero que me ayudes a traer algunas verduras para preparar la comida.
—¿Sabes cocinar? —preguntó el joven con una ceja arqueada.
—¡Claro que no! —rio ella— Pero las mujeres del pueblo vendrán a preparar el almuerzo, solo quiero ayudar de la única forma que puedo hacerlo.
—Convirtiéndome en tu mulo de carga —bromeó Bruce arqueando una ceja.
—¿Por favor?
—De acuerdo, te acompañaré. Pero a cambio quiero que vengas esta tarde conmigo a montar. Los soldados no paran de presumir sobre tus habilidades sobre el caballo y estoy deseando verlas por mí mismo.
—Está bien, pero debe ser temprano. Quiero recoger flores para llevarlas mañana a mi familia.
—Te ayudaré también con eso, si quieres.
—Prefieres estar conmigo que entrenando, ¿mmm?
—Entrené al amanecer, antes de que Bryson me secuestrara —confesó Bruce—. Los que ahora necesitan un duro entrenamiento son los soldados Grant, no yo. Te aseguro que cuando Sean termine hoy con ellos desearán estar muertos.
Se levantó de un salto del suelo, sacudió sus manos sobre su plaid e hizo una reverencia exagerada para cederle el paso a su cuñada. Keith le miró con fastidio, se puso a un lado de su señora y le hizo señas para que se colocara al otro lado. Un estruendo en la entrada hizo que ambos hombres intentaran ocultarla a su espalda con las armas en alto. Lana los tranquilizó cuando escuchó la voz de Bethia y salió de la biblioteca para fundirse con ella en un abrazo.
—¡Dios santo, Lana! —exclamó la mujer sujetando su cara con ambas manos para asegurarse de que no se trataba de una visión—. Cuando Seelie me ha dicho que habías regresado con vida no quise creérmelo…
—Pues créelo, he regresado —rio ella.
—¿Estás bien? ¿Has sufrido algún daño?
—Estoy perfectamente, Bethia. Estuve enferma, pero la sanadora de los MacLeod me cuidó muy bien.
—Moira, la conozco —asintió Bethia—. ¿Y qué es eso de que has traído a un esposo contigo? ¿Te han obligado a casarte?
—Ven, vayamos a dar un paseo y te lo contaré todo.
Bethia levantó la mirada cuando Bruce y Keith se acercaron a ellas.
—Dios santo, parecen gigantes —susurró, haciendo reír a Lana.
—Déjame presentarte a Bruce, mi cuñado, y a Keith, uno de los soldados de mi esposo.
—¿Tu esposo es igual de grande que ellos?
—Mi hermano me saca casi una cabeza —bromeó Bruce.
—¿De qué os alimentáis en Dunvengan? ¿De abono?
—Dice la leyenda que somos descendientes de la princesa de las hadas —contestó el joven—. Es por eso que somos tan altos.
—Esa leyenda debe tener algo de verdad, jamás había visto hombres tan altos.
Lana rio y tomó el brazo de Bethia para caminar con ella hasta la aldea. Las mujeres se detenían a saludarla al pasar, y muchas de ella le ofrecieron alimentos para la comida de los nuevos guerreros.
—La aldea se siente mucho más alegre ahora que has regresado, pero ¿quiénes son todos esos guerreros?
—Muchos de ellos son los hombres MacLeod que nos escoltaron hasta la corte. Regresarán a sus tierras cuando su laird venga a visitarnos muy pronto. Pero la mayoría de ellos pertenecen a la guardia del rey —explicó Lana—. Roberto ha enviado a un emisario para averiguar quién asesinó a mi familia.
—¿Y tenéis alguna pista de quién pudo hacerlo?
—Alasdair sospecha de mi tío.
—¿Alasdair es tu esposo?
—Así es, te lo presentaré en la comida. ¿Vendrás?
—Por supuesto, tengo que conocer a mi laird. Ayer estuve en la frontera atendiendo un parto y no pude estar presente a vuestra llegada.
—Te gustará, ya lo verás.
—Si eres feliz con él ya me gusta. Hablando de sus sospechas… Yo también desconfío de tu tío.
—¿Por qué?
—Llegó aquí declarándose amo y señor de Drumnadrochit, pero no se ha ocupado del clan. Los comerciantes que trajo consigo parecen soldados más que simples viajantes, y en cuanto a su hombre de confianza… Dios, es repugnante.
—¿A quién te refieres? En el castillo solo estaba él cuando llegamos ayer.
—Nunca está por aquí, se dedica a ir y venir a la frontera con los Chisholm como si fuera un fantasma. Mi esposo está vigilando, estoy segura de que…
—¡Cuidado!
El grito de Bruce fue seguido de un golpe en la espalda que hizo a Lana acabar de bruces en el suelo. Giró la cabeza para comprobar que había sido Keith quien la había empujado y que en su rostro se había formado un rictus de dolor. Bruce salió a correr hacia el bosque y Bethia se arrodilló junto a los dos.
—¡Dios santo, estás herido! —exclamó Bethia.
—Es solo un rasguño —protestó Keith.
—¿Rasguño, dices? ¡Aún tienes la flecha clavada!
—¿Una flecha? —susurró Lana mirando a su amiga aterrorizada.
—Nada —jadeó Bruce regresando al lugar donde se encontraban—. Sea quien sea ha desaparecido como por arte de magia.
—Bruce, ayúdame —pidió Keith intentando levantarse.
El joven le ayudó a ponerse de pie, llevó la mano al astil de la flecha y la sacó del hombro del guerrero de un solo tirón, sin apenas esfuerzo. Keith no dejó escapar ni un solo sonido, tomó la flecha en su mano y se giró para inspeccionar los alrededores.
—Regresemos al castillo —ordenó—. Debo informar a Alasdair de esto.
—Tú dejarás que Bethia cure esa herida —le regañó Lana—. Más tarde podrás informar a mi esposo.
—Vamos, Lana —dio Bruce cubriéndola con su cuerpo—. Debemos darnos prisa.
La joven intentó llevar el paso de su cuñado, que la llevó casi en volandas hasta el castillo. La conmoción que se produjo al ver al soldado herido fue tal que la mujer tuvo que echar a Alasdair, Bryson y Douglas de la habitación para que Bethia pudiera encargarse del guerrero.
—¿Estás bien? —preguntó por enésima vez Alasdair volviendo a inspeccionarla.
—Ya te he dicho que sí, Keith me cubrió con su cuerpo.
—¿Lograsteis ver quién lo hizo? —preguntó a su hermano.
—Intenté darle alcance, pero se esfumó como si se tratara de un fantasma —protestó Bruce furioso.
Alasdair volvió a abrazar a Lana una vez más para asegurarse de que su esposa se encontraba perfectamente. Cuando vio entrar a Keith con la camisa llena de sangre sintió que su corazón se detenía por el miedo de que Lana hubiera salido herida.
—Gracias a dios que Keith llegó a tiempo —susurró en su cabello—. Si llega a ocurrirte algo, yo…
La conversación fue interrumpida por Bethia, que salió de la habitación donde habían instalado a Keith limpiándose las manos en la falda de su vestido.
—¿Cómo está? —preguntó Alasdair.
—Mejor de lo que debería ese cabezota —protestó—. Arrancarse la flecha de esa manera…
La curandera se percató de con quién estaba hablando y se ruborizó.
—Discúlpeme, laird, aún no hemos sido presentados —continuó—. Soy Bethia Gordon, la curandera de estas tierras. Quería disculparme por no estar presente a su llegada, pero me encontraba en la frontera asistiendo un nacimiento.
—Confío en que la criatura llegara bien a este mundo.
—Así fue, laird, un bebé regordete y sano que lloró buscando alimento nada más separarse de su madre.
—¿Keith se recuperará, Bethia? —preguntó Lana.
—Lo hará, aunque es terco como una mula y se negaba a guardar reposo. Le he dado un tónico que le mantendrá dormido todo el día, mañana podrá volver a jugar a ser un héroe.
—Gracias por tus servicios, Bethia —dijo Alasdair—. Confío en que te quedarás a comer.
—Su esposa me pidió que lo hiciera, laird. Será un honor comer en su mesa.
Alasdair se despidió de las mujeres y se reunió con su hermano, Bryson y Douglas en el despacho. Se dejó caer en el sillón con un suspiro y Bruce tuvo el atino de servirle una copa para calmar sus nervios.
—Cuéntame qué ha pasado, Bruce —dijo bebiendo de un trago la copa—. No te dejes nada.
—Lana y Bethia iban hablando sin parar mientras nos dirigíamos a visitar a las mujeres de la aldea. Vi un reflejo metálico entre los árboles y antes de darme cuenta Keith estaba cubriendo a Lana con su cuerpo. Salí a correr hacia donde vi el resplandor, pero no encontré a nadie allí. Había huellas frescas en el terreno de caballo, seguramente se alejaron a galope y por eso no pude alcanzarlos.
—¿Lana resultó herida?
—Tal vez esté magullada debido a la caída. Keith cayó sobre ella como un peso muerto cuando la flecha le atravesó el hombro.
—Bethia se asegurará de examinarla inmediatamente, Alasdair —dijo Bryson—. Isobel y ella eran grandes amigas y quiere a Lana como a su propia sobrina.
—Soy yo quien necesita un examen, maldición —susurró—. He envejecido diez años en un minuto.
—Si es todo iré a ver cómo está Lana —dijo Bruce—. Ahora que Keith está herido me ocuparé yo mismo de su seguridad.
—De acuerdo, pero dile a Alec que te ayude. Tampoco quiero que tú te pongas en peligro.
Bruce salió del despacho y Bryson miró a su laird con preocupación.
—Han tardado menos de lo que imaginábamos —dijo.
—Tienen prisa por deshacerse de ella —asintió Douglas.
—No tiene sentido que la ataquen a ella, si lograran su objetivo yo seguiría siendo laird.
—Tal vez el asesinato no tenga nada que ver con las tierras, sino que sea algo personal.
—Y Laurence es el único que encaja totalmente en ambos perfiles, maldición —protestó Alasdair—. Tenía la esperanza de equivocarme para que mi esposa conservara la mayor familia posible, pero todo apunta a que el causante de todo es él.
—Seguimos sin pruebas que le incriminen —le recordó Douglas—. Tengo las manos atadas.
—Enviaré a mis hombres a inspeccionar el lugar donde dice mi hermano que ocurrió todo —planeó Alasdair—. Tal vez ellos puedan encontrar algo.
—Enviaré un emisario al rey para informarle de los últimos acontecimientos y de nuestras sospechas —agregó Douglas—. Mientras tanto pediré a mis hombres que aumenten la vigilancia.
Douglas salió también, dejando a Alasdair a solas con Bryson. Se dejó caer sobre el escritorio con un gemido y suspiró.
—Te juro que si llega a pasarle algo a Lana no me lo habría podido perdonar nunca —confesó—. Debería haber sido más precavido y protegerla mejor.
—Lana estaba bien protegida, Keith hizo su trabajo a la perfección. Sin embargo, creo que lo más conveniente sería que a partir de ahora saliera del castillo lo menos posible. Al menos hasta encontrar al culpable.
—Yo también lo creo, pero ¿crees que Lana estará de acuerdo con eso? Prometió ir a ver a sus padres a diario. ¿Cómo voy a prohibírselo?
—Lana lo entenderá —le animó Bryson—. Es algo cabezota a veces, pero comprenderá que lo haces para protegerla.




Capítulo 26
Alasdair encontró a Lana en su habitación, terminando de vestirse después de que Bethia la examinara. Se sentó a su lado en la cama y depositó un beso en su frente con un suspiro.
—¿Cómo está? —preguntó a la curandera.
—No hay nada que lamentar, laird. Solo tiene algunos arañazos y un moretón en el codo de la caída.
—Gracias a Dios, si llega a pasarte algo yo…
—Iré a ver cómo se encuentra el soldado —dijo Bethia—. Ven a buscarme cuando estés lista y hablaremos.
Lana asintió a su amiga y se refugió en los brazos de su esposo. Había sentido tanto miedo que aún le temblaban las rodillas.
—¿Habéis encontrado al culpable? —preguntó.
—Aún no. He puesto a la mitad de mis hombres a buscarlo con los hombres del rey, espero que tengamos noticias muy pronto.
—¿Crees que ha podido ser mi tío?
—No directamente, pero sí pudo ser alguien enviado por él. No quiero que salgas del castillo por ahora, Lana.
—¿Bromeas? Si de mí dependiese no saldría de esta habitación —le sorprendió diciendo—. No he pasado tanto miedo en mi vida, ni siquiera aquella noche. Ahora que te tengo no pienso permitir que acaben conmigo fácilmente.
—Sé que te prometí que podrías ir a ver a tu familia cuando quisieras, pero…
—Ellos lo entenderán —le interrumpió—. Estoy segura de que prefieren que esté a salvo, y puedo hablar con ellos cuando quiera, no es necesario que acuda al camposanto para hacerlo.
—Este es uno de los muchos motivos por los que te amo, mo ghràdh.
—Yo también te amo.
—Ahora que Keith está herido Alec se ocupará de tu seguridad junto con Bruce.
—Alec no es tan buen guerrero como los MacLeod, no quiero que salga herido.
—No vas a salir del castillo, por lo que no será necesario extremar la precaución. Hay soldados reales por todas partes, si ocurre algo acudirán de inmediato en tu ayuda.
—De acuerdo. He pensado que ya que no puedo salir podría empezar a adecentar el castillo. Me encargaré de arreglar las habitaciones que permanecen cerradas para cuando venga tu hermano.
—No quiero que entres a tu antigua habitación, Lana. No quiero que vuelvan los malos recuerdos.
—Los malos recuerdos no son culpa de mi habitación, sino del hombre que me atacó en ella. Es una buena habitación y quiero prepararla para las niñas de Cam, pintarla de bonitos tonos rosados y poner dos camas con dosel para ellas. Le pediré a Ronald, el carpintero, que fabrique bonitos juguetes para ellas, y a Ailsa, la modista, que haga unas bonitas muñecas vestidas con los colores de los MacLeod. Llenaré esa habitación de alegría para que no vuelvan los recuerdos, te lo prometo.
—Muy bien, haz lo que quieras, pero le diré a Bruce que si te sientes mal en algún momento te saque en volandas de la habitación.
—No será necesario, ya lo verás.
Alasdair besó a su esposa en la boca y la sentó sobre sus rodillas con una sonrisa.
—¿Te ocuparás también de una habitación para nuestros hijos? —preguntó moviendo las cejas con una sonrisa.
—Claro que sí. Pienso que la habitación de Mai es perfecta, es la más amplia de las de la planta de arriba. Creo que en el desván aún se guardan las cunas que utilizamos nosotros, y también está guardada nuestra ropa. Lo miraré todo y utilizaré lo que aún sirva.
—Creo que antes de organizar su habitación deberíamos hacer bebés, ¿no crees? —ronroneó su esposo hundiendo la nariz en su cuello.
—¡Alasdair, para! —rio ella apretándolo aún más contra su piel— Aún es de día.
—¿Quién dice que solo pueda hacerte el amor por la noche?
—Tienes mucho que hacer, y yo también.
—Mis obligaciones pueden esperar una hora… y creo que las tuyas también. A no ser que estés muy magullada…
—Apenas es un leve moretón y algunas raspaduras… —susurró ella enrojeciendo.
—En ese caso…
Alasdair la lanzó sobre la cama haciéndola reír. Se deshizo de la ropa de ambos a toda prisa y se lanzó sobre ella para atraparla bajo su cuerpo. Lana entrelazó los dedos con los del guerrero y levantó el cuello para recibir un beso, pero Alasdair esquivó su boca y dejó un reguero de pequeños mordiscos desde el hueco de su oreja hasta el hombro.
—Tu piel sabe tan bien que me he vuelto adicto a ella —dijo con voz ronca—. Si de mi dependiera viviría enterrado en ti, mo ghràdh.
—Eres un exagerado —rio ella.
—Tal vez —respondió encogiéndose de hombros.
Restregó su pelvis contra la de Lana, humedeciendo su miembro con la excitación de su esposa. Lana arqueó la espalda para buscar esas caricias mientras le sorprendía lamiendo una de sus tetillas. Alasdair sujetó la cabeza de su esposa contra su piel, cerrando los ojos para disfrutar de la caricia, saboreando el roce de sus sexos y dejando escapar leves gemidos de placer. Lana le hizo tumbarse sobre la cama y se colocó de rodillas entre sus piernas para acariciarle, para observar cómo su piel enrojecía, cómo su cuerpo entero ardía ante el roce de sus manos. Pero Alasdair tenía otros planes, así que la hizo tumbarse de nuevo y esta vez fue él quien se colocó entre las piernas femeninas.
En cuanto el aliento de su esposo acarició su sexo Lana se tensó. Los dedos de Alasdair separaron sus pliegues y su lengua caliente la probó allí, martirizando el pequeño brote de su placer y recorriéndola entera hasta la entrada. Lana quería morir de vergüenza y placer, sus manos aprisionaron inconscientemente la cabeza del guerrero y lo apretaron contra su cuerpo. Cada vez que hundía la lengua en su pequeño canal, su nariz rozaba el brote, haciéndola enloquecer. Su cuerpo se tensaba más y más, los dedos de sus pies se encogían y los gemidos que escapaban de su boca se convirtieron en gritos de puro deleite. Estaba al límite, lo sabía, y cuando Alasdair movió la nariz rápidamente sobre su carne su cuerpo estalló en mil pedazos, quedando sin fuerzas… y totalmente saciada.
Alasdair reptó por su cuerpo llenándola de besos y unió sus labios a los de Lana con una enorme sonrisa de suficiencia. Se saboreó en su boca, sintió la punta caliente de su esposo abrirse paso en su carne y abrió aún más las piernas para dejarle espacio. Cuando estuvo empalado hasta el fondo en ella rodeó la cintura masculina con las piernas y le acompañó en cada uno de sus movimientos, provocándole placer con su cuerpo, llevándole a la cima como él había hecho con ella. Cuando sintió la simiente caliente de su esposo llenarla por completo lo abrazó aún con más fuerza, deseando quedarse embarazada muy pronto del hombre que amaba. Permanecieron abrazados un buen rato, simplemente disfrutando de la cercanía del otro. Cuando Alasdair se apartó de Lana descubrió que se había quedado dormida.
—Descansa, mo ghràdh —susurró besándola en la mejilla.
Cubrió a su esposa con las mantas, se vistió y salió con mucho cuidado de la habitación. Tras darle instrucciones a Bruce se marchó hacia el campo de entrenamiento. Sean observaba a los soldados Grant entrenar de brazos cruzados mientras los hombres luchaban entre sí.
—¿Qué piensas? —preguntó.
—Tienen mucho potencial. Sobre todo, Birk y Darach —respondió el comandante señalando a dos hombres que entrenaban al fondo del campo—. Son muy buenos y aprenden muy rápido. Serán dos de nuestros mejores guerreros.
—¿Y el resto?
—Tienen una buena base, pero están oxidados. Podré hacer de ellos unos MacLeod de pies a cabeza —bromeó—. ¿Cómo está Lana? He oído lo que ha pasado esta mañana.
—Ella está bien, solo tiene algunos rasguños y se ha llevado un buen susto. Keith recibió una flecha en el hombro por ella, se recuperará. Bethia le ha dado un brebaje para que descanse todo el día, pero no podrá ocuparse de Lana durante unos días.
—¿Envío a otro de los nuestros, entones?
—No, Alec se encargará —dijo mirando al soldado.
—Es un buen luchador, pero no tiene paciencia —bufó Sean—. Siempre se precipita dándole ventaja a su oponente, tendré que trabajar seriamente eso.
—Lana no saldrá del castillo hasta que encontremos al culpable del ataque, así que el muchacho no tendrá la oportunidad de meterse en problemas.
—¿Sabes dónde se encontraba el viejo en aquel momento?
—Aún no, Douglas se está encargando de averiguarlo. Creo que debería haber llevado a Lana de vuelta a Dunvengan hasta averiguar quién asesinó a su familia. La he puesto en peligro.
—Conoces a tu esposa, ¿crees de veras que lo habría hecho?
—Supongo que no —sonrió—. Se ha empeñado en remodelar todo el castillo, inclusive su antigua habitación.
—¿Y vas a permitírselo? —rio Sean.
—Si eso la mantiene dentro del castillo por supuesto que sí. Le he advertido a Bruce que la saque a rastras de allí si hiciera falta, pero estoy seguro de que mi hada guerrera se armará de valor y no derramará ni una sola lágrima.
Se acercó a los hombres Grant y los reunió a su alrededor. Después del susto de aquella mañana necesitaba una buena refriega, y eso le serviría para ganarse su confianza y su respeto.
—Me ha dicho Sean que habéis estado entrenando muy duro en ausencia de vuestra señora —dijo—. Que tenéis una buena base, pero carecéis de experiencia. Bien, es hora de que me demostréis que podéis hacer en el campo de batalla. Quien logre vencerme tendrá como recompensa una bolsa de monedas.
—Nadie será capaz de vencerle, laird —dijo uno desde el fondo—. Todos hemos escuchado hablar de sus hazañas.
—No me venzáis, entonces —respondió encogiéndose de hombros.
Tomó la espada de Sean e hizo una larga línea en el suelo. Se colocó del lado de los soldados, devolvió la espada a su comandante y sonrió.
—Si sois capaces de traspasar esa línea el oro será vuestro —dijo.
—¿Y qué pasará si más de uno es capaz de cruzarla? —preguntó Alec.
—Todo el que consiga hacerlo tendrá su recompensa.
Dos horas más tarde, todos los Grant se encontraban tirados por el suelo, algunos llenos de tierra, otros con una sonrisa feliz en los labios. Sorprendentemente más de la mitad de los soldados habían logrado su objetivo de sobrepasar a su laird, y Alasdair se sintió muy satisfecho con los resultados.
—Id a lavaros y descansar —ordenó Sean—. Habéis hecho un gran trabajo.
—Tendréis vuestra recompensa esperando en el comedor, no os retraséis al llegar a la mesa —ordenó Alasdair.
Los hombres asintieron y se fueron marchando del campo de entrenamiento. Sean ayudó a su amigo a levantarse y le palmeó la espalda con una carcajada.
—Cállate —bufó Alasdair.
—Admítelo, ya no eres ningún muchacho y te han dejado molido.
—Tú tampoco lo eres, así que cierra el pico.
—Has logrado tu objetivo —dijo Sean ya con gesto serio—. Te los has ganado en menos de un minuto.
—Mi motivo real era quitarme de encima las ganas de asesinar a Laurence con mis propias manos —reconoció.
—Tendrías que dar demasiadas explicaciones al rey.
—No solo eso, Sean. No puedo estar completamente seguro de que sea el culpable de todo. ¿Qué haría si me equivoco? No podría volver a mirar a Lana a la cara.
—Te toca esperar, amigo mío —suspiró Sean—. Tendrás que esperar.
Se dirigieron de nuevo hacia el castillo. Alasdair necesitaba un baño y un buen descanso antes de la comida, y también debía preparar las recompensas de sus soldados. Se encontró con Lana en mitad del pasillo. Su esposa le miró con una sonrisa que murió en sus labios cuando vio el estado en el que se encontraba.
—No ha pasado nada, solo he estado entrenando —aclaró.
—¿Entrenando o revolcándote en el barro? —preguntó ella con una sonrisa.
—Creo que ambas —reconoció—. Pensé que podría ganarme la confianza de los soldados si los animaba a luchar contra mí. He recompensado a cada soldado que ha logrado ganarme, me costará una pequeña fortuna, pero valdrá totalmente la pena.
—Los soldados ya confiaban en ti, Alasdair. Lo hacen porque yo también lo hago.
—Me aceptan porque tú confías en mí, mo ghràdh. La confianza de un guerrero hay que ganársela.
—Si ya has terminado de jugar con tus hombres acompáñame, mandaré prepararte un baño.
—Solo si lo compartes conmigo —ronroneó intentando atraparla, pero ella le esquivó y corrió hacia la habitación.
—¿Estás loco? No pienso ensuciarme contigo, tendrás que esperar a la próxima ocasión.
Lana se encargó de preparar las recompensas de los soldados mientras su esposo se bañaba. Metió diez monedas de oro en cada bolsa y las ató con un pequeño trozo de cordón. Las contó una vez más cuando hubo terminado y las dejó sobre la mesa para ir a ayudar a Alasdair, que había terminado de vestirse.
—Déjame ayudarte a secarte el pelo —dijo sentándose en un sillón frente al suelo.
Alasdair se sentó en la alfombra, entre sus piernas, y le permitió cepillar su cabello hasta que estuvo seco y brillante. Lo adornó con algunas trenzas, como le había visto llevarlo otras veces, y dejó un beso en su coronilla cuando terminó.
—Ya está —susurró.
Alasdair apoyó los brazos en las piernas de Lana, colocó la barbilla en ellos y la miró con una sonrisa.
—¿Qué ocurre? —preguntó ella.
—Es la primera vez que alguien que no sea mi madre me trenza el pelo.
—¿Y quién lo hacía en Dunvengan?
—Yo mismo.
—Lo haré yo a partir de ahora si quieres.
—Por supuesto que quiero.
—Le trenzaba a mi hermana el pelo a diario. Mis hermanos solían llevarlo muy corto, pero mi hermana poseía una larga melena lisa que le llegaba a la parte baja de la espalda. Mi pelo es rebelde y poco se puede hacer con él, pero el de Mai era un lienzo en blanco en el que podía obrar magia.
—Ojalá hubiera tenido la oportunidad de conocer a tus hermanos —susurró.
—Les habrías encantado, sobre todo a Mai.
Un estruendo en la puerta de entrada les sobresaltó. Alasdair tomó su espada instintivamente y salió de la habitación, cerrando la puerta para que nadie pudiera llegar a ella. El pulso de Lana se aceleró, sintió la sangre bombear en sus oídos y su mirada se enturbió.
—¿Te dejo a solas con ella un solo día y ya ha sido atacada?
El grito de Gregor Fraser la inundó de alivio, tanto que cayó de rodillas al suelo incapaz de mantenerse sobre ellas. Respiró jadeando porque el aire dejó de llegar a sus pulmones, y se llevó la mano al pecho para apaciguar los latidos de su corazón. Alasdair entró en la habitación de nuevo, sonriendo mientras miraba al pasillo.
—Solo es ese idiota de Gre… ¡Lana, por Dios!
Se arrodilló rápidamente junto a ella y la sujetó de los hombros.
—¿Qué te ocurre? —preguntó.
—Aire… No puedo respirar…
Alasdair tomó el vestido de Lana y lo desgarró para que su mujer pudiera respirar mejor. La llevó hasta la ventana, que abrió de par en par, y se sentó junto a ella en el alféizar hasta que logró calmarse.
—Le mataré —dijo entre dientes—. En cuanto tenga a ese Fraser estúpido delante le…
—No es culpa suya —le interrumpió—. Cuando has salido de la habitación me ha venido a la mente que así debía haberse sentido mi madre aquella noche y…
—Deja de pensar en esas cosas, mo ghràdh. No te hace nada bien recordarlas.
—No puedo evitarlo. Sé que no es bueno hacerlo, pero mi mente no quiere escucharme.
Alasdair rio ante la ocurrencia y la abrazó con fuerza.
—Has roto mi vestido —le regañó su mujer con un puchero—. Era mi favorito.
—Le diremos a Ailsa que te haga uno igual.
—Ailsa estará muy ocupada haciendo las muñecas de Freya e Ivaine.
—Cam no vendrá mañana, mo ghràdh. Tendrá tiempo de sobra para hacerlas.
—Deberíamos ir a ver a Gregor.
—Cuando te sientas bien.
—Estoy bien, Alasdair. Ya se me pasó.
—Muy bien, pero a mí no. Casi se me para el corazón cuando te he visto ahí tirada.
—Siento haberte asustado, no volverá a pasar —respondió ella riendo.
—Pasará, mo ghràdh, te aseguro que pasará.
—¿Hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor?
—Recompensarme esta noche… en nuestra cama —susurró el guerrero—. O tal vez te muestre otra forma de recompensarme… Tú espérame esta noche desnuda entre las mantas.




Capítulo 27
Cuando Gregor vio aparecer a su cuñada sonriente del brazo de su esposo el miedo que atenazaba su estómago desapareció. Se acercó a ella y, mirando a Alasdair con cara de fastidio, la envolvió en un abrazo que duró más de lo políticamente correcto. Sonrió cuando el gigante bufó.
—Me he enterado de que has sido atacada —dijo mirándola preocupado—. ¿Te encuentras bien?
—Estoy perfectamente, Keith me cubrió con su cuerpo —respondió ella dándole palmaditas en la mano.
—Gracias a Dios. Espero que el hombre se encuentre bien, merece una recompensa por lo que hizo.
—Solo estaba cumpliendo con mi deber —dijo Keith bajando las escaleras—. No necesito ninguna recompensa.
—Tan malhumorado como su jefe —protestó Gregor—, pero te agradezco que la mantuvieras a salvo.
—Deberías estar guardando reposo, Keith —le regañó Lana—. ¿Por qué te has levantado de la cama?
—Un rasguño no va a mantenerme postrado, Lana —respondió con una sonrisa—. Soy un MacLeod de pura cepa.
—Eres un MacLeod, no Dios, así que ve a descansar.
—Aún no hemos encontrado al atacante, debería…
—A la cama —ordenó la mujer con los brazos en jarras—. Ahora.
Keith la miró divertido, pero asintió y se giró para volver a subir las escaleras.
—Te haré caso hoy, pero no sueñes con que voy a hacerlo mañana —bromeó.
—Por supuesto que lo harás, soy tu señora.
—Es por eso que mañana voy a volver al trabajo, Lana… ¡Para proteger a mi señora!
Lana miró a Alasdair con fastidio cuando este rompió a reír a carcajadas.
—¡No le animes! —le regañó.
—No le animo, mo ghràdh, pero él es quien mejor sabe cuándo puede volver al trabajo. Si dice que mañana podrá hacerlo lo hará sin lugar a dudas.
Bruce apareció en ese momento mordiendo una manzana. Miró a uno y a otro e intentó seguir su camino, pero su hermano se lo impidió.
—Bruce, avisa a Alec y quedaos con Lana —ordenó—. Debo hablar con Gregor en privado.
—De acuerdo —asintió Bruce—. No vas a volver a ponerme a trabajar, ¿o sí?
—Me temo que sí, pero esta vez será un trabajo divertido, lo prometo.
—Te convertiste en mi cuñada favorita durante el viaje, pero Skye va ganando terreno por momentos —bromeó el joven alejándose por la escalera.
—¿Acaso todo el mundo le falta al respeto a su señora en tu maldito clan? —bufó Gregor cruzándose de brazos.
—Se llama familia, Gregor. Así es como se comporta la familia, deberías saberlo.
—Keith es un soldado raso, no tu familia.
—Mis soldados son personas a las que confiaría mi vida en caso de ser necesario. Si no son mi familia, ¿entonces qué son?
—¿También será así con los soldados Grant?
—Por supuesto que lo será. En mis tierras todos son Grant, tanto los soldados MacLeod que se quedarán conmigo como los demás.
—Parece que no serás un mal laird después de todo —dijo Gregor con una sonrisa—. Vamos, invita a tu cuñado a una copa y cuéntame los últimos acontecimientos.
—¿Ahora eres mi cuñado?
—No pude casarme con Mai, pero en mi corazón ella siempre será mi esposa.
Alasdair asintió y palmeó la espalda del guerrero. Entendía perfectamente a lo que se refería, porque si él perdiera a Lana también la conservaría en su corazón hasta el día de su muerte. Llegaron al despacho y sirvió dos copas de whisky. Le ofreció una a Gregor y se sentó junto a él en uno de los dos sillones de orejas que había frente al fuego.
—¿Tienes alguna pista sobre quién puede ser el culpable de todo esto? —preguntó Gregor.
—La única persona que ganaría algo de la muerte de Alpin sería su hermano Laurence.
—Le conozco —asintió el guerrero—. Hemos tenido algunos enfrentamientos en la frontera de sus tierras con las mías.
—¿Estáis en guerra con los Chisholm?
—No puedes considerarlo una guerra cuando esos desgraciados atacan como las hienas, por la espalda y a traición.
—Es lo que hicieron aquellos sicarios.
—Por lo que sé, Laurence se casó con una viuda cuando fue exiliado por Alpin. La mujer no pudo tener hijos y una noche murió mientras dormía.
—Coincide con la versión que le dio a Lana.
—¿Le contó también el motivo por el que su hermano le echó?
—Le dijo que se había enamorado de Isobel y su hermano se enteró.
—Imposible… Eso es imposible.
—¿Por qué dices eso?
—Porque Laurence se unió al clan de los Chisholm un año antes de que Alpin se casara con su esposa.
—¿Estás seguro de eso? Bryson me contó que el destierro ocurrió después del nacimiento de Calem.
—Estoy completamente seguro de ello. Cuando llegué a casa le hablé a mi padre de lo ocurrido y él me lo contó. Fueron amigos de la infancia, lo vivió de primera mano.
—¿Y tampoco conoce el motivo del destierro?
—No. A pesar de todo Alpin seguía amando a su hermano y procuró protegerle hasta el último momento.
Alasdair asintió y se puso de pie.
—Debemos pensar la forma de atraparle —susurró—. Ahora no tengo ninguna duda de que el culpable de todo es él.
—¿Cómo lo haremos?
—Déjame consultarlo esta noche con la almohada. Ahora deberíamos ir a comer. Lana estará preocupada por si nos estamos matando —bromeó.
—Debo decir que me equivoqué contigo, MacLeod —dijo Gregor—. Había escuchado historias demasiado escabrosas sobre tu clan y pensé que serías muy diferente. Lo siento.
—Las historias las cuentan los enemigos, Fraser. La realidad suele ser siempre completamente diferente.
Cuando llegaron al salón, Lana se encontraba ya sentada en la mesa charlando con Bethia. Se había encargado de repartir las recompensas entre los soldados, cosa que Alasdair agradeció, pues se había olvidado por completo de ello con la llegada de Gregor. Su esposa sonrió satisfecha al verlos llegar sin discutir y estiró el cuello para recibir de buena gana el beso que su esposo le daba.
—¿Habéis firmado una tregua? —preguntó.
—Digamos que he logrado ganarme a tu cuñado con mi encanto —bromeó Alasdair.
—Tienes el encanto de un borrico —bufó Gregor—. No sé cómo Lana te aguanta.
—¿Vais a empezar de nuevo? —protestó ella— Parecéis dos niños pequeños.
—Es divertido sacarle de quicio —reconoció Alasdair.
—Lo mismo digo —respondió Gregor sonriendo y levantando la copa en un brindis.
Lana se volvió hacia Bethia para continuar con la conversación, pero alguien al final del salón la dejó estática en el sitio. Se trataba de un hombre de unos treinta años, de constitución robusta y cabello castaño. No lo había visto nunca, seguramente pertenecía a los comerciantes que se mudaron con su tío, pero había algo en él que le llamó mucho la atención. Siguió mirándole durante toda la cena, participando en las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor, pero sin quitarle el ojo de encima. No fue hasta que el hombre en cuestión la miró fijamente y dibujó una sonrisa de medio lado en sus labios que lo supo. Jamás podría olvidar esa mirada fría como el hielo y cargada de locura. Le hizo una seña a Sean, que se encontraba junto a su esposo. El soldado se levantó de inmediato y se agachó a su lado.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
—¿Ves a aquel hombre del fondo? ¿El que lleva pantalones de cuero en vez de su plaid?
—Lo veo —asintió Sean—, aunque es la primera vez que lo hago.
—Ese es el hombre que te comenté —intervino Bethia también entre susurros—, el hombre de confianza de tu tío.
—Traelo ante mí, Sean. Y procura que no escape.
—¿Por qué? ¿Lo reconoces?
—Aún no lo sé.
Sean se dirigió hacia la última mesa, y tras hablar unas pocas palabras al oído del hombre este le siguió sin borrar la sonrisa de su cara. Alasdair miró a su esposa sin comprender, pero notó que se encontraba muy tensa y que tenía los nudillos blancos por la fuerza con que se agarraba a la mesa.
—¿Qué ocurre, mo ghràdh? —preguntó— ¿Qué tienes?
Lana no le respondió. Al contrario, seguía de pie en la tarima con la mirada fija en el hombre que se acercaba a ella por el pasillo central. Las piernas le temblaban tanto que temió no tener el valor suficiente como para hacer lo que iba a hacer, pero estaba tan segura de quién se trataba que sacó fuerzas de flaqueza y se acercó al hombre con paso decidido y sereno.
—Mi señora… —dijo el hombre hincándose de rodillas frente a ella.
—Levántate —ordenó.
Le observó ponerse de pie, y cuando sus miradas volvieron a cruzarse todos los malditos recuerdos de aquella noche se arremolinaron en su mente. Tragó saliva y sin apartar la mirada de él volvió a su lugar en la tarima y miró a su esposo con seriedad.
—¿Vas a decirme de una vez qué está pasando? —preguntó Alasdair.
—Sean, ¿puedes por favor descubrir el vientre de este hombre? —pidió Lana sin apartar la mirada de su esposo.
En cuanto escuchó aquellas palabras el hombre intentó escapar, pero una veintena de soldados le habían cortado el paso antes de que pudiera hacerlo. Alasdair saltó por encima de la mesa y de un tiró arrancó la ropa del hombre. Miró a Lana, que había perdido todo rastro de color de su rostro.
—¿Lana? —insistió.
—Es él, Alasdair —dijo ella—. Ese es el hombre que intentó violarme aquella noche.
Dejando escapar un grito de guerra le quitó su espada a Sean para ensartar al desgraciado con ella. Se quedó allí de pie, con el rostro cubierto de su sangre hasta que la vida hubo escapado de esos ojos miserables. Cuando levantó la vista vio que todos a su alrededor habían levantado sus espadas y tenían la mirada puesta en la mesa. No quería volverse, por Dios que no, porque sabía lo que iba a encontrarse, pero lo hizo para ver a Laurence amenazando el cuello de su esposa con una daga.
—Suéltala, Laurence —dijo con voz ronca—. Suéltala si quieres salir con vida de esta habitación.
—Debería haber muerto aquella noche con toda su familia —respondió el hombre con un rictus en la boca—. Si lo hubiera hecho ahora yo sería laird de estas tierras, no tú.
—Si tanto quieres este reino ven a por mí, viejo —respondió Alasdair balanceando la espada en su mano—. Ella ya no tiene nada que ver en esto.
—¡Todo es culpa suya, maldición! ¿Por qué demonios tuvo que acudir al rey? Iba a casarme con la hija de Albert Chisholm, iba a unificar ambos clanes e iba a gobernarlos a todos. ¡Pero apareciste tú! ¡Apareciste tú y lo echaste todo a perder!
—¡Ven a por mí entonces! ¿Crees que lograrás algo matándola a ella? ¡Seguiré siendo laird aquí! Seguiré gobernando a esta gente y te juro por Dios que haré que te arrepientas de haber nacido si le tocas un solo pelo de la cabeza.
—No hay mayor dolor para un hombre que arrebatarle lo que más quiere, ¿no es así? —dijo Laurence con una sonrisa.
No se esperó el golpe que Bethia le dio en la cabeza con la fuente del asado. La sorpresa le hizo soltar a Lana, que fue arrastrada por Douglas rápidamente para ponerla a salvo de su tío. El grito de guerra de los soldados estalló y el infierno se desató. Los enemigos Chisholm aparecían por doquier, como cucarachas saliendo de sus escondites. Bruce tomó a Lana de la mano y la llevó escaleras arriba hasta su habitación. Inspeccionó a conciencia la estancia y atrancó la puerta, paseándose de un lado a otro a la espera de la llegada de Alasdair.
—¡Debemos ayudarles! —exclamó Lana.
—Tú no vas a hacer nada. Vas a quedarte aquí a salvo, y yo me encargaré de matar a cualquier desgraciado que se atreva a cruzar esa puerta.
—Pero tu hermano…
—Mi hermano es capaz de ayudarse él solito, no insultes a un soldado MacLeod.
—Pero…
—Lana —la interrumpió tomándola de los hombros—, mi hermano no está solo ahí abajo. Están los MacLeod, los Grant y los soldados del rey con él. No va a pasarle nada, pero no podrá concentrarse en la batalla si está preocupado por ti.
—Entiendo.
—Él me ordenó que te trajera aquí en caso de suceder algo como esto, así que, por favor, quédate callada y sentada ahí hasta que él llegue, ¿Está bien?
Lana asintió y obedeció. Miró al techo y le pidió a Dios que mantuviera a su esposo y a Bryson con vida. No quería perder a nadie más por culpa del ansia de poder de su tío.
En el salón, Alasdair maldijo cuando vio a Laurence correr para esconderse como una rata inmunda. Intentó darle alcance, pero los Chisholm se interponían en su camino una y otra vez. Gregor se puso a su lado y le ayudó a deshacerse de esa escoria, espalda con espalda, y le abrió paso para que pudiera atrapar a ese desgraciado.
—Venga a mi Mai por mí, amigo —le pidió.
—Lo haré, te doy mi palabra.
Corrió por los pasillos hasta las cocinas. Las mujeres asustadas le dijeron que había escapado escaleras abajo, hacia el sótano del castillo. Maldijo y tomó una antorcha para iluminar el camino. El viejo seguramente conocía bien los pasadizos y él no había tenido tiempo de inspeccionarlos. El hedor le provocó náuseas. Se cubrió la nariz con el plaid y continuó caminando por los pasadizos hasta llegar a una bifurcación. Eligió la de la derecha, su intuición le decía que Laurence había escapado por ella. Varios metros más tarde vislumbró por el rabillo del ojo algo que se acercaba. Logró esquivar a duras penas un tronco de madera, pero no pudo evitar que impactara de lleno en el brazo derecho.
—A ver cómo me matas ahora, laird —dijo Laurence con sorna.
Le miró con una ceja arqueada. El hombre se había hecho con una espada y la movía de lado a lado con una sonrisa de satisfacción en la cara. Se acercó a Alasdair e intentó ensartarlo, pero él era mucho más ágil y pudo esquivar la estocada con facilidad.
—Voy a hacerte pagar por todo el daño que le has causado a mi esposa, viejo —susurró con voz ronca—. Vas a pagar todas y cada una de las atrocidades de la que ha tenido que ser testigo por tu miserable hambre de poder.
—Drumnadrochit tendría que haber sido mío —espetó el viejo—. Mi hermano había decidido ordenarse sacerdote y mi padre iba a nombrarme laird de estas tierras, pero conoció a esa perra y se arrepintió. Si ella no hubiera aparecido, yo…
—Ibas a casarte con la hija del laird Chisholm, podrías haber heredado sus tierras sin causarle dolor a tu familia. Podrías haberla recuperado, maldición. ¿Tan grande es tu ambición que la antepones a todo lo demás?
—¿Crees que es ambición? —rio— Hice lo que hice por venganza. Quería vengarme de mi hermano, de la perra que lo engatusó para robarme lo que me pertenecía. Quería que sufrieran tanto como fuera posible por haberme arrebatado mi maldita felicidad.
—Es una pena que tu felicidad se basara en el poder, Laurence. Si hubieras elegido la felicidad adecuada ahora podrías seguir con vida.
—Seguiré con vida una vez que acabe contigo. Te he estado investigando, Alasdair MacLeod. Conozco cada uno de tus movimientos en la lucha, no serás capaz de ganarme ahora que tu brazo ha quedado inútil.
Alasdair lanzó la espada por el aire y la empuñó con la mano izquierda, clavándola en el estómago de Laurence, que le miró con el asombro dibujado en la cara.
—Te olvidaste aprender que soy ambidiestro —dijo Alasdair— y soy mejor con la mano izquierda que con la derecha.
Sacó la espada del cuerpo de Laurence y volvió a clavarla en el corazón de su atacante, observando cómo la vida escapaba de sus ojos lentamente y su cuerpo inerte caía al suelo.
—Esto es por Lana, por todo lo que le has robado —susurró—. Es por la felicidad que le robaste a Mai y a Gregor. Es por Calem y su familia, y también por Kade, que no pudo disfrutar de la vida. Es por Alpin e Isobel, por los Grant… por mi familia.
Sacó de nuevo la espada y se alejó del cuerpo arrastrándola por el suelo. Estaba cansado, el brazo le dolía como el demonio y el hedor de la sangre le estaba revolviendo las tripas, pero quería volver cuanto antes con Lana. Subió las escaleras y encontró a varios de sus soldados en las cocinas, algunos más heridos que otros, pero todos con vida.
—Habéis hecho un gran trabajo —susurró.
—¿Está muerto, laird? —preguntó uno de ellos.
—Lo está. Que alguien se encargue de sacar a toda esa escoria de mis tierras.
Se cruzó con Gregor en el pasillo y palmeó el brazo del hombre sin detenerse.
—Tu mujer ha sido vengada —dijo.
Apenas tuvo fuerzas para llegar a la habitación que compartía con su esposa. Su hermano daba vueltas de un lado a otro, y se apresuró a ayudarle cuando le vio.
—¡Estás herido! —exclamó Lana corriendo a su lado.
—Creo que tengo el brazo roto, mo ghràdh. Deberías ir a buscar a Bethia.
—¿Todo ha terminado? —preguntó ella en un susurro.
—Todo ha terminado, ahora estás a salvo.
Lana asintió y corrió escaleras abajo en busca de la curandera. Estaba bastante ocupada en el salón, pero dio algunas indicaciones y se apresuró a atender a su señor. Mucho más tarde, cuando la tranquilidad volvió a reinar de nuevo en el castillo, Lana se encargaba de ayudar a bañarse a Alasdair, a quien Bethia había inmovilizado el brazo.
—Puedo hacerlo solo —protestó.
—Sé que puedes, pero quiero hacerlo yo.
—¿Te encuentras bien? —preguntó por enésima vez.
—Ya te he dicho que sí —sonrió ella—. Ni siquiera me ha hecho un rasguño con el puñal.
—Lo siento, mo ghràdh.
—¿Qué es lo que sientes?
—Haberte privado de otro miembro de tu familia. No quería que mis sospechas fueran ciertas, pero…
—Ese hombre no era mi familia —le interrumpió—. Tú lo eres. Bryson y Bruce también. Los MacLeod y los Grant lo son. Ese hombre no se merece el honor de llamarse mi familia.
—¿Cómo fuiste capaz de reconocer a ese hombre? Bryson me dijo que todos llevaban el rostro cubierto.
—Por sus ojos —reconoció Lana—. Desgraciadamente jamás podré olvidar sus ojos y la mirada que tenía en ellos cuando estaba sobre mí. Cuando me miró en el salón a través de toda la gente sentí el mismo escalofrío y la misma repulsión que aquel día.
—Al fin ha acabado —susurró el hombre reclamando su boca.
—Lo ha hecho, y todo gracias a ti.
—Es mi deber protegerte, esposa.
—Y el mío cuidarte, así que estate quieto y déjame deshacerme de toda esta sangre.
Cuando ambos se hubieron bañado se tumbaron en la cama. Lana se acurrucó en el lado sano de Alasdair y los cubrió a ambos con la manta.
—¿Cómo has podido acabar con él si tenías el brazo roto? —preguntó de repente.
—Soy ambidiestro, mo ghràdh. Los tres hermanos lo somos. Mi padre nos enseñó a utilizar la espada con ambas manos por si ocurría algo como lo de hoy.
—Le daré las gracias cuando vayamos de visita a Dunvengan. Haré una bonita corona de flores y conchas y se la enviaré al más allá a través de la playa de las conchas.
—Le habrías encantado. Estoy seguro de que habrías sido su nuera favorita.
—Seguro que Cameron le dice lo mismo a Skye —rio ella.
—Lo hace, y apuesto a que Bruce se lo dirá también a su esposa.
—Te amo tanto, Alasdair MacLeod.
—No más que yo a ti, mi pequeña ninfa guerrera.




Epílogo
Lana sonrió cuando escuchó los gritos de los hombres y el estruendo de los caballos acercándose. Estaba deseando ver de nuevo a Skye y al pequeño que a esas alturas debía tener ya un año. La primavera había llegado y la nieve empezaba a derretirse sobre el huerto que Bryson había plantado a su llegada. Bruce ayudaba a su padrino a recoger algunas verduras y salió a correr cuando escuchó el grito de guerra de los suyos.
—Me temo que me quedaré sin ayudante —bromeó el guerrero mirando hacia el horizonte.
—Sabes que Alasdair te ayudará encantado.
—No puedo darle órdenes a mi laird, niña. Pero sí puedo pedirle prestado a un par de soldados.
Lana sonrió y se alejó por el camino hacia el castillo. Se lavó la cara y las manos, sacudió la falda del vestido y se dirigió hacia la entrada para recibir a sus invitados. Su esposo ya se encontraba allí, y alargó un brazo para colocarlo sobre sus hombros.
—Al fin han llegado —susurró.
—¿Estás nervioso? —bromeó ella.
—¡Claro que no! Bueno, un poco.
Lana rio y observó a su familia hasta que la comitiva se detuvo junto a la escalera. Le sorprendió ver que Skye venía a caballo, pero se lanzó a sus brazos en cuanto su amiga estuvo en tierra firme.
—Cómo me alegro de verte —susurró.
—Estaba deseando que el invierno pasara para poder venir a veros.
—¿Dónde está el pequeño? —preguntó mirando hacia la carreta en la que viajaban las niñas.
—No estaba embarazada —respondió Skye enrojeciendo—, solo fue una indigestión.
—Lo siento mucho, Skye.
—No lo sientas, le hemos puesto mucho empeño y pronto estaré esperando a otro pequeñín. Además, es tu turno de hacerme tía.
—Aún es muy pronto —respondió enrojeciendo ahora ella.
—¿Pero le ponéis empeño?
—Ni te lo imaginas.
—¡Tía Lana! —exclamaron las gemelas al unísono lanzándose a las piernas de su tía.
—¡Tened cuidado! —les regañó su madre— Vais a lograr que se caiga.
—¿Habéis sido buenas? —preguntó Lana poniéndose a su altura.
—Hemos sido unos angelitos —respondió Ivaine—. ¿Verdad, mamá?
—La mayor parte del tiempo —bromeó Skye.
—Solo nos hemos metido en cuatro problemas —asintió Freya mostrándole cuatro deditos regordetes.
—Pero fue porque nos aburríamos sin Bruce —aclaró su hermana.
—Sí, echamos de menos a nuestro hermano.
—Pronto le veréis. He preparado una habitación para vosotras llena de juguetes. ¿Queréis verla?
—¿Y muñecas? —exclamó Ivaine dando palmaditas.
—Una para cada una.
Alasdair se acercó a su hermano escuchando las risas de las mujeres que más amaba en su vida. Vio el orgullo reflejado en los ojos de su gemelo y todo el nerviosismo desapareció. Cameron recorrió el camino que les separaba, le abrazó con fuerza y él le devolvió el abrazo con una enorme sonrisa.
—Me alegro de verte, hermano —susurró Cam a su oído—. Has hecho un gran trabajo.
—Tendrás que apañártelas sin mí a partir de ahora.
—Podré con ello, me he ido acostumbrando a martirizar al pobre Ramsay en tu lugar.
Cameron miró a Lana, que sonreía ante algo que Skye le estaba diciendo.
—¿Cómo se encuentra? —preguntó.
—Cada día mejor. Ha estado bastante entretenida preparando las habitaciones para vuestra llegada y los regalos que quería preparar para las niñas, así que no ha podido pensar mucho en lo que ocurrió.
—Al final te quedaste con ella —bromeó Cam.
—Al final lo hice, sí.
—Sabía que lo harías.
—Debemos preparar la boda. A ella le habría gustado que estuvieseis presentes cuando el padre Walter nos casó.
—Será un placer ser tu padrino… Aunque antes quiero darle algunos consejos a mi querida cuñada sobre cómo lidiar contigo.
—¡Cam!
Bruce apareció corriendo y se unió al abrazo de los dos hermanos. Cameron le miró con orgullo y despeinó su pelo mojado después del baño.
—Parece que mandarte con Alasdair ha dado sus frutos —dijo—. He oído por boca de Padem que defendiste a nuestra cuñada muy bien. Estoy muy orgulloso de ti, Bruce.
—Sé que me he estado comportando como un crío, Cam, pero te prometo que no volverá a pasar. Ya soy un hombre y debo comportarme como tal.
—Me alegra oír eso —respondió su hermano.
—Me convertiré en un laird a quien nuestro pueblo respete si tengo que serlo —continuó Bruce—, igual que Alasdair y tú. No os defraudaré a ninguno de los dos, lo prometo.
Lana vio a los tres hermanos MacLeod entrar en el castillo como aquella vez los vio en Dunvengan: entre bromas y risas. Miró a su esposo con orgullo y este le guiño un ojo, provocándole una sonrisa. Aquella maravillosa gente era ahora su familia. Tal vez pasaran grandes temporadas sin verse debido a la distancia que separaba sus tierras, pero sabía que siempre podría contar con ellos. Había perdido a su familia Grant, pero Dios la había compensado entregándole a los MacLeod.
Fin
 

 
[1] Forma en la que se conocía la gota.
[2]
Sabrosa mezcla de pulmones, hígado y corazón de oveja, picados con cebollas y avena, sazonados con hierbas y especias, y tradicionalmente envueltos en un estómago de oveja.
[3] Postre escocés elaborado con nata montada, frambuesas, arándanos, copos de avena y un chorro de whisky.
[4] Mi amor
[5] Desayuno típico escocés que se compone, principalmente, de cereales acompañados de frutos secos y trozos de fruta.
[6] Complemento tradicional del traje típico de las Tierras Altas de Escocia, similar a un zurrón, fabricado de cuero o pelo.
[7] Pequeña.
[8] Mi amor
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Highlanders
365 días... y uno más
 
Skye nunca había salido de las tierras de los Brodie. Como única hija del laird, había sido cuidada con sumo celo. Pero en unos días sería la boda de su prima, y su padre no tendría más remedio que dejarla acudir. Estaba emocionada, por fin se volvería a encontrar con el hombre que había hecho latir su corazón en una única visita a su casa, y tenía la esperanza de conseguir en estos días que el guerrero se fijara en ella.
Cameron estaba demasiado ocupado con sus obligaciones como laird de los MacLeod como para acudir a la boda de la única hija de los Murray, pero el laird había sido un gran amigo de su padre y tenía el deber de hacerlo. Lo que nunca imaginó es que en dicho evento encontraría diversión añadida.
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Más que una amistad
 
El mundo de Caledonia Ferguson se desmoronó tras la muerte de su madre y se vio obligada a mudarse al castillo junto a su padre y el hombre que más temía: su laird.
Colin Campbell pasaba los días intentando escabullirse de sus obligaciones como futuro jefe del clan, y cuando conoció a Callie la niña se convirtió en la excusa perfecta para hacerlo, surgiendo entre ellos una bonita amistad.
Engaño
 
Anderson Thomas Canning, tercer barón Lattimer, tenía una vida perfecta. Alternaba la aburrida vida de Londres con una mucho más placentera, que solo unos pocos conocían. A punto de empezar la temporada social, decide viajar a España para ver a su familia, y de paso llevar a cabo su otra actividad. Con lo que no contaba era con que en el trayecto encontraría a una mujer preciosa... que trastocaría por completo esa perfección.
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